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E S PROPIEDAD D E L A ^ U T O R A . 



Á S. M. E L R E Y DON ALFONSO X I L 

SEÑOR: 

A l ver al frente de nuestra nación un Monarca tan ilus­
trado y de sentimientos tan caballerosos, imaginé que podría 
serle s impát ica la idea que anima m i libro, y se lo ofrecí alen­
tada por la m á s r i sueña esperanza. 

Cuando tuve el honor de leer á V . M . algunos capítulos de 
la obra inédita , en cuya lectura fui galantemente interrumpi­
da por los halagadores elogios que V . M. me t r ibu tó , la espe­
ranza se convirtió en bellísima realidad, elevando m i entu­
siasmo al m á s alto grado. 

No era m i alegría hija de la vanidad literaria satisfecha 
sentimiento m á s noble inundaba de gozo m i corazón. Mién-
tras V . M. saludaba con aplauso la bandera de progreso que 
ha de regenerar á la mujer, yo vislumbraba para és ta dilatados 
horizontes, y un porvenir m á s placentero, debido á l a generosa 
protección de V . M . 

Hoy, al tener la honra de entregar á V . M. el libro impreso, 
manifiesto á V . M . la m á s profunda grat i tud, en nombre de 
m i sexo, por las bondadosas frases que éste ha merecido á la 
delicada cortesía de V. M. 

SEÑOR: 
B. L . R. M. de V . M. . 

MARÍA CONCEPCIÓN GIMENO. 





L a mujer debe encender ia antorcha 
de la civilización y enarbolar ia ban­
dera del progreso, junto á la cuna de 
sus hijos; pues lejos de éstos, la mujer 
es un ser incomplelo. 





EXCMO. S L Ü. M í ElIffllO H i R T O T l M 

Querido amigo j compañero: Es antigua la 
manía de escribir prólogos, y tan antigua como 
ella es también la instintiva aversión que suelen 
inspirar á los lectores. Por regla general, el pró­
logo es un escrito insulso que nadie lee. ¿Y cómo 
no ba de ser antipático por naturaleza, si nadie 
acierta á comprender su objeto de un modo satis­
factorio y favorable? Si explica, es demostración 
de que el libro es confuso ó incompleto; si enco­
mia, es lisonja de amigo ó astucia de librero; si 
censura, es contrasentido ó perfidia. 

Un antiguo escritor castellano (1), decidido á 
escribir nn prólogo á regañadientes, decia con 
donairoso desenfado: «Contra los autores de pró­
logos quisiera yo, en lugar de prólogo, componer 
nna sátira». Y sin embargo escribió el prólogo; 

(1) López: Prólogo á la t raducción de Virgi l io . 
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y así han seguido las generaciones sucesivas, es­
cribiendo prólogos; es decir, haciendo obstinada­
mente aquello mismo de que se burlan, y demos­
trando, en esto como en todo, que el hombre es, 
ha sido y será siempre esclavo de sus rutinarias 
tendencias y juguete de sus condiciones. 

Una señorita (doña Concepción Gimeno) do­
tada de todas las prendas intelectuales que dan 
vuelo, esplendor y gala á la fantasía, "acaba de es­
cribir un libro acerca de La Mujer, y desea dar­
lo á la estampa, precedido de algunos renglones 
mios. No me explico el deseo; pero agradezco la 
honra inmerecida que se me dispensa, y me rin­
do gustosísimo á la obligación que me imponen 
de consuno la cortesía y la admiración. 

No vaya usted á temer, amigo mió, que le 
moleste con una detallada descripción del libro. 
No puedo hacerlo por varias concluyentes razo­
nes. Una de ellas es el no querer anticipar al lec­
tor las bellezas que el libro encierra,, para que las 
saboree por sí mismo, y la más poderosa, porque 
no lo he leido. Me lo ha leido la autora, y usted 
sabe que estas pérfidas lectoras producen en el 
ánimo la hechicería y engañosa fascinación que 
los poetas atribuyeron al canto de las sirenas. 
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Imagine usted una Lella.joven de veinticuatro 
años, que con voz dulce y sonora sabe hacer v i ­
brar en el alma todas las inflexiones de los afec­
tos humanos, que expresa el sentido con propie­
dad j con calor, pero sin exuberante vehemen-

* cia, que lee, en fin, como el rey Alfonso X I I ó 
como Ventura de la Vega, que son las dos per­
sonas que yo recuerdo haber oido leer con mayor 
perfección en España, y comprenderá usted fácil­
mente que la lectura de este libro ha sido para 
mí una cadenciosa melodía que no deja pensar, 
sino sentir el deleite estético, y que penetra más 
en el corazón que en la razón austera y fria. 

Lo que aún vive en mi memoria de la impre­
sión que me dejó la fascinadora lectura, es la es­
pléndida abundancia que hay en el libro de poé­
ticas imágenes, de brillantes pensamientos y de 
encumbrados sentimientos. 

Resplandecen en él las galas del ingenio, la , 
elegancia del estilo y las peregrinas cavilaciones 
del sentimiento. 

La señorita Gimeno posee el don de herma­
nar en su estilo cosas que suelen i r separadas 
como de índole divergente en los escritos de los 
demás. Discute como un polemista escolástico. 
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idealiza como un filósofo espiritualista, aconseja 
j dispone como un moralista cristiano; canta, 
siente y pinta como un poeta. Y todo simultánea 
y desembarazadamente, en una siügular y sabro­
sa amalgama, en que andan juntas de un modo 
natural y ameno la dialéctica del razonador apre­
miante y el vuelo de una imaginación soñadora y 
ambiciosa. 

Este peculiar carácter de estilo resalta en la 
animada apología que hace la autora de la madre 
y de la maestra, en la bella pintura de las facul­
tades estéticas de la mujer, y principalmente en 
el capítulo en que presenta al tedio, que sólo cabe 
en almas ociosas y descaminadas, como el enemi­
go del hogar, como enfermedad moral que enve­
nena la vida y acaba con el sosiego, con la alegría, 
con la dignidad de la familia. 

Da muestra insigne de cordura la señorita 
Gimeno, cuando declara á la mujer el elemento 
principal del progreso bumano dentro de la fami­
lia, y con razón afirma que fuera, de ella es la 
mujer un ser incompleto. En efecto, ese santo te­
mor de Dios que entre dulces caricias infunde la 
madre á sus bijos, en los albores de la vida, es la 
mayor riqueza del alma; y tal y tan consistente, 
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que no.hay corazón, por corrompido que parezca, 
que no sienta cierto inefable estremecimiento de 
ternura y respeto al recuerdo de aquellas puras 
palabras y oraciones, que como la voz de un án­
gel se oyeron en la infancia, de los labios de una 
madre amorosa y cristiana. 

Fuera de la familia está la mujer política? y 
la mujer política es una de las cosas más anóma­
las, irrisorias é inadecuadas que ba creado la va­
nidad moderna. Ella no puede realizar para si los 
sueños de ambición personal que son en el hom­
bre la fuerza y la disculpa de las pasiones públi­
cas. Los perturbadores engreimientos de la poli-
tica entibian el santo fervor de los afectos y de 
los deberes del bogar, y la mujer no entra en ta­
les afanes sin salir de su natural esfera, la fami­
lia, donde están en realidad su hechizo, su ven­
tura, su ascendiente moral, su civilizador impe­
rio. A l hablar de esto, viene de suyo á la memoria 

,lady Esther Stanhope, la famosa sobrina de W i -
Uiam Pitt . Es el prototipo de las mujeres políti­
cas de los tiempos modernos. De ella decia el an­
ciano rey Jorge á su ministro: «Que era un hom­
bre de Estado y que tenia todas las altas prendas 
de nuestro sexo y del suyo»» Era en verdad lady 
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Staniiope, por su perspicacia y su taleuto, muy 
superior á las ambiciosas medianías de que se 
complacen en rodearse los políticos eminentes; 
pero le faltaba la cualidad esencial de la mujer: 
no sabía amar. Dotada de temple masculino, dejó 
á la ambición avasallar por completo su alma, y 
cuando murió Pit t , que era en realidad la luz 
triunfante que reflejaba en ella, no pudo tener 
sufrimiento para la indiferencia y el desvío de los 
aduladores de Ganning, y se retiró á un rincón 
escarpado del Líbano; prefiriendo á los apacibles 
y sanos deleites de la familia, ser Reina de Tad-
mor, esto es, soberana aparente de un puñado de 
aldeanos semisalvajes drusos y maronitas. Allí 
murió, soltera, arruinada, sola, infeliz, devoran­
do con loca pertinacia las angustias de su deses­
peración, de su inutilidad y de su aislamiento. 
N i amó, n i fué amada: estas pocas palabras en­
cierran la triste historia de tan brillante mujer 
política. Lección amarga para aquellas que, abo-, 
gando sus instintos de mujer, truecan los dulces 
afectos y los sagrados afanes del bogar por los 
acres deleites de la vida pública, triste patrimonio 
del hombre, que no es en ella por lo común sino 
juguete y mártir de la ambición y de la soberbia. 
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La historia presenta ejemplos innumerables de 
mujeres ilustres que han conquistado gallarda­
mente los laureles del hombre. E l Padre Feijóo, 
en su Defensa de las Mujeres, recuerda muchos 
ejemplos de valerosas guerreras que han dejado 
memoria por su denuedo en los anales de todas 
las naciones antiguas y modernas. Allí hay vá-
rias Juanas de Arco, romanas, dinamarquesas, 
italianas, francesas y españolas, entre las cuales 
descuella la famosa heroína*gallega Mar ía Pita, 
vencedora de los ingleses en tiempo de Felipe I I . 
Hasta encuentra Feijóo una segunda Monja A l ­
férez en Ana de Baux, gallarda flamenca que, 
en las guerras del siglo X V I I , por su militar es­
fuerzo mereció ser nombrada teniente de una com­
pañía, y escondió su sexo, viviendo entre solda­
dos, con igual maravillosa fortuna y perseveran­
cia que nuestra guipuzcoana doña Catalina de 
Erauso. Pero estas mujeres que manejan con tan 
varonil vigor la rodela y la espada, é impávidas 
derraman sangre en las batallas, desmienten su 
sexo: son más hombres que mujeres; son las v i ­
ragos de los romanos, que causan asombro, pero 
no simpatía. 

La señorita Gimeno, á pesar de ser tan jus-
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tamente admirada por los hombres, les manifies­
ta cierta ojeriza. Los supone sin dnda contagia­
dos del paganismo griego, qne envilecia á las mu­
jeres y les cerraba las puertas de la inteligencia. 
No tiene razón. E l hombre de nuestros dias no 
puede desear qne la compañera -de su vida sea 
incapaz de entrar en la atmósfera de luz intelec­
tual donde él siente y respira. La comunicación 
íntima de las ideas suele ser pábulo del entendi­
miento, y á veces de^ertador del genio. Sólo los 
estúpidos pueden preferir la mujer ignorante á la 
mujer ilustrada y modesta. 

' Es indudable que la sociedad trata á menudo 
á la mujer con visible injusticia y la censura por 
todo lo bueno que hace. Si cultiva las letras, es 
una marisabidilla pedante y engreída; si habla 
con interés de los infortunios ó de las venturas 
de la patria, es una mujer política, enfadosa é in­
trigante; si consagra noblemente su tiempo y su 
dinero á obras de caridad ó de enseñanza, es una 
taimada que busca por este camino triunfos de 
vanidad; si analiza, aunque sea con sobriedad y 
buen gusto, las telas de moda y los adornos del 
tocado, es una mujer insustancial; si explica el 

- orden interior de su casa, es prosaica y vulgar; 
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si va á la iglesia en Lusca de las bendiciones del 
cielo, es nna gazmoña que intenta echar un velo 
con sn hipocresía sobre sns pecados secretos; si 
babla mncbo, con viveza y gracia, es bachillera 
y maldiciente ; si por modestia y timidez babla 
poco, es boba. 

Pero no son responsables los hombres sólo de 
estos arbitrarios y errados juicios de la opinión 
vulgar. Las mujeres son las mayores enemigas 
de las mujeres, y ellas son lás que principalmente 
suelen mirar con envidia y saña á todas aquellas 
que el talento ó la suerte coloca sobre un brillan­
te pedestal. Esta injusticia para con las mujeres 
no puede achacarse exclusivamente á los hom­
bres, sino á la sociedad entera, á la intolerancia 
de las gentes, á la incurable malevolencia hu­
mana. 

Insignes escritores dicen: «El hombre es la 
fuerza, la mujer la belleza». La señorita Gimeno 
se rebela contra la manoseada clasificación de el 
sexo fuerte y el sexo déhü. Esta afirmación dog­
mática de la debilidad de las mujeres le parece 
sin duda una sándia invención, humillante para 
el sexo hechicero que ejerce en el mundo un po-r 
der soberano. La ÍEgeniosa escritora tiene en este 
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punto razón completa. Trivial arrogancia y pobre 
impulso del ánimo ha sido en los hombres decla­
rarse fuertes, como haciendo alarde de superiori­
dad y dominio. Si se refieren á la fuerza mate­
rial, ¡pobre superioridad del hombre aquella en 
que los brutos le aventajan! Si se levanta l^i idea 
á la esfera filosófica de las fuerzas morales, enton­
ces la cuestión es muy diferente •.•acaso el hom­
bre no saliera bien librado en el análisis compa­
rativo de las faculiSies poderosas que influyen 
con mayor eficacia en el desarrollo, en la direc­
ción y en el equilibrio de los impulsos íntimos 
del alma, y por consiguiente en la marcha y en 
el acrecentamiento de la civilización verdadera. 

Pensar que los hombres desdeñan y escarne­
cen el talento de las mujeres, sólo porque á ellas 
pertenece, es error insigne. Lo que el mundo 
mira con indiferencia y á veces con cansancio y 
desvio, v esto así .en los hombres como en las 
mujeres, es la medianía; y no la medianía mo­
desta, que ama y cultiva sin estrépito las artes y 
las letras por el deleite que proporcionan y por la 
elevación y cultura que traen al alma, sino la me­
dianía gárrula y ostentosa que más que con la 
inspiración y con el genio, pretende conquistar la 
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gloria con la presunción y con la audacia. Esto 
en la mujer es imperdonable, porque yerra su 
camino, desatiende las sagradas tareas de la vida 
íntima y malogra su ventura. Pero que la mujer 
pensadora, mística, artista, poetisa ó novelista, 
sienta su alma encendida con un rayo de la luz 
del cielo, y se llame Aspasia, Mme. de Stael, 
Santa Teresa», Angélica Káufmanu, Mlle. Mars, 
Jorge Sand ó Fernán Caballero, y entonces no 
brotan en los labios de nadie sonrisas de burla y 
de desden, sino acentos de admiración y aplauso, 
y la historia prodiga inmortales coronas á aque­
llas ilustres mujeres que lograron ser orgullo de 
su sexo y gloria de su patria. 

E l entendimiento sano y vigoroso, la inspi­
ración verdadera, el sentimiento estético, profun­
do y delicado, cobra siempre"en el mundo su le­
gítimo imperio, y triunfa de todos los obstáculos 
que suscitan á la mujer leyes, preocupaciones y 
costumbres. Véase, por ejemplo, la mujer de la 
Grecia antigua, cuya condición social fué tan di­
versa según los tiempos y las instituciones. La 
mujer de la Grecia heroica, esto es, la mujer 
homérica, buena ó mala, sublime ó perversa, es 
siempre grande y soberana en sus virtudes y en 
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sus crímenes. Gomo la mujer de la Biblia, de los 
Vedas, de los Niebelungen, de los poemas y cuen­
tos caballerescos de la Edad Media, tiene acción, 
tiene espontaneidad, tiene influencia propia y di­
recta en la vida social. En el período histórico de 
la democracia griega, la mujer se convierte en un 
sér sin alma, sin ascendiente moral, sin albedrío. 
La descripción que hace Jenofonte- de la mujer 
perfecta, demuestra que los griegos de entóneos 
no veian en la esposa más que una despensera ó 
un ama de llaves. Esclava de su marido, escla­
va de sus bijos, vegetaba en un rincón del gine-
ceo, vigilando los quehaceres domésticos, la coci­
na, el borno del pan, las telas fabricadas en casa, 
los vestidos, el aseo doméstico, la salud de los 
esclavos. ,En su tumba solian esculpir un freno, 
una mordaza y un "buho, emblemas de economía, 
de silencio y de vigilancia. 

Tucídides pone en boca de Platón estas pala­
bras: «La verdadera gloria de la mujer consiste en 
que no baga bablar de ella n i en mal ni en bien». 

«Detesto á las sabias,—dice el Hipólito de 
Eurípides:—léjos de mí y de mi casa la que le­
vanta su entendimiento más alto de lo que cua­
dra á una mujer.» 
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Basta de ejemplos, que podrían multiplicarse 
al infinito. Esquilo y Sófocles, que se inspiran en 
la grandeza heroica de Homero, y Píndaro, ape­
gado á las antiguas tradiciones nacionales y ene­
migo de la flamante democracia y de los adula­
dores del populacho, son los únicos que glorifi­
can á la mujer y conservan en su frente la divina 
aureola del genio y de la gloria. 

Pero no hay mordazas morales que basten á 
comprimir en ningún sér humano la expresión 
de las .emociones internas del alma, cuando ésta 
sube á los nobles espacios de lo bello y de lo 
ideal. Entre aquellos mismos hombres del pueblo 
tirano, como llama á Aténas Aristófanes, que se 
reservan como un monopolio el derecho de pen­
sar y sentir, y viven casi exclusivamente con la 
vida turbulenta del ágora, donde no cabe la mu­
jer, la mujer se abre paso por la sola fuerza del 
talento, para brillar en el mundo de las artes y 
de las letras, y avasallar con* el embeleso de su 
ingenio á los hombres de Estado, á los filósofos, 
á los artistas y á los poetas. 

A l lado de la mujer honrada, comprimida y 
menospreciada, se levanta la hetaira, (amiga, 
compañera), la mujer de la elegancia, del inge-
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nio, del placer y de la cultura: es música, canto­
ra, filósofa, pintora, poetisa. No hay que confun­
dirla con la tramata de nuestros dias, sér raquí­
tico y repugnante, que, para prosperar, no necesita 
más que corrupción, codicia, hermosura y desca­
ro. E l ascendiente de la hetaira fué y no podia 
ménos de ser inmenso en aquella extraña socie­
dad de Aténas, donde tan fácilmente se prescindía 
de la pureza moral para prodigar incienso y oro 
al deleite, al arte y al orgullo. E l esplendoroso, 
helio é inconstante Alcibiádes, el Don Juan Te­
norio de Aténas, rindió por completo su corazón 
á la famosa Timandra, que, aún más que por su 
hermosura, hrillaha por su elegancia y pot su 
peregrino y cultivado entendimiento. Feríeles v i ­
vió á los piés de Aspasia, que, colocada al nivel 
intelectual del orgulloso dictador, le inspiraba 
grandes ideas, y le ayudaba en sus tareas orato­
rias (1). Sócrates la visitaba, y decía que apren­
día de ella. E l ideal Platón se dejó cautivar por 
el hechizo de la instruida y discreta Arqueanasa. 
Herpílis avasalló con su talento á Aristóteles; La-

(1) P l a t ó n : Menexemo, oración fúnebre de los atenienses 
ilustres muertos por la patria. 
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gisca á Isócrates. Interminable es la lista de las 
hetairas que ejercieron poderoso ascendiente i n ­
telectual en el ánimo de los varones eminentes 
de la Grecia. Ellas reinaban en la opinión sobre 
la moda, sobre la poesía, sobre los cuentos mile-
sios (las novelas de entonces), sobre el renombre 
de los escritores y de los artistas. Eran, si bien 
con diferente forma y medida, lo que son hoy dia 
las damas del gran mundo, cuando refleja en ellas 
la luz celestial del gusto y del ingenio. La hetai­
ra, llevada del sentimiento artístico que en Até-
nas lo dominaba todo, comprendió que la mujer 
no puede ejercer sobre el Hombre imperio grande 
y duradero, si se limita á la fascinación de los be-
cbizos exteriores; fascinación efímera como todo 
cuanto se funda exclusivamente en la materia. 
Dejó á la matrona y á la doncella del bogar do­
méstico la rastrera existencia de la oscuridad y 
del olvido, y alcanzó la inmortalidad y el domi­
nio , compartiendo con los hombres los deleites 
del alma. Nació esclava, la inteligencia la hizo 
reina. 

¿Qué les faltaba?... E l pudor, magia divina 
de la mujer, que llega hasta el fondo del corazón 
del hombre honrado; el sentimiento de los santos 
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deberes de la familia. Poner un abismo entre la 
virtud y la cultura intelectual de la mujer, fué 
uno de los grandes errores de aquella inquieta y 
corrompida Aténas. 

E l Cristianismo, con su idealidad mística, 
transforma á la mujer y , por decirlo así, la di­
viniza en la celestial figura de María. La mujer 
cristiana sabe hermanar el desarrollo de su enten­
dimiento con los nobles y sagrados deberes del 
bogar, la modestia con la gloria; la discreción, el 
talento y la gracia con la elevación moral. 

No queria yo, amigo mió, hablar de la mu­
jer, asunto bábil y elegantemente tratado por la 
señorita Gimeno, y para el cual me siento incom­
petente, porque be mirado siempre á la mujer 
como un sér privilegiado, digno de admiración y 
culto, sin haberla podido comprender jamás. Us­
ted que. como yo. ]a admira, y mejor que yo la 
comprende, permítame qus copie á continuación 
su ingenioso y gallardo romance JE lias y ellos. 
La señorita Gimeno verá en él que, si hay hom­
bres de tan menguado alcance que se atreven á 
comparar, como en un ridículo certámen, las ex­
celencias del hombre y de la mujer, los escrito­
res de sano y alto numen no titubean en dar la 
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palma al sexo hermoso, que junta á las prendas 
del hombre las muchas y delicadas perfecciones 
de corazón y de fantasía, que hacen á la mujer 
el enigma, la gloria y el embeleso del mundo 
entero. 

LEOPOLDO AUGUSTO DE CUETO, 
marqués de Valmar. 





ELLAS Y ELLOS. 

R O M A N C E . 

Años há que hay en el mundo 
reñidísima cuestión 
sobre cuál, de hombre y mujer, 
es en lo moral mejor. 
Cada uno defiende el pleito, 
pidiendo sentencia en pro; 
y á falta de juez, que pueda 
fallar sin apelación, 
uno y otro litigante 
se proclama vencedor. 
Satisfechos de este modo 
entrambos con su opinión, 
viven en tregua apacible 
hombres y mujeres hoy, 
y para el dia del juicio 
se aplaza la decisión, 
que á ellas y ellos manifieste 
quién acertaba y quién no. 
Pero como á cada riña 
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que tienen hembra y varón, 
la suspendida contienda 
se renueva con calor, 
y es en circunstancia tal 
la salida de cajón 
decirse ambos, al sacarse 
todos los trapos al sol: 
«ustedes son los peores,— 
ustedes sí que lo son ;̂ 
yo, sin ánimo de hacerme 
de ninguno defensor, 
quiero agregar á los autos, 
por vía de ilustración, 
unos apantes históricos, 
obra de ignorado autor, 
que hallé por casualidad 
en un viejo cronicón (1). 

Cuando el Poder Infinito 
la obra del mundo acabó, 
al poner á hombre y mujer 
en su plena posesión, 
árbitro de su destino 
hizo al hombre el Criador 
Todos los vicios y males 
encerrados se los dió 

(1) Véase el Criticón de Lorenzo Gradan. 

He repasado el Criticón, y no h& hallado ea él el cuento que se cita: 
debo haberle leído en otro libro que no recuerdo.—J. E . H. 
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en una caverna horrible, 
seg-urísima prisión, 
de cuya puerta de acero 
la llave al hombre fió. 
Las virtudes y placeres, 
en tanto, á su discreción 
dueños del orbe quedaron: 
edad venturosa, ¡ay Dios! 
y tanto más envidiable, 
cuanto más breve pasó! 
Tuvo una vez la mujer 
el deseo tentador 
de ver qué clase de gente 
guardaba aquella mansión; 
pues conociendo de trato 
la paz, el gozo, el amor, 
quiso conocer de vista 
y oir un rato la voz 
á la tristeza, la envidia, 
la cólera y la ambición. 
Cogió por desgracia un dia 
al hombre de buen humor; 
cogióle luégo la llave, 
y sin más meditación 
fué á la gruta, y para abrirla 
la osada mano tendió. 
Los firmes ejes del mundo 
se estremecieron al són 
que hizo la llave al girar 
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de su punto en derredor. 
Abrió la puerta; los vicios 
salieron en pelotón, 
y tropezando de golpe 
con la mísera que. abrió, 
hicieron en ella presa 
sin ninguna compasión. 
El hombre, que estaba léjos, 
mejor al pronto libró, 
pues al fin pudieron sólo 
entrar en su corazón 
los vicios que, por salir 
con ligereza menor, 
no hallaron en la mujer 
desocupado rincón. 
Pero esta desigualdad 
pronto desapareció; 
pues llorando la curiosa, 
aunque algo tarde, su error, 
en busca de su consorte 
guió la planta veloz: 
abrió el esposo los brazos; 
ella en ellos se arrojó; 
y al seno del hombre entónces 
pasaron sin dilación 
todas las calamidades 
con que la mujer cargó; 
heredando al abrazarla 
cuanta humana imperfección 
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dejó á la naturaleza 
la ley del Sumo Hacedor. 

De esta secreta memoria 
infiere el que la escribió 
que, á vivir hombre y mujer 
con total separación, 
quizá el hombre en ese caso 
fuera de ambos el mejor; 
mas como ella y él se tienen 
invencible inclinación; 
como es, á pesar de todo, 
ese sexo encantador 
la maravilla que puso 
término á la creación; 
busca el hombre á la mujer, 
copia de ella lo peor, 
y así junta en su persona 
los vicios de ambos á dos. 

JUAN EUGENIO HARTZENBUSCH. 





CAPITULO I . 

A LOS IMPUGNADORES DE L A MUJER. 

La mujer es una religión: es 
un sér sagrado. 

MICHELET. 

Al hacer patrimonio del público nuestras ideas 
para demostrar la influencia de la mujer en la cul­
tura de los pueblos j su fuerza moral sobre éstos, 
no podemos renunciar al deseo de dirigiros algu­
nas líneas, en vista de lo mucho que se ha desar­
rollado en el mundo la injusticia. 

Atacar ésta ahora j siempre, es j será el lema 
constante de nuestra vida: ardua es la misión que 
nos imponemos, teniendo en cuenta la inmensidad 
del terreno que ha recorrido j los adalides que la 
apoyan; mas no retrocedemos ante la idea de hacer 
brillar la verdad, qñe es nuestro firme propósito, la 
cual esperamos tenga buena acogida en las con­
ciencias rectas, y de este modo no habrá sido esté­
r i l nuestro trabajo. 
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Severa es la clase que t a de juzgarnos;' pero 
no nos intimida, esgrimiendo un arma tan podero­
sa como es la razón. 

Decidnos: ¿por qué l ia j individuos que censu­
ran á la mujer? Por la ignorante rutina, más que 
por la sólida convicción del estudio. ¿Por qué la 
calumnian otros? Porque no tienen opinión fija, y 
se dejan arrastrar por las absurdas teorías de algu­
nos insensatos. ¿Por qué varios la motejan, hacien­
do alarde de un escepticismo que no sienten? Porque 
son séres pedantes que, apenas han dado sus pri­
meros pasos en la vida, empiezan por decir que la 
existencia les hastía, que es una carga odiosa é in­
soportable, lamentándose de tener el alma t r i tu­
rada j el corazón hecho trizas por la aguda j ace­
rada punta del desengaño. 

¿Y sabéis de quién proceden tan irrisorias la­
mentaciones? Precisamente de aquellos á quienes 
no ha habido mujer alguna que se haya querido 
tomar la molestia de engañarles. 

¿Creéis que los que con tanta insensatez como 
falta de buen criterio nos injurian, merecen los 
laureles del heroísmo, cuando en último resultado 
vienen á atacar á un sér que ellos apellidan débil 
é indefenso? 

¡Oh! Convendréis conmigo en que al lanzar tan 
injustas diatribas arrojáis entre vosotros y nosotras 
el puñal de dos puntas, que hace resaltar más y 
más vuestra inferioridad, hasta ponernos de mani­
fiesto que habéis perdido lo último que debe per­
der el hombre: la caballerosidad. 
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Los que de tal manera se conducen respecto á 
la mujer, son séres desgraciados que han llegado á 
la triste situación de ser insensibles al sentimien­
to, como de ser monstruosamente ingratos por ha­
ber olvidado que deben su existencia áuna mujer, 
á la madre, á ese ser todo ternura, amor j abne­
gación, en cuyo pecho ha vibrado dolorosamente el 
primer gemido del que un dia será hombre, j sin 
temor á la inclemencia del tiempo le ha presen­
tado el desnudo seno, dándole parte de su propia 
vida, y quedando sentenciada desde este dia á no 
dormir sin que su sueño sea interrumpido; moles-
fia que sufre con la sonrisa en los labios. Pasados 
estos primeros meses de dulce martirio, empieza el 
penoso trabajo de formar el corazón del niño^ diri­
giéndole por el sentimiento y la ternura, arraigan­
do en su alma una fe ardiente hácia el Todopode­
roso, y dulcificándole sus instintos. En cambio, 
este mismo niño, apenas adquiere la facilidad de 
poder expresarse, gracias, repetimos, á la constan­
cia y desvelos de la mujer, emplea ese dón en pro­
ferir mil injurias contra ella. 

Y no sólo podemos presentaros este tipo. De­
cidnos: ¿será frivola, como vosotros apellidáis á la 
mujer, la hija que, educada en la opulencia, se ve 
en la primavera de su vida arrancada de aquélla 
por la mano del infortunio, para descender á una 
vida de privacion«s, hasta el punto de verse re­
ducida á habitar una mísera buhardilla, prestando 
solícitos cuidados á una madre enferma, y sopor­
tando con heroica resignación los más duros y hu-
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mildes trabajos, bien en discordancia con su deli­
cada contextura? 

¿Desconocéis que tan sublimes esfuerzos son 
hijos de la caridad, madre de todas las virtudes, 
cualidad inherente á la mujer? 

¿Negareis que en alas de la caridad la encope­
tada aristócrata vuela á la triste j recóndita man­
sión del indigente, nivelando de este modo la bar­
rera que separa las diferentes clases sociales, y 
constituyéndose en el ángel bueno de aquél? ¿Y 
qué diréis de esas señoras misericordiosas que, un­
gidas por el dulce bálsamo de tan piadosa virtud, 
se ban consagrado al servicio de la humanidad do­
liente, ora llevando el consuelo al que sufre en los 
benéficos asilos hospitalarios, ora recorriendo los 
campos de batalla para curar á los heridos, sin que 
su valor vacile ante la muerte, exponiéndose al 
contagio de malignas epidemias, ora endulzando 
los últimos momentos del que agoniza, prodigán­
dola cuidados maternales, y derramando sobre su 
frente, abrasada por los ardores de la fiebre, el ro­
cío refrigerante de ŝ s dulces lágrimas? 

En estos tipos que someramente hemos bosque­
jado, encontrarán los detractores de la mujer la 
refutación de su propaganda. Creednos, no hay 
nadie que aventaje á la mujer en todo lo que se 
refiere á la mayor intensidad del sentimiento. Y en 
resúmen, ¿qué sería el mundo»sin la mujer? Un 
páramo, un desierto erial. Sin ella no se compren­
derla el amor, esa pasión tan santa como sublime, 
esa especie de asimilación de dos almas que se po-
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nen en contacto, que se armonizan j producen so­
noros concentos, esa pasión que tiene el poder de 
suavizar el jugo más fiero, de hacer brotar flores 
donde ántes hubo espinas, de darnos valor para 
acometer arduas empresas, transformando los hom­
bres en héroes, impeliéndoles á patentizar hazañas, 
y de poetizar hasta la miseria. 

Y no me negareis que esta pasión, cual todas 
las más bellas j nobles, tiene su morada en el co­
razón de la mujer, puesto que ella lo inspira, ya 
con una frase, con una sonrisa ó con una mirada. 
Si ha existido una Dalila, Catalina de Médicis j 
Mesalina, se alzan las virtudes de una Esther, De­
berá, Susana, Hortensia, Porcia, Sevia, Octavia, y 
otras muchas que sería difícil enumerar. 

Los escritores de todas épocas han censurado 
horriblemente á la mujer: unos han hablado de to­
das, impresionados fuertemente por la ingratitud 
de alguna; otros, porque les han sido rechazadas 
sus locas pretensiones y han visto humillada la 
vanidad; los más, sacrificando sus opiniones á un 
epigrama gracioso ó una sátira de efecto. 

El hombre pospone frecuentemente el corazón 
á un rasgo de ingenio. Sería muy curioso reunir 
en un libro cuanto se ha dicho en contra de la mu­
jer: el volumen resultarla interminable. 

Ese mismo empeño de zaherir á la mujer mani­
fiesta claramente su gran importancia; si la mujer 
valiese poco, no se ocuparían de ella personas no­
tables. 

Nada más injusto que las siguientes aprecia-
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ciones acerca de la mujer, emitidas por hombres 
célebres: 

La mujer es el órgano del diablo. (San Ber­
nardo.) 

Las mujeres hacen apostatar á los ángeles. (Sa­
lomón.) 

El odio del diablo no es tan terrible como el de 
la mujer. (Tertuliano.) 

La mujer posee el veneno de un áspid y la ma­
licia de un dragón. (San Gregorio.) 

Ningún animal puede faltar á su instinto; el 
de la mujer es engañar. (Beaumarcliais.) 

La mujer no es más que un varón imperfecto. 
(Pliilon.) 

Bonitas ó no, las mujeres no valen gran cosa: 
feas, causan daño al corazón; hermosas, dañan la 
cabeza. (Bior.) 

El corazón de la mujer encierra tantas artima­
ñas j trapacerías como peces contiene el mar, como 
estrellas hay en el firmamento. (Codro.) 

No podemos elegir entre las mujeres, no hay 
una siquiera que merezca nuestra atención. (Planto.) 

La fealdad es lo único que puede garantizar la 
virtud en las mujeres. (Séneca.) 

La mujer más Cándida vende en el mercado pú­
blico al hombre más experto, sin que éste lo conoz­
ca. (Brantome.) 

Varium et miitabile semper femina. (Virgilio.) 
Sería monótono prolongar más esta lista de im­

properios, suficiente ya á probar la ingratitud de 
los hombres. 
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La opinión del eminente escritor José Sélgas 
nos venga de todos los ultrajes que se nos lian di­
rigido. Exclama así el eminente escritor: 

«¡Mujeres! Sólo llegáis á ser malas después de 
haber tratado muctio á los hombres.» 

Recordad también, hombres severos j egoístas, 
la magnífica octava de sor Inés de la Cruz, j mo­
derareis un poco vuestra fraseología insultante. 

Dice así la escritora mejicana: 

«Hombres necios que acusáis 
á la mujer sin razón, 
sin ver que sois la ocasión 
de lo mismo que culpáis , 
¿pues para qué os espantá is 
de la culpa que tenéis? 
Queredlas cual las hacéis , 
ó hacedlas cual las buscáis.« 

Un escritor francés, hablando de los impugna­
dores de la mujer, entre mil ideas graciosísimas 
y brillantes que sostiene contra éstos ? añade la 
siguiente: «Cuando oigo á los hombres vanaglo­
riarse porque piensan muy mal de las mujeres; 
cuando los veo luchar entre sí por el empeño de 
apreciar á cual más severamente sms cualidades, 
paréceme hallarme en una antesala en que los 
criados esperan colocaciones, y, como es natural, 
se postran en seguida que el amo aparece». 

Esto es exacto: el hombre lanza mil denuestos 
contra la mujer, ó porque ésta no le ama ya, ó por­
que no le ama' aún; el hombre está sometido á la 
mujer por el atractivo de la belleza. El dia que la 
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mujer se ilustre, hará su imperio más duradero, 
porque los encantos del espíritu son superiores á 
la belleza física. 

La mujer es superior al hombre por el corazón, 
mas le falta ser igual á él por la inteligencia. Apre­
súrese la mujer á cultivar ésta, j será glorioso su 
reinado. 

Demostrar la necesidad que tiene la mujer es­
pañola de ilustrarse, j sus brillantes facultades 
para adquirir esa ilustración que tanta falta le 
hace, es lo que nos proponemos al publicar este 
libro. Grande, generosa, noble, titánica es nuestra 
empresa: derrocar el edificio de las falsas ideas, 
pulverizar el alcázar del error, rasgar la venda 
fatal de la superstición, deshacer la densa bruma 
que envuelve el entendimiento de la mujer. 

Sí, es preciso ilustrar á la mujer, es convenien­
te desarrollar su inteligencia, es necesario hacerle 
amar lo bello y lo sublime, es indispensable ilumi­
nar su alma, es muy útil hacerle conocer la verdad. 

Pasaron aquellos tiempos crueles para la mu-
j.er, en que fué convertida en hembra ó cosa; han 
desaparecido aquellas épocas—vergüenza causa 
recordarlas—en que se discutió entre doscientos 
obispos y abades, sobre si podia ó no ser calificada 
de criatura humana la mujer; las frases que con­
tra ella lanzó Francisco I , el canciller Mampeon y 
el duque de "Wurtemberg, si se recuerdan, es con 
indignación; los anatemas de Pitágoras, Tito Livio 
y Tucídides inspiran el desprecio que deben ins­
pirar los injustos impugnadores que nos han di-
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rígido injuriosas diatribas, mordaces cual las de 
Queremon, Diógenes y Menandro. 

Olvidemos el pasado de la mujer, y desprendá­
monos un poco del presente; pues, como dice Cha­
teaubriand, «lo pasado y lo presente son dos esta­
tuas incompletas; la una ba sido salvada de entre 
las ruinas del tiempo, medio mutilada; la otra aún 
no ba recibido toda su perfección de lo venidero». 

Lo antiguo se va, lo moderno, nace y le susti­
tuye brillantemente. 

Hoy no avanza el progreso en línea espiral, 
como dijo tiempo bá un autor muy ingenioso; boy 
marca el progreso con vertiginosa rapidez todas las 
innovaciones. La civilización tiende el vuelo bácia 
su ideal, declarando caducas, perniciosas y retró­
gradas las ideas de ayer, y el oscurantismo no es 
más que un cadáver en estado de putrefacción. 

Tendamos sobre el oscurantismo el sudario del 
olvido. 

Hemos apellidado titánica nuestra empresa, por­
que al regenerarse la mujer se regenera la sociedad. 

Y no creáis que estas ideas son vanas utopias 
ó estúpidos y orgullosos alardes, nada de eso; nues­
tro anbelo ferviente es el bien de la humanidad, y 
ese bien se conseguirá elevando más á la mujer; 
elevación que puede conseguirse con firme perseve­
rancia. 

Conviene la emancipación de la mujer (no os 
asustéis); su emancipación ba de ser únicamente 
en las esferas de la inteligencia. La mujer debe ser 
cosmopolita de los mundos del arte y de la ciencia. 
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Reclamamos nuestros dereclios; mas tranqui­
lizaos, nosotras sabemos perfectamente que cada 
derecho nos exige el cumplimiento de un deber, 
j en aras del deber nos inmolamos siempre: al de­
ber, palabra que tenemos grabada en el corazón, 
rindiéndole un culto respetuoso. 

No queremos á la mujer libre del deber; no que­
remos para ella la libertad que adquirió en el se­
gundo período de la ciudad de los Césares, licen­
ciosa libertad que fué una fuente de corrupción: 
queremos á la mujer libre de la ignorancia; de la 
ignorancia, que es la orfandad del entendimien­
to , la miseria de la inteligencia j el luto, del es­
píritu. 

Es preciso arrancarle á la mujer las cataratas 
del alma. Es preciso regenerarla, redimirla, al i ­
mentar su débil razón; j esto lo conseguiremos 
dándole el pan de la inteligencia, dándole mucba 
luz. Luz, luz es lo que necesita la mujer para que 
no se estrelle vagando á tientas y al azar. 

¡Mujeres, es preciso que trabajéis sin desalien­
to! Probado está que tenéis facultades para ilustra­
ros. Los alemanes dicen que la mujer posee seis 
sentidos; despertad éstos, tal vez un poco narcoti­
zados, j salid de la apatía en que estáis sumidas, 
para alzaros enérgicas y valerosas, repitiendo mil 
veces que es un crimen social mutilar las faculta­
des intelectuales de la mujer. 

No esperéis que el hombre os ayude á salir del 
marasmo, de la postración en que yacéis: el hom­
bre es muy eogista, y no abdica fácilmente de sus 
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títulos de soberanía, de su cetro de rey en el mun­
do de la inteligencia. 

El hombre no quiere la cultura de nuestro es­
píritu, porque teme le disputemos una lioja de lau­
rel para nuestras frentes. 

¡Lamentable error ! La mujer no quiere dispu­
tarle al bombre la rama de mirto ó el laurel de la 
inmortalidad; el pedestal de la mujer existe en el 
bogar, y en este s,anto templo encuentra la mujer 
su gloria. 

Se bace- muy necesaria una revolución en el 
mundo de las ideas; mas no creáis que intentamos 
hacerla tras las barricadas ó encendiendo la tea de 
la discordia; nuestra misión es misión de paz y de 
amor; nuestro destino, endulzar las amarguras de 
la vida, verter una gota de esencia en el cáliz del 
dolor, cuando el infortunio abruma al hombre. 

Practicar el bien por placer y no por recompen­
sa, es el deber que debemos imponernos. 

La caridad debe ejercerse respetando todas las 
conciencias y predicando el amor á todos nuestros 
semejantes, sea cual fuere su patria, su hogar, su 
familia, sus costumbres y doctrinas. Lo contrario 
es empequeñecer, desprestigiar las sublimes máxi­
mas de Jesucristo. Hay que ejercer la caridad en 
todas sus ramificaciones. 

La caridad no consiste únicamente en dar una 
moneda al necesitado; la caridad consiste en llevar 
el consuelo al espíritu atribulado, en perdonar á 
los enemigos, en ilustrar al ignorante, en vestirla 
inteligencia de quien la tiene desnuda, en secar las 



44 L A MUJER ESPAÑOLA. 

lágrimas del afligido, en ofrecer la dicha j partir 
el dolor de las víctimas próximas á caer en la sima 
de la desesperación. 

¡Llene dignamente la mujer sn misión, j vivi­
rá tranquila con el aplauso de su conciencia, sin 
conmoverse ante las injurias de sus detractores! 

No queremos ocultarle á la mujer que l ia j abro­
jos en la senda que se abre á su paso; mas ¿qué 
importa? Cuanto más encarnizada sea la lucba, ma­
yor es la victoria. 

Despreciemos los irrisorios epigramas, las sáti­
ras , diatribas é impugnaciones de nuestros detrac­
tores, y pongamos en nuestra bandera el lema de 
Cárlos X: «¡Siempre adelante!» 

Las ideas que sostenemos acerca de la necesi­
dad de ilustrar á la mujer serán ensalzadas por al­
gunos, pero anatematizadas por los más: el bom-
bre español es indolente para el estudio, y se hace 
la siguiente reflexión : Si la omejer estudia, d poco 
que se ilustre, sabrá más que yo. 

Que el bombre español es indolente para el es­
tudio, es una verdad incontrovertible: obsérvese 
que las bibliotecas están desiertas y los cafés con­
curridísimos. 

Toda idea nueva sufre mil ataques basta que 
se bace comprender á los ignorantes la utilidad que 
reporta. 

Uno de los escollos con que se tropieza, cuando 
se quiere bacer alguna innovación en las costum­
bres, es el ridículo; pero las almas superiores son 
insensibles á él. 
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Dice con gran oportunidad una célebre escrito­
ra: «El ridículo es como los gases mefíticos de la 
cueva del perro; no matan sino á los que caminan 
áflor de tierra. Levantémonos frente al cielo, j le 
dejarémos muy por debajo, respirando en las regio­
nes de la inteligencia». 





CAPITULO I I . 

L A M I S I O N D E L A M U J E R 

L a sociedad depende de las 
mujeres. 

VOLTAIRE. 

Todos creen conocer la misión de la mujer, to­
dos quieren determinarla y circunscribirla, cual si 
les fuera dable poderlo hacer. 

Los que quieren marcar á la mujer su misión, 
son egoístas que se complacen en encerrarla en el 
estrecho círculo de los deberes exclusivos. 

Para la mujer no se encierran los deberes en 
un número prefijado; por el contrario, éstos tienen 
siempre una gran amplitud, según las situaciones 
distintas, según la atmósfera moral que se respi­
ra, las circunstancias que rodean á la criatura j 
las condiciones que la acompañan. 

Todos los hombres que ponen diques y bar­
reras al desarrollo del entendimiento de la mujer, 
bajo el pretexto de una misión especial, son egoís­
tas disfrazados. 
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El hombre lia sido siempre rémora al completo 
desarrollo de la inteligencia de la mujer; el hom­
bre, haciendo alarde de un principio de autoridad 
que él se adjudica, ha dicho á la mujer: De aquí 
no pasarás. 

Un hombre estúpido, por mucho que lo sea, es 
considerado con derechos indisputables para guiar 
á la mujer, corregirla j aconsejarla, exigiendo de 
ésta una obediencia pasiva j ciega. 

La justicia y la lógica, que son la moral del 
entendimiento, no suelen acompañar en las le jes 
que cada individuo se permite dictar á la compa­
ñera de su vida. 

A la mujer no se le tolera su pasión al estudio, 
pues desde que la revela, desciende sobre ella el 
estigma del ridículo. 

Hay serios temores acerca del peligro que corre 
una mujer entregada álas ciencias: la opinión pú­
blica, que es el eco de las apreciaciones del hombre, 
dice que el delicado organismo de la mujer pade­
ce, que se debilita su espíritu, que se oscurece su 
criterio j que se deseca su corazón. 

La generalidad cree que la savia de la ciencia 
es para los sentimientos de la mujer un narcótico 
venenoso. ¡Qué insensatez! 

El libar la ciencia nos debilita, el bebería en 
grandes dósis nos fortalece. 

Observad con nosotras lo que dice Aime-Mar-
tin: «Querer reducir las mujeres al gobierno mate­
rial de la casa j no instruirlas sino sólo para esto, 
es olvidar que de la casa de cada individuo es de 



L A MUJER ESPAÑOLA. 49 

donde salen los errores j preocupaciones que rigen 
el mundo». 

Se lia diclio que una madre que educa bien á 
sus hijos hace más en proveclio de la moral que to­
dos los libros del universo; pero nadie se ha dete­
nido á pensar que esta educación no puede darla 
la mujer, si no posee un caudal de conocimientos 
suficiente. 

Que la mujer tiene el cerebro perfectamente or­
ganizado para pensar, es cosa que nadie puede po­
ner en duda. Escucbad lo que afirma Mme. Coyci 
respecto á esto: «La anatomía más exacta no ba po­
dido observar todavía ninguna diferencia entre la 
cabeza del hombre y la de la mujer. Sus cerebros 
son enteramente semejantes;'ven j oyen por ór­
ganos que son enteramente idénticos; las impresio­
nes que reciben se reúnen y conservan de la mis­
ma manera; las facultades intelectuales parecen 
moverse por un mismo resorte en uno y otro: lue­
go no hay diferencia moral é intelectual entre el 
hombre y la mujer». 

Y si esta opinión no os parece bastante desin­
teresada por ser mujer quien la emite, recordad que 
dice Alfonso Karr: «Las mujeres están naturalmen­
te dotadas mejor que nosotros, y saben desde los 
primeros años más que lo que llegamos á apren­
der los hombres en todo el curso de nuestra vida; 
lo único que deben hacer es dejarse giriar por sus 
instintos, que son seguros y generosos». 

La mujer está muy bien organizada para apren­
der las ciencias experimentales y de observación; 

4 
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por su paciencia, exquisita sensibilidad y delica­
deza de sus órganos, es más á propósito que el 
hombre para ciertos detalles de química, de botá­
nica y de zoología. 

La voluntad de la mujer es tan fuerte y tan per­
severante como la del bombre; si en algunos mo­
mentos aparece vencida, pronto se reacciona y se 
muestra enérgica y altiva cuando más dominada 
se la creia. 

La mujer y el bombre deben recibir la misma 
cultura intelectual y moral. 

La educación debe tener p©r fin el desenvolvi­
miento completo y normal del ser moral por la ra­
zón y la libertad. 

La primera obligación que deben conocer am­
bos sexos es la ley del trabajo: la ociosidad es un 
crimen. 

Nada más triste y perjudicial que la educación 
que reciben en nuestro país las jóvenes de alto ran­
go: sólo les son permitidas las cosas fútiles que no 
molestan el entendimiento y que son un adorno 
para lucir en sociedad; les ocultan la verdad por­
que no les hiera su aridez, porque la verdad suele 
ser penosa y severa. 

Como la vida de las mujeres opulentas está pre­
parada para la ociosidad, vegetan anticipadamen­
te en un bastió invencible, y jamás acude á sus 
debilitadas inteligencias ninguna idea nueva y 
provechosa, ningún pensamiento levantado y su­
blime. 

[Es indispensable que la mujer esté preparada 
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para las ciencias y las artes, con objeto de que sea 
útil á la sociedad! 

A la mujer no podéis disputarle sus brillantes 
facultades para las artes, ni su aptitud para las 
ciencias: en todas las épocas han existido mujeres 
eminentes, siempre ha habido mujeres que han da­
do nombre á su siglo. 

Doña Isabel la Católica, discípula aventajada de 
Beatriz de Galindo, hizo de la lengua de los sabios 
diplomáticos y escritores la lengua de los corte­
sanos. 

Antonio de Lebrija dedicó en el año de 1492 su 
gramática castellana á las damas de la corte. La 
escuela compuesta de los vástagos de los principa­
les caballeros, para la educación del príncipe don 
Juan, establece una emulación científica y litera­
ria entre los gentileshombres; el palacio real se 
asemeja á una universidad. 

Las damas sostienen con los caballeros diserta­
ciones académicas y dirigen á los sabios epístolas 
cicerónicas. Las aulas reciben respetuosas maes­
tras eruditas, así como habían recibido alborozadas 
á profesores cortesanos. 

Francisca de Nebrija sustituye á su padre en 
la cátedra de retórica y poética; Lucía de Medra-
no explica los clásicos latinos en la universidad 
•de Salamanca; Ana Cerbatin es maestra de lengua 
latina en Cataluña; Luisa Sigea habla los cinco 
idiomas más difíciles; Feliciana Morell es gradua­
ba de doctora en, leyes en.Aviñon después de un 
exámen riguroso; Isabel de Rosales, colocada en el 
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número de los sutiles escolásticos, sostiene en Ro­
ma públicos certámenes; Cristobalina de Alarcon 
alcanza glorioso renombre en el estudio de letras 
humanas. 

Nada más notable que Hipatia explicando me­
tafísica en la renombrada escuela de Egipto, la her­
mana de Herscbeld descubriendo nuevas constela­
ciones, y la bija del jurisconsulto Irnerio dando lec­
ciones de derecho civil en la universidad de Bolonia. 

La misión de la mujer es aquella bácia la cual 
se siente inclinada. 

La criatura nace con facultades determinadas 
para una ciencia ó arte: coartar sus deseos es ma­
tarle la inspiración, es apagar la luz de un genio 
que podria iluminar algunas generaciones. 

Esto sucede lo mismo respecto á la mujer que 
respecto al hombre. 

Para corroborar esta idea, relataremos á gran­
des rasgos un episodio que hemos oido referir de 
la vida de un pintor ilustre nacido en humildísi­
ma cuna. 

Al fin del florido sendero que conduce á Cor-
reggio, hermoso pueblo situado á algunas leguas 
de Módena, se encontraba una cabana habitada por 
seres tan pobres como honrados. 

Allegri, su esposa Marietta, Lorenzo, hermano 
de ésta, y Antonio, hijo de Allegri, se sustentaban 
con el mísero producto de la leña que cortaban en 
los bosques y vendían en el pueblo. 

Marietta bordaba pañuelos para la marquesa 
Gámbara. 
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La familia del leñador se resignaba con su tris­
te suerte; en los semblantes de todos brillaba la ale­
gría, á excepción del de Antonio, que tenia .siem­
pre un tinte melancólico j sombrío, una expresión 
de disgusto j contrariedad que causaba muclia lás­
tima. 

Uno de esos dias transparentes j embalsama-
ddt, á la Lora del crepúsculo, esa hora tan bella en 
Italia, sostenía esta conversación la familia del le­
ñador: 

—¿Qué te paga, liermano? ¿Por qué esa triste­
za? Pobres somos, es verdad, pero para tu consuelo 
tienes por mujer á mi hermana, es decir, á la mejor 
mujer de Correggio, y por hijo á mi sobrino Anto­
nio, que es el chico más guapo j hábil, no digo de 
Correggio, sino de Módena, de Ferrara, de toda 
Italia, y no digo de las demás partes del mundo, 
porque no conozco los chicos que hay en ellas. 

—Pues ese chico precisamente causa mis des­
velos,—respondió Allegri.—A mi hijo no le gusta 
el trabajo, y ya cuenta quince años de edad. 

—¡Que no le gusta el trabajo! Tú calumnias á 
mi ahijado. Mira este fajo de papeles, mayor que 
los míos de leña, y verás si trabaja tu hijo. Obser­
va qué gracioso está el alcalde del pueblo en cari­
catura, observa con qué expresión tan maliciosa 
mira la alcaldesa á un mozo del lugar. ¡Cuánto en­
tusiasmo y amor hay en el rostro de aquellos no­
vios que se oprimen la mano! ¿Y qué me dices del 
señor del pueblo, dando una moneda de cobre á ese 
andrajoso y examinándola por si se vuelve de oro 
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al dársela? ¡Qué bien retratada está su avaricia! 
—No consigues disculparle á mis ojos: su ofi­

cio es cortar leña j no es mancliar papeles. Es uu 
perezoso, un haragán, un vago, j yo no quiero te­
ner un hijo vagabundo. 

—No trates con tanta dureza á nuestro hijo,— 
exclamó Marietta, terciando en la conversación. 

—Pruébame, esposa mia, que al chico le gtfsta 
trabajar. 

—Ahora mismo está haciendo un cielo ó una 
pantalla de chimenea que Lorenzo quiere regalar 
al señor cura; un cielo como nunca se ha visto, 
con unas nubes blancas sobre azul, j las nubes pa­
rece que andan como si el viento las empujase. 

—Más valdría que trabajase en el bosque con 
los otros leñadores; tú te matas de bordar, j él no 
gana el pan que come. 

—Ya le ganará. 
-^Tú eres muy buena y siempre le disculpas. 
—Yo opino como mi hermano. 
—Bien debias pensar que tus pintorreteos no 

te dan á tí nada, y sí la leña del bosque. 
—Es que yo soy mal pintor: sólo tengo afición, 

pero el chico tiene grandes disposiciones. Un chi­
co de su edad que no ha aprendido dibujo, y á la 
primera ojeada que echa sobre mi cuadro exclama: 
«TÍO, esa pierna es corta, ese brazo no está bastan­
te alto, esa nariz está torcida». Y todo es cierto, 
hermano; el chico tiene razón, sabe más que yo 
con ménos años. 

En este momento se presentó Antonio. 
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—¿De dónde vienes, mucliaclio?—preguntaron 
unánimemente.—Tres dias sin parecer por aquí, y 
tan poco pan que te llevaste. • 

—He estado en el bosque. 
—Traerás mucha leña,—objetó el padre. 
Marietta estaba alterada. 
—Es que me ba sucedido una cosa muy rara, 

pañre: yo iba decidido á cortar leña y traer mi jor­
nal... pero... como dice, tio Lorenzo, el bombre pro­
pone y Dios dispone. 

—¿Y qué más?—preguntó Marietta. 
—Madre, lo más difícil es decir el sucedido.-
—Vamos, el caso es que no trabajaste, ¿eb? 
—Sí, tio, trabajé. 
—Entónces, bas perdido el dinero que te dieron 

por la leña. 
—No, madre, tampoco es eso. . 
— ¡Acaba con cien mil de á caballo!—gritó 

Allegri. 
—Pues señor, llego al bosque, cojo mi bacba 

y mi martillo y empiezo con tan buena voluntad, 
que los compañeros me gritaban: «Anda, chico, boy 
sí que estará tu padre contento». Llega la bora de 
comer, me siento en el suelo, saco mi navaja y mi 
pan, mi queso y carne, y mientras comia, veo una 
gran rama que se desprende de un árbol, limpia y 
hermosa; y*sin saber lo que hacía, soñando tal vez, 
olvido que estaba comiendo, y distraído empiezo á 
hacer cortaduritas en la rama, y después de tres 
dias he concluido hoy mi trabajo. 

—¿Qué has concluido?—gritaron los oyentes. 
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—¡Mi paciencia!—exclamó Allegri. 
—Esto,—dijo el cliico, yendo á buscar de un 

rincoii un objeto que presentó á los asombrados le­
ñadores. 

El objeto era una Madona con el niño Jesús en 
los brazos, groseramente tallado. 

Allegri no vió más que un pedazo de madera. 
La madre, con ese instinto que les es peculiar, ^vi­
tó alborozada, adivinando el genio en su hijo: 

— ¡Preciosa Madona! Algunas más perfectas 
liará mi Antonio con el tiempo: todavía no debe 
hacerlas mejores, es imposible. 

—¡Yo digo que es un estúpido!—gritó el padre. 
—Hijo mió, j o te protegeré,—decia Marietta 

llorando de entusiasmo. 
—Yo también,—añadió el tio Lorenzo:—te en­

trego desde ahora mi paleta, mis pinceles, mis ras-
pines j el cincel. 

El padre gritaba: 
—¡Todos estáis locos! ¡Un haz de leña sería 

mejor! 
—Mira, Allegri, con qué gracia inclina la Ma­

dona la frente hácia su hijo. 
—No te fascine tu amor maternal; j o soj tan 

devoto como tú de la Madona, j sin embargo, no 
puedo aplaudir que gaste el tiempo en hacer mu­
ñecos de madera. Todos sois culpables por alimen­
tar su pereza. 

—Padre, no volverá usted á decirme que no 
gano ei pan que cómo. 

—Es muj bueno que tengas dignidad. 
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El mucliaclio se alejó un poco. 
Marietta lloraba. 
—¿Qué tienes, mujer? 
—Debia adivinarlo tu amor de padre: Antonio 

nos deja, es su resolución, lo leo en su frente. 
—Si el chico tiene vocación de artista,—aña­

dió Lorenzo,—dejadle: él no se da mala maña para 
la pintura. El otro dia le ba becbo al frutero de en­
frente una muestra que representa al mismo fru­
tero comiéndose á dos carrillos su propia mercan­
cía, y os aseguro que frutas j frutero parecia que 
se salian de la tabla. Pronto poseerá el talento de 
la plástica; su Madona lo indica. Hay en todas las 
líneas de su cara una expresión, un sello especial 
que delata su inspiración. 

Antonio marcbó á Módena, dejando á sus pa­
dres afligidos, pero después de baber obtenido la 
bendición. 

Solo, con su fe en Dios j su entusiasmo, entró 
por la vez primera en una gran ciudad. 

Su madre le dió unas líneas para la marquesa 
Gámbara, á la cual bordaba pañuelos, j el mucba-
cbo se p,resentó á ella pidiendo protección. 

A la marquesa le interesó el mucbacbo por la 
vehemencia que manifestaba para hablar de su vo­
cación , y se encaminó con él inmediatamente al 
estudio de Francisco Bianchi, para recomendarlo. 

Admitido por el célebre maestro, Antonio no 
podia dominar su alegría y su notable gratitud há-
cia la marquesa. 

—¡Creed,—gritaba ebrio de placer,—creed, se-
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• 
ñora, que j o liaré buenos cuadros j que el primero 
será para vos! 

En el estudio de Francisco Bianchi se hacían 
obras maestras. 

La marquesa pagaba puntualmente las men­
sualidades del pequeño artista, j cada vez que iba 
á verle, recibia satisfactorias noticias acerca de los 
progresos de Antonio. 

Su primer cuadro representó la Asunción de la 
Santa Virgen, como obsequio á su devota protec­
tora, j en memoria de la Madona de madera gro­
seramente tallada que determinó su gran vocación. 

Sus condiscípulos le denominaron Correggio, y 
ba pasado á la posteridad con este nombre. 

Grandes obras hizo, de las cuales sólo recorda­
mos las siguientes: un grupo para la iglesia de 
Santa Margarita en Módena; un San Antonio de la 
galería de Dresde que pintó en 1572 en Carpi; va­
rios frescos para la familia Gámbara, algunos cua­
dros para el conventual de la misma ciudad, y más 
tarde pintó para países extranjeros. Según dicen, 
nunca estuvo en Roma, y sin embargo, una de las 
cosas que más brillan en él es el gusto de lo an­
tiguo. No sólo el Correggio era el pintor de las 
graciaá, lo que bacía decir á Faillascan que el Cor­
reggio era en la gracia lo que Miguel Ángel en 
lo terrible, sino que fué también el creador de la 
armonía del claroscuro y de los admirables es-
corzoŝ  de tan gran efecto cuando no se abusa de 
ellos. 

Los niños pintados por el Correggio tienen una 
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gracia divina j celeste que los iguala á los mismos 
ángeles. 

La familia del humilde Allegri se vió rodeada 
de una aureola de gloria. 

La predicción de Marietta se cumplió. 
Un mísero leñador ocupó puestos elevados, ga­

nándose la admiración de todo el mundo. 
¡Dejad paso franco al talento y la aplicación en 

cualquiera criatura que se manifieste! 
¡No mutiléis el entendimiento de la mujer con 

torpes diques á sus elevadas aspiraciones! 
A despecho de los egoístas, la mujer que ha 

nacido para brillar, brillará, por más que intenten 
oscurecer su gloria. 

Si el Cristianismo es la religión del alma, el 
arte es la religión del corazón. 

Querer apagar la chispa del genio que ilumina 
la inteligencia de una mujer, es tan absurdo como 
pretender extinguir el fulgor de una estrella. 

Violentar las nobles inclinaciones, es cometer 
un crimen moral. 

¡No encerréis á la mujer en un estrecho círcu­
lo de hierro! 

¡No le impongáis su misión; que se la impon­
ga ella espontáneamente! 

Dice Sánchez del Real: «La misión de la mujer 
está en todas partes: desde el hogar hasta los salo­
nes , desde el arte hasta las más sublimes investi­
gaciones de la ciencia». 

«Aquel que ha dicho que la mujer tenia una 
fibra más que el hombre, no ha mentido: bien pue-
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de decirse de ellas, no que tienen una fibra más 
que el hombre, sino muchas.» 

«Para la conquista del porvenir nos hacen falta 
las mujeres.» 

Dadles por brújula una buena educación y no se 
extraviarán: si están civilizadas, les bastarán por 
guía sus tiernos j generosos instintos. 

¡Dad á la mujer luz, mucha luzl 
Ilustrar á la mujer, es arrancarle las cataratas 

de la inteligencia. 
Ilustrada la mujer en la escuela de la razón j 

el sentimiento, no tenéis nada que temer, se basta 
á sí misma. 



CAPITULO I I I . 

A P T I T U D DE L A MUJER PARA LAS ARTES. 

El arte nos reconcilia con la vida. 

Las artes son el verdadero termómetro de la 
cultura de los pueblos. 

Ellas revelan la civilización, el carácter físico, 
los hábitos morales, las creencias religiosas y bas­
ta las riquezas de las naciones. 

Sólo en un árido siglo de positivismo, cual el 
nuestro, se oye decir que las bellas artes son inne­
cesarias. 

¡Ab! El positivismo es la belada mano que pe­
trifica cuanto toca. 

La glacial atmósfera del positivismo roba el 
perfume á las flores nacidas en el jardín de la fan­
tasía y desarrolladas bajo los fecundos rayos del 
sentimiento. 

El positivismo entibia el fervor por el arte y 
mata toda idea noble, generosa y sublime, cortan-
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do á la imaginación sus alas para que no se alce á 
las esferas de la inmortalidad. 

Nada más conveniente que inculcarle á la mu­
jer el amor á las artes. 

¿Qué será de la mujer en su pequeño círculo de 
acción, encadenada siempre á lo rutinario j lo vul­
gar, si no se le muestran mundos más elevados 
donde pueda esparcir su espíritu? 

¡Languidecerá cual pálida azucena que muere 
por falta de rocío! 

Siendo para las artes lo esencial el sentimien­
to, la mujer cuenta con brillantes facultades para 
cultivarlas; pues el sentimiento es el iris que la 
ilumina desde su aurora hasta su ocaso. 

Nadie puede dudar que la mujer es eminente­
mente artista; su exuberante imaginación modela, 
edifica, cincela, dibuja j pinta con pincel de fuego. 

Observadla construyendo flotantes alcázares, 
aéreos palacios con'muros de encaje j magníficos 
castillos que derrumba el huracán de la triste rea­
lidad; en la purísima adolescencia, miéntras vaga 
indecisa su mirada, sus nacaradas ilusiones crean 
el ideal que anhela su alma, j más tarde^ cuando 
el destino la convierte en sacerdotisa del hogar, en 
amante j cariñosa esposa, por más que la adversi­
dad cierna sus negras alas en torno de ella, crea 
mil placeres halagadores, mil dichas seductoras 
para encantar la existencia del compañero de su 
vida. 

La mujer sueña cuando no puede crear, y sus 
sueños son creaciones: la prodigiosa fantasía de 
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la mujer no está jamás bastante alimentada, sus 
aspiraciones no encuentran nunca la meta, sus de­
seos no tienen'límites, y aunque en este páramo 
no atraviese más que áridas sendas cubiertas de 
abrojos, siempre tiene en perspectiva bajo diáfano 
cendal ilusiones de múltiples colores, que flotan en 
sus espacios cual una nube de plumas desprendidas 
del colibrí. 

El genio de la mujer reside en su corazón: todo 
lo resuelve con el criterio del sentimiento, y no du­
déis que el sentimiento puede ser juez en materias 
de belleza, como lo es el compás en materias de 
verdad y completa exactitud. 

La mujer es muy accesible al sentimiento de lo 
bello: procurad desarrollarlo en su alma. 

El sentimiento de lo bello nos eleva sobre nos­
otros mismos y nos aproxima al ideal perfecto; pues 
todas las bellezas de la tierra no pueden ser más 
que el preludio de l̂a belleza absoluta, bastante lé-
jos del arquetipo que en ráfaga de luz ilumina un 
instante nuestras débiles facultades en los momen­
tos de gran inspiración. # 

Lo bello es lo bueno puesto en acción; y la 
mujer siente notable predisposición á practicar lo 
bueno. 

El sentimiento de lo bello es la luz del espíritu 
y la moral de la inteligencia. 

El sentimiento de lo bello se abre clara senda 
en las tinieblas de nuestros sentidos: es una bre­
cha abierta á la materia, cuyas perspectivas van 
de la tierra al cielo: es una escala por la cual as-
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ciende nuestra alma á los mundos ignotos del in­
finito. 

El sentimiento de lo bello es uno entre todos 
los hombres, en todos los países j en todas las eda­
des; y digo en todas las edades, porque el senti­
miento de lo bello tiene su cuna en el alma, j el 
alma es insenescente. 

Los capricbos ridículos, los ídolos que se alzan 
á la falsa belleza, los gustos erróneos j la influen­
cia de la moda pueden perturbar el sentimiento de 
lo bello, mas de un modo fugitivo, porque este sen­
timiento, que no se doblega á las preocupaciones, 
muestra su poder atravesando los siglos, sin perder 
nada de su carácter. 

«Si no existe ninguna regla de lo bello,—decia 
Diderot,—¿de dónde vienen esas emociones deli­
ciosas que se elevan tan súbitamente, tan involun­
tariamente j tan tumultuosamente en el fondo de 
nuestras almas, que las dilatan ó las contraen, j 
que arrancan de nuestros ojos lágrimas de júbilo, 
de dolor j de admiración, sea á la vista de algún 
gran fenómeno de física, sea por la relación de al­
gún rasgo moral?» 

Según Máximo de Tiro, «la belleza, al descen­
der de los cielos á la tierra, se oscurece por grados 
j concluye por desvanecerse; de manera que el co­
nocedor vulgar en el arte de lo bello, apenas pue­
de percibir sus vestigios á través de los accesorios 
vagos j siniestros que lo rodean j que ofuscan su 
esencia». 

La belleza en las artes no es la variedad, como 
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creen muchos: la belleza en las artes depende de 
la unidad j armonía. 

Nada lia existido más bello que las cabezas de 
las Niobes, y éstas se distinguen por rasgos poco 
variados y sencillos. 

No os hablamos de una simetría perfecta, que 
resultaría dura, fría y monótona, sino de una uni­
dad de armonía, envuelta en el esplendor de sen­
sibilidad, que irradian los destellos del verdadero 
genio. 

Afirma Plinio que Apéles fué quien más se ocu­
pó de restituir al arte su mayor sencillez. 

La mujer tiene idoneidad para obras grandio­
sas: nos referimos á la grandiosidad estética que 
depende de las relaciones ópticas, que hieren los 
sentidos y el espíritu, pues la grandiosidad geo­
métrica supone muy poco. 

Nerón hizo pintar su retrato en una tela de cua­
renta codos, y sin embargo, aseguran personas 
competentes que esta pintura no se ejecutó en es­
tilo grandioso. 

¡No neguéis á la mujer su.aptitud para lo bello 
y lo sublime! 

La mujer está organizada para sentir lo que el 
hombre necesita aprender. 

La mujer ama lo bello, y no lo destruye, cual 
el hombre, con el cuchillo anatómico. 

Es triste el análisis, porque nos muestra el es­
queleto de lo que habia idealizado nuestra fan­
tasía. 

Recordad este tierno pensamiento de Alfonso 
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Karr: «La ciencia de amar las flores j las plan­
tas no es tan cruel como la botánica, que nos en­
seña á disecarlas j á insultarlas en griego j en 
latin». 

El alma de la mujer es un búcaro precioso, de 
cuyo fondo exhalan sus perfumes el amor y la ad­
miración bácia todo lo noble j delicado; su corazón 
una pira donde se quema constantemente el in­
cienso del entusiasmo. 

La mujer nace artista como nace artista el rui­
señor. 

¡Nadie ba enseñado sus armónicos trinos al 
Homero de los bosques, al misterioso poeta noc­
turno, al melodioso Orfeo, al inimitable cantor! 

Si no se ban distinguido todas l^s mujeres de­
dicadas al arte de Murillo, es porque no se ba tra­
tado de bacerlcs adquirir conocimientos, sino de 
enseñarles babilidades con objeto de bacer vano j 
ostentoso alarde. » 

La educación pictórica de la mujer ba estado 
basta boj notablemente desatendida: limitada á 
empíricas instrucciones, difícilmente ba consegui­
do salir de copista, y mucbas ban visto morir sus 
ilusiones sin poder realizar el ideal de los sacerdo­
tes del arte, ó sea la composición. 

El no baber alcanzado la mujer en general tan 
inmenso placer y gloria tanta, no ba sido por inep­
titud, incuria é incompetencia suya; sí por el esta-
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do rudimentario en que la han dejado permanecer 
sus maestros. 

Han supuesto algunas que manejar el pincel es 
ser artista, j se han dormido arrulladas por tan 
errónea creencia. 

¡Como si el arte de pintar consistiese única­
mente en el empleo de los colores! 

La brillantez del colorido no puede reemplazar 
las demás partes del arte cuando se hallan descui­
dadas. 

Por eso se ha observado que las principiantes 
suelen pintar árboles que tienen muchas especies 
de cortezas y de hojas, j consiste en que acostum­
bradas á ver que el claroscuro no ofrece grandes 
dificultades en el dibujo, y poco preparadas para 
vencer las que ofrece en la pintura, descuidan lo 
más importante y trascendental. 

El claroscuro, ciencia de las medias tintas y 
los reflejos, es, según personas muy autorizadas, el 
arte de dar transparencia á la sombra, y de repre­
sentar en la oscuridad el colorido que tendría el 
cuerpo allí escondido si estuviese expuesto á la luz. 

Cuando la mujer reciba en toda su amplitud la 
ilustración á que es acreedora, cuando se ocupen 
de facilitarle los conocimientos artísticos de que 
carece, podrá descollar en las nobles artes. 

La mfljer posee en su alma el sagrado fuego de 
la inspiración, en su frente la divina chispa que 
todo lo anima, y en su inteligencia el numen crea­
dor é inagotable. * 

La imaginación de la mujer, lozana siempre y 
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caprichosa, podrá dar á las figuras una gracia su­
ficiente á cubrir las irregularidades del dibujo j 
de las proporciones, en el caso de que existan en 
sus obras esas irregularidades. 

La gracia bace la belleza viva j picante, pues 
sin ella, la belleza sería insulsa, muerta j sin 
atractivos. 

Se ba dicho que la gracia es una de las ramas 
del buen gusto, por la cual el arte viene á com­
placer el espíritu de la manera más dulce y agra­
dable. 

La gracia es la expresión, y la expresión es 
aquella parte de la pintura que representa los mo­
vimientos del alma, sus pasiones ó ideas, tanto las 
que excita la presencia de Jos objetos, cuanto las 
que se muestran en el semblante y en las actitu­
des del cuerpo. 

Un escritor nos dice acerca de la expresión: «La 
unión del cuerpo y del alma es de tal naturaleza 
que no puede haber movimiento en el uno que no 
excite su movimiento en el otro. Debiendo, pues, 
el pintor representar sus figuras en acción, debe 
expresar en sus semblantes y en todo lo demás, 
aquella situación y aquellos movimientos que el 
alma produciría en los cuerpos si realmente se ha­
llase en aquel estado; pero como entre estos mo­
vimientos hay su más y su ménos, esto es, que 
unos son forzados, otros fáciles, algunos ordina­
rios, otros distinguidos y de otras mil maneras, 
depende, por tanto, del gusto del pintor el saber 
escoger los que producen belleza». 
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La pintura puede expresar la alegría, la pena, 
la resignación, la inquietud, la lucha y la amar­
gura de un modo elocuente, lo mismo que la poe­
sía, valiéndose del símbolo del emblema j la ale­
goría. 

Teniendo la mujer una fantasía ardiente j so­
ñadora, es mu j accesible á la belleza ideal. 

Sin poseer los talentos metafísicos de Malebran-
che, Aristóteles j Platón, puede explicarse en qué 
consiste la belleza ideal. La belleza ideal es el ar­
quetipo ó modelo mental de perfección que resulta 
en el espíritu del hombre, después de haber com­
parado y reunido las perfecciones de los individuos. 
Algunos estéticos la definen de este modo: Es be­
lleza ideal el modelo mental de perfección, aplica­
da por el artífice á las producciones de las artes; 
entendiendo por perfección todo lo que, imitado por 
ellas, es capaz de excitar con la evidencia posible 
la imágen, idea ó efecto que cada uno se propone 
seguir en su fin. 

Las artes imitativas no se limitan á la repre­
sentación exacta del natural, pues de no remon­
tarse en alas del entusiasmo hasta las más eleva­
das regiones de la belleza, quedaría inactiva nues­
tra imaginación. 

Todo lo más sublime lo concibe la criatura sin 
verlo jamás. 

El sentimiento de lo bello, que tanto enaltece á 
quien lo posee, puede rebajar al hombre, cuando 
este sentimiento se adultera, descendiendo á un 
grosero materialismo: hay belleza sensible ú ópti-
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ca, y belleza inteligible ó para el espíritu, porque 
estamos compuestos de dos elementos, que son los 
sentidos j la inteligencia; j es preciso tener pre­
sente que lo bello no es un objeto ni sustancia, ni 
un sér existente por sí mismo; es un resultado 
colectivo, un efecto que con relación á nuestros 
sentidos y á nuestra inteligencia produce, ya el 
sentimiento, ya la sensación. 

A pesar de que la lascivia y la crueldad se her­
manaban para infamar el glorioso siglo de Ferí­
eles, nunca habían llegado las artes al esplendor 
de entonces: bien puede apellidarse á esta época la 
edad de oro del arte. 

Hubo un afortunado período en que los grie­
gos adoraban la belleza espiritual: sabidos son los 
entusiastas aplausos dados por todo un pueblo á la 
narración de Herodoto y á las poesías de Cerina y 
Píndaro. 

Degollaban sin piedad los siracusanos á los ate­
nienses prisioneros en la guerra de Sicilia; mas al 
oírles declamar versos de Eurípides, rompieron sus 
cadenas, diéronles hospitalidad, y por último, los 
enviaron libres á su patria. El odio y la envidia 
querían destruir á Aténas, con feroz é insultante 
propósito asistían los vencedores á la representa­
ción de una tragedia de Eurípides; mas al volver­
se el coro hácia Electra diciéndole: «Hija de Aga­
menón, nosotros venimos á tu humilde y desolada 
cabaña», todos compararon tamañas miserias con 
las de Aténas, lloraron y la perdonaron. 

En tan afortunada época se imponía como acto 
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de piedad la ejecución de bellas obras; de manera 
que los templos, más que mansiones de oración, 
eran monumentos artísticos y nacionales. 

Tal pasión por el arte se bizo general: Plinio re­
fiere que de un taller de los Radios salian anual­
mente mil quinientas estatuas. 

Mas el arte tuvo su decadencia cuando se pros­
tituyó basta no representar más que la materia 
en distintas formas. El entusiasmo de la beüeza 
corpórea fué fomentado por el gobierno, como 
si fuera un ramo de constitución^ religiosa ó po­
lítica. 

La tradición gentílica nos cuenta mil casos de 
hermosas deificadas por su título de belleza úni­
camente, y en Esparta, en Lésbos y entre los Par-
rasios se abrieron certámenes de belleza femenil, 
donde se premiaba la hermosura. 

Las mujeres perdieron el decoro lastimosamen­
te, pues bacian vergonzoso alarde de su belleza 
física, presentándose desnudas en los talleres de 
los grandes artistas, en los baños ó en la orilla 
del mar. 

Frine, mujer de notable belleza, sirvió de mo­
delo á Apéles para sus cuadros y á Praxitéles para 
sus estatuas, que excitaron el entusiasmo univer­
sal. En las fiestas de Neptuno y Vénus, se despo­
jaba de sus vestiduras en las gradas del templo, y 
sin más adorno que su larga cabellera, se adelan­
taba bácia la playa, entrando en el agua para ren­
dir homenaje á Neptuno, y se retiraba después en­
tre las aclamaciones de la muchedumbre. 
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Entias, no pudiendo obtener sus favores, la 
acusó de liaber profanado los misterios de Eleusis; 
los jueces iban ya á pronunciar la sentencia de 
muerte, cuando el orador Hipérides, que la defen-
dia, invocando los derecbos de la belleza, la bizo 
presentar desnuda al tribunal, que inmediatamen­
te la declaró absuelta. 

Este desordenado amor á la belleza física cor­
rompió las costumbres j mató por algún tiempo la 
inspiración de los grandes genios. 

Según algunos historiadores, la pintura fué in­
ventada por una mujer, por más que otros, en su 
indomable soberbia, afirmen lo contrario. 

Dícese que una jóven, la tarde ántes del dia en 
que su amante debia emprender un largo viaje, en­
tre las amarguras de la despedida, observó el per­
fil de su rostro trazado en la sombra de la pared, 
j cogiendo un carbón del bogar, fué siguiendo el 
contorno, j consiguió de este modo tener un vivo 
recuerdo del amado ausente. Así es que á una mu­
jer debemos el origen del dibujo natural, base de 
todos j el más importante. 

A pesar de que la mujer jamás ba sido impul­
sada al estudio de las artes, pues en lugar de faci­
litarle el hombre las sendas escabrosas, no ba te­
cho más que ponerle trabas, diques j entorpeci­
mientos en su camino, en todos los siglos y épocas 
han descollado mujeres que han llegado al pináculo 
de la gloria. 

La mujer verdaderamente ilustrada merece una 
gran admiración, pues los Conocimientos que po-
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see son autodidácticos, es decir, adquiridos sin 
maestro. 

Ya que escribimos hoj acerca de la aptitud de 
la mujer para las artes, citarémos los nombres de 
las artistas más notables, pues no es posible nos 
ocupemos de todas, en atención á que la nomen­
clatura sería interminable. 

Lola de Cizigné floreció en Roma, cerca de 
ochenta años ántes de Jesucristo. EstSi mujer era 
mu j hábil para lia^er los retratos de sus amigas, 
y ejecutó el suyo frente á un espejo. Plinio la ape­
llida, no sabemos por qué, virgen perfecta. 

Marieta Babusti fué uña célebre retratista. 
Esta se resistió á los ruegos que el emperador 
Maximiliano le bizo para atraerla á su corte; pre- . 
firiendo permanecer al lado de su anciano padre, 
del cual encantaba la existencia. A su talento de 
pintora reunia excelentes dotes para la música. 

El siglo X V I I en Italia fué muy fecundo en 
artistas del bello sexo. Elisabeta Sirani, que murió 
á los veintiséis años, envenenada por una criada, 
causó una desolación muy grande por su inespera­
da muerte, y mereció el bonor de ser enterrada en 
la tumba de Guido. 

Como miniaturista francesa fué muy notable 
Matilde Herbelin. Susana Courtois esmaltaba ad­
mirablemente. Catalina Ducbemint, mujer del cé­
lebre escultor Girardon, fué la primera que tuvo el 
honor de pertenecer á la Academia de Bellas Ar­
tes en Francia. Sofía Cherson fué artista muy dis­
tinguida, hizo cuadros bellísimos é innumerables, 
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j recibió de Luis XIV una pensión de quinientas l i ­
bras; fué excelente música j publicó várias poesías. 

Magdalena Bomapaz pintó flores é insectos; j 
entre las mil figuras de eminentes mujeres que se 
alzan en la escuela francesa, sobresale Elisabetli 
Vigee Lebrun, que, dotada de los más precoces ta­
lentos, tizo á la edad de diez y seis años varios 
retratos para la corte. 

No es BHénos rica la escuela española: en ella 
han brillado Isabel Coello, Dorotea j Margarita, 
hijas de Juan de Juanes. -

En la aristocracia española figuran como ar­
tistas la marquesa de Aveiro, la duquesa Teresa de 
Sarmiento j Béjar, la duquesa Mariana de Silva, j 
otras muchas que sería prolijo enumerar. 

La escuela alemana nos ofrece múltiples mu­
jeres cercadas de una aureola de gloria: Dorotea 
Wagner, notable paisajista. Mme. Thorbusch fué 
recibida en la Academia de Paris en 1767, y á su 
regreso á Berlín fué nombrada pintora del rey. 

Ha sido muy celebrado por los poetas Klosps-
toch y Genner el talento artístico de Angelina 
Káufmann, bella joven suiza. 

Como pintoras inglesas de gran fama, recorda­
mos á María Beale, Ana Killigrero, Elena Wiliams, 
María Comvay, Susana Harebant, Clara Keyser, 
Catalina Pepyn, Gertrúdis Velychi y miss Lau-
rence. 

Creemos que para demostrar que el alma de la 
mujer es eminentemente artista, para hacer ver 
que en su corazón se halla muy desarrollado el sen-
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timiento de lo bello, j para afirmar que su meute 
es creadora, no Haj que aducir pruebas más irre­
futables que las citadas; pero si éstas no fuesen 
bastantes, no tendríamos que recurrir al pasado 
para buscar en los anales de la historia pictórica 
nombres gloriosos que pertenecen á otros pueblos 
jotras épocas; nos bastará limitarnos al círculo de 
nuestras relaciones, j encontrarémos distinguidas 
señoritas que son una esperanza del arte j la na­
ción, pues sus nombres pasarán á la posteridad. 

¡Cuán sublime es encontrar en una sociedad tan 
frivola y aturdida, elegantes jóvenes que posponen 
al estudio, los paseos, teatros j carruajes, donde 
podrían encontrar mil aplausos á su belleza! 

Mi bella amiga Cármen Pagés j Millan, que se 
baila todavía en la adolescencia, en el encantador 
crepúsculo de la vida, en ese corto período en que 
la existencia es una melodía, renuncia á todos los 
placeres que sus amantes padres le ofrecen, por 
consagrarse á los goces del pincel. 

Oarmeta, como familiarmente la llamamos, es 
un sér indefinible: á la frescura de su rostro se une 
cierta expresión grave j reflexiva; á la gracia de 
sus movimientos, la distinción de una dama de sa­
lón; á la flexibilidad de su talle virginal, un andar 
pausado j majestuoso; á su conversación fácil j 
animada, ún fondo filosófico j profundo. 

Carmeta confunde al observador; á Carmela no 
se le adivina la edad: es difícil resolver si Carmeta 
es ángel, niña ó mujer. 

Existe en nuestra mejor sociedad una señorita 
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que descuella en los salones, sujetando la atención 
universal con las dulces vibraciones que arranca á 
las cuerdas del arpa, entusiasmando á todos con su 
gentil figura, envuelta en blancos tules j guirnal­
das de-flores. 

Pues todavía es más admirable cuando se la 
contempla ante un caballete, animados sus negros 
ojos por el fuego de la inspiración. 

¿Y qué diréis de Petra Navarro? 
Los dulces acordes que arranca al arpa, pare­

cen melodías del cielo en un concierto de ángeles 
y querubes. t 

Petra Navarro ba rivalizado con Clotilde Cer-
dá, j Clotilde puede apellidarse la musa de la ar­
monía. 

Mis queridas amigas, la bella bija del duque de 
la Torre j la discreta Margarita Hévia, fascinan 
cuando pulsan el arpa. 

Si babeis visitado nuestra Exposición Nacional 
en estos últimos años, conoceréis por sus notables 
obras los nombres de Leopolda Gassó y Antonia 
Sala. 

Estas dos señoritas poseen una modestia á la 
altura de la gran inspiración que las anima. 

¡Hombres egoístas, dejad á la mujer que tien­
da las alas de su genio por las ilimitadas esferas 
del arte! 

Las bellas artes tienen una misión muj bella j 
muy trascendental: según San Agustín, han hecho 
mayores efectos en la conversión de algunas almas 
que la misma predicación. 
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El entusiasmo por el arte ha hecho nacer en 
algunas almas el fervor religioso. 

«La pintura—diee Bálmes—ilustra el entendi­
miento, templa el furor j dureza del ánimo j hace 
al hombre blando j comunicativo.» 

Añade Fray Cristóbal de Torres: «Los lienzos, 
las tablas, los cristales, las pinturas en general, 
constituyen un arte verdaderamente ingeniosísimo 
y son escrituras para los ojos de la-multitud, libros 
de las vidas heroicas, testamentos de las mejoras 
divinas, conocimientos de las verdades antiguas, 
informaciones de las hazañas pasadas, ejemplares 
de las vidas presentes, y pronósticos de las glorias 
venideras; siendo también hijas de la verdad ena­
morada y poderosa, testigos en abono del ausente, 
personajes de representación natural, protestacio­
nes de la inmortalidad y ajustados retratos de las 
costumbres del mundo». 

Las artes son el lazo de fraternidad entre las 
criaturas, pues ellas nivelan á los hombres más 
separados por nacimiento, fortuna y distancias. 

¡No aprisionéis la florida y fecunda fantasía de 
la mujer! 

¡No mutiléis sus facultades intelectuales! 
¡Dad impulso á sus aspiraciones artísticas, le­

vantad sus ideas, reservadle un lugar en los alta­
res del santuario de Apolo! 
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Música y poesía 
en una misma lira tocarémos. 

TRIARTE. 

La música es la emanación más directa del al­
ma, el efluvio de la sensibilidad, el vago acento de 
lo invisible, lo inexplicable y misterioso. 

La música se adhiere á la poesía, como la poe­
sía á la músicar ambas expresan el entusiasmo del 
corazón j las aspiraciones del espíritu; ambas re­
velan la alegría, el quebranto, el placer j el heroís­
mo, retratando el ideal del modo más bello. 

Los climas más fértiles j templados j los paí­
ses más pintorescos, han sido los más poéticos, j 
por consiguiente los más músicos: la música j la 
poesía, hermanas inseparables, participan de la be­
lleza del país, expresando en deliciosa armonía el 
conjunto sublime del espléndido cuadro que pre­
senta la naturaleza en los diversos panoramas que 
ofrece á nuestra vista. 

La música ennoblece, eleva el alma, desarrolla 
la sensibilidad, dulcifica los rudos instintos j sua­
viza las desbordadas pasiones. 

La música es el idioma del corazón, la música 
es el lenguaje universal, el lazo que une á los hom­
bres, el intérprete de los sentimientos. 

La música prepara el alma de tal manera al fer­
vor religioso, que en todo pueblo, apénas se vis­
lumbra la existencia de un dios más ó ménos ab­
surdo, vemos á la música representando un primer 
papel en las festividades más solemnes. 



L A MUJER E S P A Ñ O L A . 79 

Solón j Licurgo, los grandes legisladores de 
Grecia, consideraban á la música parte muy esen­
cial de la instrucción y la educación, como un di­
que á las pasiones, pero dique muy necesario al 
sosten de la fuerza nacional. 

La música es la madre universal de todas las 
ciencias, decia Platón; la música es el orden de to­
das las cosas, afirma Hermes. 

La música es tan antigua como la sociedad: 
todos los pueblos ban inventado instrumentos, 
aunque groseramente fabricados en los tiempos 
primitivos. 

La mitología de los griegos atribuye á la mú­
sica un origen divino: suponen á Minerva inven­
tora de la flauta, y afirman que Harmonia, bija de 
Martey Vénus, deleitaba con sus cantos y con los 
dulces sonidos de su bien pulsada lira. 

Cuenta la fábula que Mercurio inventó la lira, 
constituida por una concba de tortuga y nervios de 
animales, y que se la ofreció á Apolo. 

Según la historia, Terpandro suavizó al són de 
su lira las costumbres de los lacedemonios. 

Orfeo y Anfión, según la fábula, domesticaban 
á los tigres por medio de la música. 

Es tan grande la influencia de la música en las 
almas delicadas, que, según dice un verídico bis-
toriador, á Felipe V se le aliviaban sus dolencias 
con los dulces cantos de Farinelli. 

La música, bija predilecta de la soledad, quiere 
ostentar sus galas léjos del bullicio del mundo; 
la música, que como arte es una imitación de la 
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naturaleza, pugna por copiar el rumor apacible de 
las fuentes, los suspiros de la brisa, el susurro del 
viento, el murmullo de las hojas al cbocarse en el 
frondoso bosque, el melancólico gemido de los ár­
boles, la poderosa voz de la cascada, el trino de las 
aves, la doliente queja de la tórtola enamorada. 

La mujer tiene notable aptitud para la música; 
su alma, dominada por el entusiasmo ó el dolor, es 
una lira que parece pulsada por arcángeles. 

La mujer, cuando se propone llenar cumplida­
mente su angélico ministerio, encuentra en su voz 
notas tan armónicas, que tienen el poder de arran­
car al hombre de los brazos de la desesperación. 

La mujer, dominada por una idea sublime, mo­
dula acentos tan dulces j sonoros que hacen vibrar 
las cuerdas del más empedernido corazón. 

Existen también en la mirada de la mujer me­
lodías dulcísimas que llegan al corazón, sin haber 
pasado por el órgano auditivo. 

La mujer tiene en su voz, en su sonrisa, en su 
mirada, una fuerza magnética que atrae al hombre 
hácia la senda que ella quiere. 

La influencia de la mujer dará siempre mag­
níficos resultados, miéntras sepa encaminarla á le­
vantados fines. 

Por eso, á medida que la mujer se ilustre, su 
influencia será más benéfica. 

Hasta h o j , la mujer educada únicamente para 
la vida de salón no ha tratado de instruirse, sino 
de disfrazar su ignorancia á impulsos de la va­
nidad. 
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Hasta hoy, la mujer ha quedado satisfeclia con 
pintar una acuarela, tocar una serenata j cantar 
una romanza. 

La mujer, al dedicarse al estudio de la música, 
no debe hacerlo con la ligereza que hasta hoy; debe 
estudiar de una manera profunda, para que sus co­
nocimientos puedan serle útiles en las contrarieda­
des del destino; lo contrario es perder un tiempo 
precioso, de cuya pérdida se hace culpable ante 
Dios y la sociedad. 

En el cultivo de la música, como en el de las 
demás bellas artes, se han distinguido muchas mu­
jeres, entre las cuales recordamos los siguientes 
nombres: Luisa Bertin escribió algunas óperas, 
que fueron recibidas con gran éxito; Cecilia Cher-
son, bellísimas melodías; Paulina Dalsan compuso 
una magnífica Salve; Dorotea Leirsen, varias pie­
zas de baile; y gran número de mujeres cuyos 
nombres no recordamos se distinguieron por sus 
notables composiciones. 

La inspiración déla mujer brillará en todas las 
épocas, por más que intenten oscurecerla los de­
tractores de nuestro sexo. 

Sobre todo en-la música, que es el arte de la 
fusión de los corazones, brillará siempre la mujer. 

• * 





CAPITULO IV. 

APTITUD DE L A MUJER PAEA LAS CIENCIAS. 

Nada más difícil jue la misión de madre. Este 
sagrado ministerio impone á la mujer mil deberes, 
j le da el honroso título de educadora de la i n ­
fancia. 

Para ser digna de este título, al cual tiene in­
disputables derecbos, necesita la mujer poseer gran 
caudal de conocimientos. 

Los niños son curiosos: un niño bace mil pre­
guntas, j quiere que las satisfaga su madre. 

Si la mujer no tiene algunas nociones de las 
ciencias más comunes, llenará de errores el débil 
entendimiento del niño. 

De la manera más sencilla puede una madre 
instruir á su bijo, sin fatigar su razón naciente. 

Cuando el niño mira con asombro un espejo, 
que en su ignorancia le parece una cosa fantasma­
górica, la madre podrá decirle que es un cristal 
azogado, y le bablará de las propiedades del azo­
gue; si el niño se acerca al espejo y lo empaña con 
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el aliento, la madre podrá explicarle que nuestros 
pulmones despiden gas, j le hablará del oxígeno 
é hidrógeno. Cuando un niño arranca una flor y 
quiere analizarla, su madre será el mejor "botanis­
ta; j las explicaciones que encontrarla áridas ó tal 
vez ininteligibles, la madre se las hará suaves y 
amenas. 

Hablar de astronomía al entendimiento de un 
niño es difícil, j sin embargo, para una madre será 
facilísimo; sus labios destilan gotas de esencia j 
de ternura. 

Los niños sienten gran propensión á destruir: 
si las madres les hacen conocer el daño que ocasio­
nan al coger un nido ó matar un pájaro, los niños 
se harán reflexivos j sensibles. 

Una madre está obligada á saber higiene, para 
preservar á su hijo de mil enfermedades. 

Sobre todo, si la mujer fuera médico, se intro­
duciría el pudor en la medicina. 

¡Cuántas mujeres dotadas de un pudor excesi­
vamente delicado, han muerto víctimas de él por 
no entregar la desnudez de su cuerpo á las mira­
das de un hombre! 

Las mujeres debían estudiar todas las enferme­
dades de su sexo, para ser útiles á sí mismas. 

No hay duda que la cirugía, ciencia positiva y 
material, es repulsiva á la mujer en general, por­
que exige un gran valor práctico, un gran pulso y 
fuerza de insensibilidad; pero en cambio, la medi­
cina le es simpática. La medicina, como ciencia teó­
rica, descansa en la observación, y nadie puede dis-
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putar á la mujer sus eminentes cualidades obser­
vadoras y un espíritu completamente analítico. 

Las enfermedades nerviosas, so'bre todo, esas 
enfermedades impalpables, para las cuales no hay 
en la farmacopea remedio consignado, enfermeda­
des que se apoderan únicamente de la mujer, las 
mujeres podrán curarlas, porque las conocen. La 
mujer encuentra en su corazón mil recursos ines­
perados j salvadores. 

Sabido es que la influencia de la palabra del 
médico obra de una manera consoladora en el en­
fermo. ¡Y qué frase más tierna, qué acento más an­
gélico, qué mirada más dulce podrá encontrarse 
que la de la mujer! 

Un reputado doctor, visitando los Estados Uni­
dos, encontró una profesora de bigiene al frente de 
un Hospicio. 

Después de haber examinado el bospicio dete­
nidamente, dijo: «En ningún país be visto una dis­
tribución tan perfecta. Vastas salas, con un peque­
ño número de lecbos ancbamente espaciados; nada 
de cortinas, mucbo aire, luz regular, mucbo silen­
cio, limpieza extremada; nada de esos olores nau­
seabundos que bacen de un hospital un objeto re­
pugnante,^ frecuentemente una estancia envene­
nada. Al llamamiento de la señora Hope acudió un 
escuadrón de mujeres jóvenes, cuyos vestidos ne­
gros y gorros blancos les daban aspecto de herma­
nas de la Caridad. Eran las internas del hospicio, 
las futuras doctoras. Asistieron á mi clínica con 
la mayor atención, y me admiraron con la senci-
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Hez y claridad de sus explicaciones cuando me re-
ferian el estado del enfermo. «Creo — me dijo la 
«directora — que llegarémos á una gran reforma. 
»Esas jóvenes han estado dos años en el hospicio 
»de la maternidad, y el año próximo pasarán á la 
»clínica de las mujeres». 

Hoy cuentan los Estados Unidos en ejercicio 
quinientos veinticinco médicos del sexo femenino. 

Madame Brees ha conseguido en Francia el 
grado de doctora, pero ejercerá en Constantinopla, 
donde le ha sido ofrecida.la plaza de médico del 
serrallo con cuarenta mil francos anuales. Visita el 
serrallo, y queda libre de tener mayor clientela. 

El gobierno de Dinamarca acaba de facultar á 
las mujeres para que puedan seguir los cursos uni­
versitarios, obtener grados académicos y diplomas 
de capacidad. 

En un real decreto fechado en Copenhague se 
determina que en adelante las mujeres serán ad­
mitidas á matricularse en la universidad de aque­
lla capital como los hombres, sufrirán los mismos 
exámenes que los estudiantes, y tendrán derecho á 
iguales censuras; sólo quedan exceptuadas de los 
estudios teológicos. 

No podemos omitir el testimonio de aprecio que 
dió á favor de nuestro sexo el célebre pontífice Be­
nedicto XIV, con motivo de haber elegido la uni­
versidad de Bolonia á la señora Cayetana Agnes 
para una cátedra de matemáticas. 

Creyó esta insigne mujer que debia participár­
selo á Su Santidad y saber si era de su aprobacion} 
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y Su Santidad le respondió: «Con muelio gusto 
apruebo, y me alegro de que se os ponga en estado 
de lucir vuestro talento. Os exhorto á que forméis 
otras compañeras semejantes, á fin de acreditar que 
valéis por lo ménos tanto como nosotros, si queréis 
aplicaros». 

Este mismo pontífice distinguió muchísimo á 
Mme. Bocage, que miéntras estuvo en Roma es­
cribiendo sus. admirables cartas, mereció el bonor 
de ser acompañada frecuentemente por el cardenal 
Passionei, que contaba ochenta años de edad. 

Numerosa es la pléyade de mujeres que han 
brillado por su capacidad para las ciencias. No po­
demos resistir al imperioso deber que nos impone 
la vindicación del sexo, y nos es forzoso consignar 
los nombres de algunas mujeres ilustres. 

Han sido asombro de Europa: Oliva Sabuco, de 
Nántes, autora de la Nueva filosofía de la natu­
raleza del homhre, que brilló en su juventud; Jua­
na de Vaz; Pluvia Hortensia de Castro, que llevó 
su afición al estudio hasta el extremo de disfrazar­
se de hombre para penetrar libremente en los ate­
neos; la marquesa de Alorna; Elena de Silva; Ma­
tilde Vasconcellos. 

Abella, napolitana, nacida en Salerno, floreció 
•en el siglo X I I I : fué célebre por sus conocimien­
tos en medicina, y dejó un tratado sobre la bilis 
negra. 

Agalis, natural de la isla de Corfú, se distin­
guió por su ilustración, y , según refiere Meursio, 
dió lecciones de retórica y aritmética. 
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Agnodice, ateniense, mereció por sus conoci­
mientos en medicina que los atenienses revocaran 
para ella la ley que prohibía á las mujeres el ejer­
cicio del arte de curar. 

María del Rosario de Cepeda peroró en griego, 
latin, italiano, inglés, francés j castellano, en un 
certámen que hubo en Cádiz. 

Hortensia de Castro se distinguió en lógica, 
metafísica j latinidad, 

Francisca de Nebrija sustituía á su padre en la 
cátedra de retórica. 

Faviola, dama romana, fundó los primeros hos­
pitales de Italia. 

Creemos suficientes estos ilustres nombres ci­
tados para demostrar la aptitud de la mujer para 
las ciencias y las artes. 

Todos los que hayan leído la historia recorda­
rán á Débora, mujer de Lapidoth, que adquirió por 
su sabiduría gran influencia entre sus conciudada­
nos. Vivía en el monte llamado Efraym, entre las 
poblaciones de Eama y Bethel, y allí, sentada bajo 
una palmera, dirimía todos los litigios de los is­
raelitas, los cuales acudían siempre á consultar á 
la afamada profetisa. Esta mujer era tan valero­
sa, que animó á Barac para que reuniera diez mil 
combatientes, y poniéndose al frente de ellos, tomó 
posiciones en el monte Tabor. 

Puede decirse que la victoria sobre el general 
cananeo, el terrible Sisara, fué debida á Débora, que 
dió instrucciones á los hebreos, con las cuales der­
rotaron completamente al ejército de Sisara. 
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üébora fué consejera de su pueblo, á causa de 
bailarse favorecida con el dón profético. 

No baj que dudarlo, la mujer se distinguirá 
siempre, porque, cual el bombre, está dotada de in­
teligencia j corazón. 

Cuanto más se 'desarrollen las facultades inte­
lectuales de la mujer, más ilustrado será el bombre. 

En la antigua Roma, la madre de Gracco con­
tribuyó á formar la grande elocuencia de sus bijos. 

En la antigua Persia, la depositarla de todas las 
ciencias fué la madre de los Magos. 

En estos momentos publican los periódicos el 
siguiente suelto, que transcribimos: «La bija del 
opulento banquero Oppenben recibió bace pocos 
dias en Paris, después de un detenido exámen, el 
diploma de institutriz. Lo mismo sucedió con la se­
ñorita Rotbscbild. ¡Qué ejemplo para ser imitado! 
Las opulentas señoritas de Oppenben j de Rotbs­
cbild, que pudieran bien á mansalva permitirse el 
lujp de la desidia, no retroceden ante el trabajo 
que puede adquirir una instrucción sólida, en tanto 
que una infinidad de doncellas, que no cuentan ni 
con la cienmillonésima parte de sus esperanzas, 
viven en la imprevisión más completa de los aza­
res que les pueden sobrevenir». 





CAPITULO V. 

EL A L M A DE L A H U M A N I D A D . 

Debemos al imperio de las 
mujeres una dirección subli­
me: que el poder de que dispo­
nen reciba de nuestras propias 
manos un impulso saludable 
hacia lo grande y lo bello, y 
que en seguida nos g-uien ellas 
mismas hacia la mejora moral, 
que tan inútilmente andan bus­
cando los sabios. 

RAYMCND. 

Hoy que el sol de la civilización esparce sus vi­
vísimos resplandores, desvaneciendo las sombras 
del error; ho j que toman tan alto vuelo las ideas; 
l i o j que tan conocida es la influencia de la mujer 
en la marclia de las sociedades, no debiera existir 
controversia alguna con los sabios y los filósofos 
acerca de la necesidad de instruir á l a mujer, y de 
su aptitud para adquirir esa ilustración que tanta 
falta le baee. 

Proclamada solemnemente la dignidad de la 
mujer por el Cristianismo, y en vista del augusto 
papel que le ha tocado desempeñar en la liistoria 
de la humanidad, no debiéramos tener necesidad 
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de hacer presente que la mujer tiene indisputables 
derechos para caminar con el hombre por la bella, 
rápida, clara j florida senda del progreso. 

Nada más provechoso parala mujer que la ins­
trucción: elevar su inteligencia, es armarla contra 
las pasiones corruptoras que usurpan el nombre de 
nobles sentimientos. 

La mujer sin educar es un buque sin vela ni 
timón, entregado á todos los vientos. 

Y no creáis que la mujer es indolente para el 
estudio ó refractaria á la luz; si ha permanecido 
sin iniciativa y en ese deplorable mutismo, es por­
que los hombres la han doblegado ante la idea de 
su incompetencia. 

Por eso hasta hoy ha sido la mujer ligera, su­
perficial, frivola; y vosotros, que tan severamente 
habéis increpado su frivolidad sin observar la vues­
tra, no habéis tenido presente que al permitir la 
triste somnolencia de su espíritu y al no elevar su 
criterio, matando en ella su estímulo á las cosas 
grandes, se ha entregado á las pequeñas, siguien­
do escabrosas sendas y sumiéndose en la más som­
bría oscuridad. 

Habéis sido muy injustos para es-e sér delicado 
que se constituye en vuestro ángel tutelar, para la 
mujer, que os sigue, cuando niños, con su abne­
gación de madre, apartándoos de los abismos que 
os son desconocidos; cuando jóvenes, con la dulzu­
ra de sus frases, embelleciéndoos la existencia, y 
cuando hombres, con su ternura de esposa, suavi­
zando vuestras amarguras. 
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Le habéis tolerado que os siguiera por todas 
partes, j al penetrar en el templo de la sabiduría, 
¿qué habéis hecho? Cerrar herméticamente las puer­
tas, dejándola fuera de él. 

¡Egoístas! Para vosotros el progreso, la luz, la 
verdad; para ella el engaño, las tinieblas, la retro-
gradacion. 

Bajo cualquier prisma que se vea la vida de la 
mujer, aparece la necesidad de su educación. 

Si está bien educada, sérá la mujer una grata 
compañera vuestra, con la cual podréis razonar; si 
está elevada álas regiones del pensamiento, admi­
tirá las observaciones que le hagáis, j las encon­
trará lógicas, si lo son; os ayudará más, os com­
prenderá mejor, j en vez de las disensiones j la 
amargura, reinarán en vuestros lares la tranquili­
dad, el amor j la paz. 

Sheridans ha creido muy necesaria la ilustra­
ción de la mujer, y dice en sus inmortales obras: 

«Las mujeres nos gobiernan; procuremos ha­
cerlas perfectas. 

»Cuanto más instruidas estén, más lo seremos 
nosotros. 

»De la cultura y el talento de la mujer depen­
de la sabiduría de los hombres.» 

Debéis tener presente que la mujer está llama­
da á ejercer el sagrado sacerdocio de la materni­
dad; y la mujer no llenará su gran misión dando 
á la criatura la vida física solamente. 

Los catedráticos harán del niño un gran esta­
dista, un buen letrado, un matemático, un químico 
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y un célebre Galeno; mas á la mujer pertenece cul­
tivar el alma del niño, haciéndole probo, útil y vir­
tuoso. 

La riqueza de la inteligencia consiste en el nú­
mero de las grandes ideas adquiridas; la del alma, 
en el número de los nobles sentimientos desarro­
llados. 

Tened presente que la ciencia se enseña, la vir­
tud se inspira. 

Por la poca confianza que se tiene en la mujer 
española, se le arrebata de los brazos á su tierno 
bijo, para entregarlo á un maestro de semblante 
austero, de mirada severa y de brusco acento, que 
inspira al niño temor, antipatía, repulsión. 

El profesor es frió, dogmático; la madre, expre­
siva, cariñosa. 

El niño ve reemplazadas las dulces caricias por 
el rigor, y no puede soportar tan doloroso cambio. 

¡Cuán fatales pueden ser las consecuencias de 
lo que con tanta indiferencia se mira! 

El niño necesita que graben en su alma el nom­
bre de Dios; y para esto, ¿puede encontrarse buril 
mejor que el de una madre? Imposible. 

La madre lo graba de una manera indeleble; 
nadie puede hacerlo cual ella. 

Para escribir en el alma de un niño se necesita 
estudiar un especial alfabeto al pié de su cuna. 

La educación moral de la criatura corresponde 
á la mujer. 

¡Madres, tened presente que no podréis ceder 
este derecho sin faltar á un sagrado deber! 
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¡Madres, observad que la sociedad se forma so­
bre vuestras rodillas, y no olvidéis que de vosotras 
depende la moralidad, el orden, la dicba de los pue­
blos! 

Escucbad al tiernísimo poeta Aime-Martin cuan­
do os dice que no seréis madres, según la ley moral 
de la naturaleza, basta que trabajéis en el desarro­
llo del alma de vuestros bijos; que vuestra misión 
no se reduce á procrear un bípedo inteligente; que 
el mundo os pide un bombre completo, un bom-
bre que sepa elegir su compañera, inspirar á sus 
bijos, y si necesario fuese, morir por la virtud. 

¡Madres, tenéis dos deberes que cumplir, así 
como el bombre tiene dos nacimientos! 

Conservar al niño la vida física, no es gran 
cosa; darle la vida moral, sí que lo es. 

¡La ciencia del alma no debe fiarse á los meta-
físicos, deben enseñarla las madres! 

¡Haced ver al mundo que el resto de verdadera 
religión, de esa religión sin fanatismo que existe 
en los corazones, se debe más á las buenas madres 
que á los sabios teólogos! 

La mujer que educa religiosamente á sus bijos 
bace más bien á la sociedad que los más notables 
libros de moral. 

Las ideas adquiridas en la infancia no se pier­
den jamás; son el norte de nuestras acciones. 

¡La primera oración que el niño aprende, es lo 
último que el bombre olvida! 

Las oraciones que enseña un sacerdote se diri­
gen á la inteligencia, al débil criterio del niño; las 
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que enseña una madre van directamente al cora­
zón, al sentimiento. 

La oración que balbucea el niño, pura como el 
ósculo de las brisas al capullo de la flor, es más 
tarde para él su faro, su tabla salvadora, su auxi­
lio, su consuelo, su mentor. 

Las lecciones que se reciben en la cuna son 
para el bombre la imagen de la buena madre que 
se las dió: ellas le recuerdan su dulce sonrisa, su 
inmaculada frente, su amorosa mirada j el eco de 
su voz. ^ 

¡Feliz el Hombre que guarda durante su vida 
este santo eco! 

¡Jamás caerá en los antros del mal! 
¡Qué inspirada, qué sublime nos parece la ma­

dre de Lamartine, diciéndole: «Hijo mió, no pro­
cures ser grande, sino bueno; no quieras ser céle­
bre, sino útil!» 

¡Madres, la mujer no debe abdicar su cualidad 
inteligente para convertirse en autómata, en ma­
niquí! 

Ho j debe ser la mujer activa, tener voluntad 
propia j resolución: el sér pasivo, la bembra me­
cánica, pertenece á otra época. 

Hoy debe responder la mujer á las exigencias 
de una era culta j eminentemente civilizadora. 

Nada más bello que una mujer hermosa y de 
elevado entendimiento; reúne el mérito de los dos 
sexos. Por eso ba dicho Bonnin: «Una mujer que 
tiene criterio, es la razón que nos habla y el cora­
zón que nos guia*. 
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¡No olvidéis, tiernas madres, que el porvenir 
de las naciones está en vuestras manos! 

La madre es el alma de la humanidad. 
Y vosotros, hombres eminentes, poned cada uno 

una piedra para edificar el alcázar de la ilustración 
de la mujer, j brotará de nuestros corazones un 
himno de eterna gratitud hácia vosotros. 

Emprended esa grande obra, y seréis apellida­
dos por la posteridad sublimes arquitectos, útiles 
ciudadanos j grandes regeneradores. 

La mujer merece vuestra atención siempre: no 
la supongáis como la pintan sus detractores; estu­
diadla detenidamente, y os convencereis de la in­
justicia con que es calificada. 





CAPITULO VI. 

M U J E R H E R M O S A 

E l tiempo destruye todas las 
cosas; con el tiempo Venus se 
vuelve fea, y al Amor se le 
caen las plumas. 

Nada más exacto que este aserto de un notable 
escritor. 

La liermosura de la mujer es una flor que tron-
clia el huracán de la adversidad, el simoun del in­
fortunio, el aquilón de la desdiclia, sin que recobre 
su lozanía y color al ser acariciada por blanda bri­
sa ó suaves auras. 

La liermosura física es cual un brillante me­
teoro: deslumbra, pero es tan fugaz como ese fenó­
meno atmosférico. 

El esplendor de la belleza tiene breve duración. 
Eecordad lo que dice Lavillemeneuc en los ver­

sos siguientes: 

Cual la flor que al nacer de la aurora 
fresca bril la en mi tad del verjel, 
la hermosura, á quien tanto se adora, 
brilla un dia y se acaba con él. 

Siendo la liermosura una esencia que tan fácil-
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mente se evapora, no debéis darle importancia al­
guna, simpáticas lectoras. 

Hay mujeres hermosas cuya vanidad las pone 
en ridículo constantemente; mujeres que quieren 
les rinda parias el mundo entero; mujeres que exi­
gen homenaje, aplausos, adoración. 

Estas mujeres se hacen egoístas, y posponen 
todas las cosas á sus triunfos pasajeros, á sus efí­
meros lauros. 

La vanidad, esa hidropesía moral de las cabe­
zas humanas, con nada se satisface, y es una en­
fermedad que, al hacerse crónica, rara vez se suele 
curar. 

La mujer vanidosa queda á merced del *primer 
adulador que quiere divertirse con ella, mareán­
dola con el humo de la lisonja, en el cual se em­
briaga sin advertirlo. 

La mujer dominada por tan reprensible vicio 
no delte dejarle conocer á su adulador la satisfac­
ción que le causa quemen incienso en sus altares, 
pues sobre las ruinas y miserias de tan punible 
vanidad se alzarla soberbio, considerándola en su 
excesiva petulancia muy inferior á él. 

La mujer que pone gran atención á su belleza, 
indica que no tiene otro mérito mayor. 

Auna mujer de elevado entendimiento no pue­
de halagarle el que rindan un culto exagerado á 
su belleza física, pues al conceder alto entusiasmo 
á ésta, le niegan admiración á sus encantos mora­
les, quedando colocada en mérito al nivel de sus 
retratos. 
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Madama de Lambert, queriendo expresar lo po­
co que para ella valían los encantos del rostro, de­
cía: «lía belleza es como los perfumes, cu j o efecto 
tiene poca duración: en acostumbrándose, ya no se 
sienten más». 

¿Qué puede importarle á una mujer ser encan­
tadora cual una estatua de Praxitéles, Fídias, Dé­
dalo ó Lísipo, si cual la estatua no atesora más cua­
lidad que una belleza sorprendente? 

Complacerá el gusto artístico, llenará cumpli­
damente el sentimiento de lo bello, interesará á la 
volcánica fantasía, pero no hablará al alma, j el 
corazón permanecerá dormido. 

tina mujer liermosa que no esté adornada de 
relevantes cualidades morales, podrá inspirar un 
amor sensual, pero nunca un amor espiritual, puro, 
respetuoso, un amor cual ambicionan los séres de­
licados. 

El amor sensual degrada al que lo siente j al 
que lo inspira. 

El amor inspirado por las bellezas del alma es 
eterno, porque el alma no envejece jamás. 

Se necesita, para reparar la belleza física, el 
blanco de Páros, la velutina, la nata de Vénus, el 
agua nacarada y otros simples; pero la belleza mo­
ral no necesita los auxilios del arte. 

La virtud solidifica todos los grandes senti­
mientos; las virtudes atraen los más nobles afec­
tos; la mujer que las posee inspira tanto respeto 
como amor, y ésta debe ser la aspiración de la mu­
jer digna, de la mujer que atraviesa el impuro lo-
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dazal que se llama mundo, sin mancliarse las n i ­
veas alas. 

La mujer hermosa, en lugar de consagrarse á 
contemplar su "belleza, debe consagrarse á culti­
var su inteligencia, á elevar su criterio, á formar 
su razón, con objeto de ser simpática y agradable 
á cuantos la rodeen, en la época en que el dedo 
del tiempo imprima profundos pliegues en su. sem­
blante. 

El tiempo es un gran demoledor que nada res­
peta: armado de la segur, la hoz j la piqueta, todo 
lo siega, lo destruye y pulveriza. 

El tiempo es el encargado de castigar á esas 
deidades vanidosas, mostrando severamente el es­
queleto de la hermosura, pompas, placeres, vani» 
dades y glorias mundanales. 

El tiempo es el implacable, el formidable enemi­
go de las que cifran su orgullo en los áureos cabe­
llos, erólos carmíneos labios, en la ebúrnea frente 
y en los fúlgidos ojos. 

Estas mujeres anhelan detener la rueda de Sa­
turno, echar anclas en la isla del tiempo. 

Gustosas robarían á Hebe el secreto de la ínse-
nescencia; envidian á la afortunada y privilegiada 
Clori, porque Céfiro, mensajero de Vénus, al enla­
zarse á ella, le dió en dote eterna juventud, conce­
diéndola el imperio de las flores y la primavera, y 
haciéndola llamar Flora. 

No creáis que las dotes físicas son un privile­
gio para que las mujeres hermosas se coloquen so­
bre las demás; no siempre las hermosas son las fa-
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vorecidas. Ana Sorel, la duquesa de Valentinois y 
Gabriela de Estrees eran deslumbradoras, y á pe­
sar de esto no fueron las más ensalzadas de su épo­
ca. Catalina de Relian, más tarde duquesa deDeux-
Pons, fué muy respetada por sus virtudes. Enri­
que IV de Francia consideró muchísimo á la austera 
Antonieta de Pons, precisamente por su inflexible 
severidad. 

La señorita de Hautefort conquistó la admira­
ción y simpatía de Luis X I I I con una conducta 
irreprocliable. 

No lo dudéis, la mujer más perfecta, la más su­
perior, será siempre la más virtuosa. 

Por libertino que un liombre sea, no entrega su 
nombre á una mujer degradada; quiere una mujer 
religiosa para madre de sus hijos. 

La hermosura sin la virtud no es más que un 
precioso manto ocultando repugnantes miserias. 

La belleza física no cautiva más que á los hom­
bres frivolos que se .pagan de apariencias y exte­
rioridades; los hombres sensatos se enamoran de la 
mujer que posee sentimientos elevados, cultura de 
inteligencia y trato distinguido; es muy justo que 
se desee agradar á esta clase de hombres. 

El amor de un hombre de mérito es un triun­
fo, un brillante éxito, un gran elogio para la que 
lo inspira; el amor de un necio perjudica notable­
mente. 

Consuélese la que no ha sido dotada de gran 
hermosura, reflexionando que se puede despertar 
unagran afección sin poseer encantos en el rostro. 
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No existe ninguna mujer completamente fea; 
todas poseen alguna gracia, y la gracia es más 
bella que la belleza misma. 

Lo que más encanta en la mujer, lo que más 
la enaltece, es la bondad, la sensibilidad, la abne­
gación j la dulzura. 

Una mujer adornada de estas cualidades, que 
posea un talento claro, brillante ingenio, finura y 
elegancia de modales, puede ponerse en parangón 
con la diosa de la hermosura y disputarle el impe­
rio de los corazones. 

La mujer basta hoy no se ha cuidado más que 
#de ser bella para agradar al hombre, alimentando 
de este modo su frivolidad, más censurable que la 
frivolidad de la mujer. 

La mujer vale mucho, pero valdrá muchísimo 
más el dia que ella se estime en lo que vale. De­
biera haber despertado el amor propio de la mujer al 
verse considerada como un objeto bello únicamente; 
algunos todavía la han rebajado más, pues la han 
apellidado cosa. 

¿Qué predominio puede tener la mujer en el co­
razón de un hombre, miéntras sea admirada sola­
mente por su belleza física? 

El dia que termine ésta, que realmente es muy 
pasajera, habrá terminado la influencia de la mujer. 

Por eso la mujer debe esforzarse para adquirir 
méritos más positivos; méritos que resistan á la ac­
ción del tiempo, y que floten sobre todas las adver­
sidades y miserias de la vida. 

Una mujer estúpida no puede inspirar respeto 
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jamás, j la mujer debe fijar particularmente su 
atención en buscar los medios de ser respetada. 

La hermosura física por sí sola es pequeño 
atractivo, j sobre todo muy fugaz. Dice Berville: 
«Belleza, dón encantador del cielo, á justo título 
nos prosternamos ante tí y te adoramos, no sola­
mente por la perfección material, sino por la ex­
presión encantadora de una perfección moral. Sin 
este feliz acuerdo, la belleza no es la belleza, es la 
rosa por su perfume, pero la rosa sin colores». 

Escucbad á Augusto Martin: «La mujer ador­
nada de belleza es como el beredero de un nombre 
ilustre, obligado á mucbas virtudes; es un depósito 
sagrado, del cual ella debe dar cuenta al mundo 
que la observa. La belleza de la mujer no es una 
vana semejanza de los colores suaves y los contor­
nos graciosos, es el espejo de una bella alma; sólo 
así es belleza la belleza». 

El tiernísimo Bernardin de Saint-Pierre añade: 
«Las mujeres tienen un medio seguro de ser be­
llas, siendo buenas: cuando la mujer es dulce, com­
placiente, sensible y piadosa. Estas cualidades no­
bles de un alma virtuosa imprimen en los rasgos 
de la fisonomía una expresión célica que es encan­
tadora basta en la vejez». 

Nada hay tan real como los encantos morales, 
nada tan de tan larga vida. La hermosura de la 
mujer fascina la mirada, el talento seduce la inte­
ligencia, la ternura cautiva el corazón; pero nada 
como la virtud conmueve hasta la última fibra del 
alma, y nada como ella inspira sentimientos tan 
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elevados é inmortales. El ser Lello por excelencia 
es aquel que reúne en todas sus cualidades una 
armonía perfecta, aquel que cuenta con aptitud bas-
tante para llenar en la tierra la misión que Dios le 
ha confiado: 

¡Desgraciadas las mujeres que no son más que 
bellas! 

La virtud es la defensa de las hermosas; j es 
tan bella por sí sola la virtud, que inspira más que 
la hermosura, el respeto, la consideración y el amor. 

Teofastro apellida á la belleza «engaño mudo», 
j una de las mujeres más célebres de su época le 
decia: «La belleza es un ídolo de barro., cubierto al­
gún tiempo de barniz; un fantasma en su momento 
de esplendor, y luego un esqueleto. Jamás querría 
yo ser amada por dón tan frágil como peligroso; yo 
quiero que el amor tenga por base algo más firme, 
más sólido, más inmortal». 

La virtud inspira los grandes sentimientos y 
crea las buenas reputaciones. 

Cuando Diógenes veia una mujer mala dotada 
de belleza, exclamaba: « ¡Qué magnífica casa para 
tan mal huésped!» 

¡Mujeres hermosas, no descuidéis vuestra inte­
ligencia por cuidar demasiado vuestros encantos 
físicos! 

Gran asombro inspira la seductora Anfítrite sa­
liendo de su cuna de espumas, muy grande la clá­
sica Vénus de Milo; pero las sacerdotisas de Minerva 
son admiradas mucho más, porque las perfecciones 
del espíritu prevalecen sobre todo. 
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¡Mujeres bellas, no os envanezcáis con vuestro 
rostro j descuidéis vuestra alma! 

¡Embelleced vuestro espíritu! 
¡Haced encantador vuestro trato, y vuestro im­

perio durará más! 
¡No toleráis que se queme el incienso de la l i ­

sonja en vuestros altares! 
Para una mujer estúpida, la adulación es una 

fineza que agradece; para una mujer de elevado en­
tendimiento, es una grosera ironía que desprecia 
con altivez. 





CAPITULO VII . 

L A M U J E R Y E L P O E T A 

La mujer tiene puntos de contacto con el án­
gel, el poeta-con la mujer. 

Grande, sublime es la misión de estos dos séres 
en el mundo. 

Dios lia mandado la mujer á la tierra para que 
muestre al hombre el camino del cielo; Dios lia con­
cedido al poeta su genio privilegiado para que can­
te á los mortales las bellezas de lo inmortal. 

El genio del poeta es la revelación de uno de 
los misterios del Eterno, es una armoniosa nota 
desprendida de las melodías célicas, es un eco de 
los arpados acentos de los querubes, un acento del 
mundo infinito desterrado á este mundo fugaz. 

El poeta y la mujer se asimilan en su fisonomía 
moral. 

Los dos abren sus corazones á las delicias del 
idealismo, dejan vagar el espíritu libre de toda tra­
ba por el Elíseo de sus sueños, y se crean un uni­
verso, más seductor para ellos que los jardines de 
Hiram para los musulmanes. 
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El poeta j la mujer aman las artes, la gloria, 
la belleza, lo fantástico, lo misterioso, lo difícil de 
obtener. 

Son dos almas que se adhieren como el mur­
mullo á la ola, el rayo del sol á la superficie del 
manso lago, el susurro al viento, y la jágrima de la 
aurora al cáliz de la flor. 

El alma de la mujer es un bimno constante. 
El alma del poeta es la música vaporosa esca­

pada á las áureas cuerdas de la ebúrnea guzla de 
la sultana, el bálito de las auras al mecerse en las 
ramas frondosas del bosque. 

¡Ob! ¡Si las almas tuvieran sexo, el alma del 
poeta sería alma de mujer! 

Tan inagotable es el raudal de su ternura, tan 
copioso el límpido manantial de sus elevados afec­
tos, tan impetuoso el torrente de su sensibilidad. 

El poeta y la mujer se comprenden: compren­
derse, es casi amarse; el poeta y la mujer se aman. 

Sus miradas, sus pensamientos, se encuentran 
sin buscarse, como se encuentran el águila y el cón­
dor en los espacios. • 

El poeta y la mujer cruzan este inmundo loda­
zal con las alas inmaculadas; semejantes al armi­
ño, morirían ántes que perder su blancura. 

Cual las náyades del arroyo, no se mancban en 
la arena; cual las dríadas, atraviesan las cimas de 
los montes sin bollarlas; cual las napeas, viven en 
la floresta sin pisar el césped. 

Los poetas ban sido siempre calumniados. El 
vulgo les ba apellidado utopistas, ilusos, locos, del 
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mismo modo que ha denominado romántica á la 
mujer que lia fluctuado sobre la generalidad por su 
espíritu levantado. 

Para el estúpido asombro del vulgo, es román­
tica la mujer que sobresale, ya por su inteligen­
cia, ya por stu carácter original. 

El vulgo babla, mas no piensa; y al encontrar 
poco común á una mujer, no se detiene á juzgar­
la, porque es impotente para ello, mas cree haberlo 
dicho todo dándole el dictado de romántica, que de 
fijo está bien lejos de merecer. 

Perdonemos á ese vulgo que tiene la sindéresis 
enferma y miope la inteligencia. 

¡Sólo así se concibe que calumnie al poeta y la 
mujer! 

¿Qué sería el mundo sin flores, jilgueros, ruise­
ñores, mujeres y poetas? Un árido desierto. 

El poeta nos da fuerzas para soportar la vida 
real, embelleciéndola notablemente; nos inspira las 
grandes acciones , y nos conduce por medio del ideal 
á las regiones celestiales. 

El poeta e& el hijo de la naturaleza: la canta 
porque la siente. 

El poeta, mariposa con alas refulgentes, pere­
grino errante, ángel caido en este suelo, es siem­
pre desgraciado; el poeta siente la nostalgia de un 
mundo mejor; el poeta padece la enfermedad de lo 
real, porque lo real le hiere como una punzante es­
pina, porque la idea soñada es siempre muy supe­
rior á la idea realizada, y la idea realizada es para 
el poeta, el desencanto. 
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Castelar, el eminente orador, el Demóstenes mo­
derno, el artista de la palabra, define al poeta en 
estos términos: «El poeta es un sér misterioso que 
se escapa al análisis como el dogma, j que se pier­
de de vista como el ave de la montaña, la alondra, 
cuando deja su nido de barro y se va por las altu­
ras etéreas en busca de la luz que aún no despunta, 
miéntras todos los demás seres duermen profunda­
mente en las sombras, sin presentir el nuevo dia. 
Los poetas son liras que suenan á todos los vien­
tos, lagos que cambian los matices al paso de cada 
nube; son algo de incomprensible, como las pro­
fecías, como los presentimientos, como los sueños; 
criaturas que desde el barro de la tierra se elevan 
tanto y tanto, que llegan á convertirse en séres 
transparentes como los ángeles, en séres lumino­
sos como las estrellas, para desde el escollo de sus 
naufragios tender su luz sobre generaciones de ge­
neraciones, habiendo tenido que alimentar ese res­
plandor divino que se alza en la milagrosa lámpara 
de su cerebro, habiendo tenido que alimentarlo con 
lágrimas de sus ojos y sangre de sus corazones». 

La inconstancia de los poetas, tan censurada 
siempre, es muy natural. El poeta no quiere dos 
veces el mismo espectáculo, porque el poeta huye 
de lo monótono, vulgar y rutinario. El poeta no 
puede soportar un cielo siempre diáfano y azulado: 
necesita contemplar al lado de una cima nevada un 
negro abismo; junto á un manso lago, un torrente 
desbordado; entre los encajes rosados de las nubes, 
oscuros crespones; al lado de una plaza árida, un 
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bosque de flores; tras un dia de sol, un eclipse; tras 
la calma apacible, el trueno j el relámpago; tras 
una nocbe de luna, una aurora de sombras; con el 
néctar del placer, el ajenjo del dolor; sobre una flor 
muerta, una gota de rocío; sobre un lirio tronchado, 
una alegre mariposa; sobre una tumba, una siem­
previva. 

El poeta sufre siempre tristeza, aunque su ros­
tro esté animado por alegre expresión, pero no es 
la tristeza vulgar, fiebre del cerebro que abrasa 
como ardiente lava; no es la tristeza, ajenjo de la 
vida, que todo lo satura de amargura; no es la tris­
teza que corroe el alma como el molió al hierro, 
que degenera en desesperación, hasta arrojarnos 
por el vértigo que produce en la negra sima de la 
amargura; no: esta tristeza jamás se apodera del 
espíritu del poeta. 

La tristeza que embarga al poeta es la que su­
fren las almas de fuego al contacto de la fria rea­
lidad de este mundo, es la que sufre el artista ante 
el desencanto de lo terreno, después de haber ba­
jado del mundo hermoso de los sueños; pero está 
tristeza, poesía del dolor, esta tristeza, vaga, inde­
finible, suave, blanda y tierna, que radica en el 
alma, y que es ráfaga del sentimiento, evita al 
poeta la monotonía del placer, es el claroscuro de 
la dicha, y llega á convertirse en deleite lúgubre 
de un alma valetudinaria. 

Esta tristeza es para el poeta la lágrima que re­
fresca constantemente la flor de los recuerdos y la 
esperanza, haciéndola inmarcesible. 

8 
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El poeta es una sensitiva: la más leve brisa 
agita sus emociones, el aura más tenue conmueve 
su alma, tabernáculo de sentimientos inmaculados. 
Porque el poeta siente de un modo santo; el que 
prostituye sus afectos, el que se arrastra por el 
barro de la vida, no tiene alma de poeta. El poeta 
ama lo bello, y lo bello es la virtud. El poeta debe 
ser un sublime poema, es decir, un modelo de todo 
lo más elevado. 

No creáis que damos el título de poetas á esos 
bistriones del entendimiento que pululan por do­
quier armados con su Caja de consonantes, más fu­
nesta á la literatura que la caja de Pandora al linaje 
bumano. 

Los que pasan su vida limando y bruñendo con 
ímprobo trabajo pensamientos vacíos de sentido, 
que la métrica divide en líneas desiguales, no son 
poetas. 

Son poetas aquellos séres á quienes Dios ba 
puesto el estro en el alma, el numen en la inteli­
gencia, la lira y el plectro en la mano. 

da poesía no estriba en la vana sonoridad de los 
versos, ni en la cadencia de la rima; la poesía es 
la idea alimentada por la savia de la sensibilidad. 

¿Qué es poesía? pregunto; y me dan los retóri­
cos la siguiente definición: 

«Poesía es la bella imitación de la naturaleza 
por medio de la palabra sujeta á una forma artís­
tica.» 

¿Qué es poesía? repito; y me contesta el senti­
miento: 
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«La poesía es el idioma del corazón, como la 
música es el místico lenguaje del alma.» 

Investigo más, j el sentimiento me presenta 
cuadros que yo querría perfilar como un escenó­
grafo, y de los cuales no puedo liacer más que una 
somera descripción; tal es la impericia mía. 

Observadlos: una madre., está velando la cuna 
•de su hijo, en una de esas noclies que la luna en­
vuelve en cendal de plata; sus fatigados ojos es­
pían con incansable anhelo el más leve movimien­
to del niño; sus párpados, que no cierra el insom­
nio, se fijan en la frente del inocente con el júbilo 
que deben sentir los ángeles al vislumbrar la imá-
gen de María. 

¿Qué es la expresión reñejada en el semblante 
de esta madre? ¿Qué su acariciadora mirada? 

Una balada de amor. 
Pálida y triste una adolescente se aproxima al 

lecho de su moribundo padre: éste fija la vista en 
el rostro de su hija para contar en él los momen­
tos de vida que le, restañ; y al comprender la deso­
lada que esto sucede, ensaya un aspecto tranquilo, 
una sonrisa ficticia más dolorosa que la agonía del 
paciente, para hacerle creer que hay esperanza de 
salvación. 

¿Qué es esta lúgubre sonrisa? 
El antifaz de la pena, la brillante epopeya de 

un alma amante, un canto épico digno de la pluma 
de un bardo inmortal. 

¡Oh! No lo dudéis; la poesía existe en el hogar, 
aunque la nieguen los misántropos y pesimistas. 
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Haj en la vida, al lado de la prosaica realidad ma­
temática, una poesía innegable que reside en el 
alma dotada de inmortalidad. Esta poesía del alma 
se siente revelada por medio de transportes y as­
piraciones que no se encierran en la tierra, que se 
alzan hasta el infinito. 

Los verdaderos poetas, los intérpretes del cora­
zón, los apóstoles del sentimiento, cantan como el 
pájaro, inconscientemente. 

No desoigáis á esos seres que traducen el trino 
de las aves, las armonías del bosque, el misterioso 
silencio nocturno, los suspiros de la brisa j la me­
lancolía de un crepúsculo. 

Atended á los que cantan los sueños de la vir­
gen, el ¡ay! del triste, la tímida queja del afligido, 
el santo perfume de una plegaria y la belleza de la 
virtud. 

Amad al poeta: mientras el filósofo levanta una 
punta del velo que cubre las miserias de la vida, 
el poeta tiende sobre ellas una capa de flores; por­
que es preciso confesar que la realidad suele ser 
muy fea, muy repugnante, y que es criminal el es­
toicismo del filósofo al arrancarle á la estatua de 
la verdad su crespón. 

El escultor y el poeta crean; el filósofo y el es-
céptico destruyen. 

Las ideas del escéptico, al hacer estúpido alar­
de de su pirronismo, son la mano de hielo que pe­
trifica, que marchita cuanto toca. 

La filosofía del escéptico os dice duda; la doc­
trina del jpoeta, espera: esto es más consolador. 
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Si, como dice Píndaro, «la vida es el sueño de 
una sombra», ¿qué importa vivir de sueños é ilu­
siones seductoras? 

Arrebatar al alma las ilusiones, es más cruel 
que cortar las alas á una banda de golondrinas, 

¿Por qué someter las cosas bellas á un frió aná­
lisis que nos desencanta, que nos biela? 

El botánico destruye la rosa al examinarla. 
El poeta no le pide á la rosa más que el per­

fume; la contempla dominado por el sentimiento 
estético, goza de ella sin destrozarla, le tributa 
admiración, amor, entusiasmo, j la respeta cual el 
egipcio á la flor del loto. 

El astrónomo, fijo en su observatorio, quiere 
averiguar el número de las constelaciones y seguir 
la rotación de los astros, ayudado de su telescopio; 
el poeta no tiene tal soberbia: se Humilla ante los 
cuerpos celestes, y no les pide más que luz en sus 
lóbregas nocbes. 

El naturalista con su escalpelo anatómico des­
compone el cuerpo de#la luciérnaga, y reduce la 
preciosa mariposa á mísero esqueleto; el poeta si­
gue con las alas de la fantasía á la mariposa, can­
ta sus bellos colores, su inconstante giro, y nos la 
presenta en el esplendor de la belleza. 

El poeta es el fotógrafo de la creación, el mi­
sionero enviado 'por la Providencia. 

Un poeta y una mujer ateos me parecen tan im­
posible como la luz en el alma del réprobo. 

No, mil veces no. El ateo puede ser gran ver­
sificador, mas no poeta. 
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El poeta ve á Dios con los inmateriales ojos del 
alma, la mujer con la fe de su entusiasta corazón. 

El poeta, cual la mujer, cree, ama y espera; por 
eso canta la virtud. 

La mujer es poeta, frecuentemente sin aperci­
birse de que lo es. 

¿Por qué cuando brotan de sus labios tiernos 
acentos j suaves armonías, que vierte inconscien­
temente sin presunción de ninguna especie, ba de 
ser censurada con tanto rigor? 

¿Acaso es responsable el ruiseñor de sus trinos? 
La mujer poeta es un ruiseñor sin alas, el rui­

señor del jardin de la vida. 
A l poeta y la mujer les está fiado el secreto de 

embellecer la existencia. 
La mujer y el poeta deben cumplir tan alta 

misión. . 
¡Gloria inmortal al poeta que canta la virtud! 
¡Loor á la mujer que le inspira fe para cantarla! 



CAPITULO V I I I 

i P L A Z A Á L A M U J E R ! 

El liombre, siempre egoísta, en lugar de prote­
ger al sexo que apellida débil, lia conspirado infa­
memente contra él. 

No sólo le lia anatematizado cruelmente, sino 
'que le lia usurpado las pocas ocupaciones que le 
quedaban para atender á las necesidades de su exis­
tencia. 

El liombre ha despojado gradualmente á la mu­
jer de los pocos medios con que contaba para de­
fenderse de la miseria. 9 

Es vergonzoso, criminal y humillante ver á un 
hombre en un almacén de modas, ocupándose en. 
hacer apologías de las últimas, plegando j desple­
gando telas delicadísimas, que ofrecen en sus ma­
nos el terrible contraste que presenta á nuestra vis­
ta el raso y la estameña. 

¿No es doloroso que el hombre, dotado de*ro-
busta naturaleza, de gran musculatura y de fuerza 
atlética, se apodere de pequeños trabajos, únicos 
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que puede desempeñar la mujer por su delicada 
contextura j su pobre organización física? 

Es deplorable que un hombre gaste el vigor de 
su juventud en trenzar cabello, en peinar bucles j 
rizar sortijillas j tirabuzones. 

Los peluqueros no debian existir. 
¿Dónde está el sentido común j la lógica del 

hombre? 
A la mujer del pueblo le pide virtud j honra­

dez, miéntras él la condena al hambre robándole 
descaradamente los medios de subsistencia. 

Los modistos tampoco debieran existir: la agu­
ja y el dedal son patrimonio de la mujer, como la 
espada es patrimonio del soldado. 

Abusos tan incalificables no deben permitir los 
hombres de sana conciencia. 

Estos j otros males podrían remediarlos las per* 
sonas á quienes corresponde hacerlo, si no tuvie­
sen el sistema de arrojar un manto sobre las llagas 
sociales, por no tomarse la pena de aplicar un bál­
samo cicatrizador. 

El hombre, en lugar de poner barreras al borde 
del abismo y puentes sobre los precipicios, hace 
que resbale la mujer por tortuosos caminos que 
conducen á la sima del mal, la lleva á lugares de 
corrupción, alza ante su paso lazos infames, abre 
abismos j cloacas inmundas, j luégo, en vez de 
tenderle una mano cuando ella implora caridad, le 
arroja despiadadamente guijarros al rostro. 

Cuando la mujer ve sobre sí el desprecio uni­
versal y la miseria más espantosa por haber come-
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tido la primera culpa, cree que su completa degra­
dación es inevitable, que nada puede esperar de la 
sociedad, se arroja en brazos de la desesperación, 
y ésta, que suele ser mala consejera, la dirige á su 
capriclio, sepultándola en una cenagosa laguna, de 
la cual no puede salir jamás. 

No rechacéis á la mujer que habéis hecho de­
linquir: protegedla, rehabilitadla, elevadla hasta 
vosotros, pues tenéis sagrados deberes que cum­
plir con ella. 

Si le habéis robado la honra, justo es que se la 
restituyáis entregándole vuestro nombre. 

Y vosotros, filósofos, moralistas, legisladores y 
gobernantes, cread plazas para la mujer, academias 
donde pueda instruirse, á fin de que desempeñe dig­
namente cargos que le proporcionen un honroso 
bienestar. 

¡Que encuentre la mujer asilos donde pueda re­
fugiarse, defendiéndose del hambre y salvando su 
honra! 

Sólo así habréis contribuido al mejoramiento 
de la sociedad.-

Porcada alma que salvéis del naufragio social. 
Dios os colmará de infinitos dones. 

Los dos sexos son iguales ante Dios, porque á 
los dos sexos los ha dotado de inteligencia: siendo 
iguales, contraen la misma responsabilidad ante El; 
pero es preciso para esto que reciban los mismos 
grados de cultura. 

¡Hombres, no queráis por compañera de vues­
tra vida una esclava, porque tendrá todos los v i -



122 L A MUJER ESPAÑOLA. 

cios, todas las ignorancias y debilidades de su mí­
sera condición! 

La esclavitud es humillante y envilece. 
Si os empeñáis en tratar á la mujer como cria­

tura inferior á vosotros, ó se degradará aceptan­
do ese trato, ó se provocará la rebelión al recba-
zarlo. 

La planta nace, crece y se desarrolla con toda la 
libertad de su fuerza nativa, el irracional se mue­
ve con todo el vigor de su ser, todo en la creación 
tiende á la libertad, y no es justo que la mujer sea 
el único ser cuyo pensamiento se paralice, cuya 

• voluntad se aniquile, y cuya inteligencia se eclip­
se porque el hombre la quiera doblegar. 

La subordinación completa de la mujer es un 
mal para vosotros, porque al perder la mujer la 
energía de carácter, su iniciativa y toda su fuerza 
moral, se convierte en un instrumento ciego que 
cualquiera puede manejar á su antojo. 

Con tan bajo servilismo degradáis á la mujer 
hasta lo último, pues pierde la conciencia de su 
propio valor y no se estima en nada. 

Como un mentís á vuestras aseveraciones res­
pecto á la inferioridod moral de la mujer, se alzan 
á cada paso mujeres superiores que nada os deben 
á vosotros, y que todo lo han conseguido por su 
inteligencia y aplicación. 

Si careciendo de medios para instruirse exis­
ten tantas mujeres notables por su ilustración, ¿qué 
sería si poseyesen, cual vosotros, alcázares de la 
ciencia, templos de la sabiduría? 
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No cabe vacilación alguna cuando se trate de 
afirmar que la mujer tiene dereclio á las profesio­
nes industriales j ' á las profesiones liberales: la mu­
jer tiene conquistado un puesto en el mundo de la 
inteligencia, en las regiones del arte, en las esfe­
ras del pensamiento, en el banquete universal. 

En otras naciones las mujeres desempeñan car­
gos distintos, que les permiten bastarse á sí mis­
mas sin el apoyo del bombre. 

La mujer española, especialmente en la clase 
media, que es la más triste condición de la mujer, 
se ve obligada á unirse eternamente á un hombre 
que no ama, por temor al mísero porvenir que le< 
ofrece el celibato. 

Nada más inmoral que esos lazos formados por 
el cálculo; y es tan fuerte, sin embargo, el poder 
de la costumbre, que todos exclamamos con la fir­
meza de la convicción: «La carrera de la mujer es 
el matrimonio». 

¡Qué aberración! 
El matrimonio es un sacerdocio, para el cual 

se necesita verdadera vocación, muellísima más 
que para pronunciar los votos religiosos. 

¡Cuántas mujeres se casan sin que el corazón 
baya tomado la menor parte al formar tan séria 
resolución! 

Si nuestras mujeres en su mayor número son 
virtuosas, se debe á la altivez indomable que ca­
racteriza á la mujer española, á ese sentimiento de 
dignidad que le hace avergonzarse ante sí misma 
por la más leve falta, á ese orgullo que no le per-
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mi te bajarse una línea del pedestal de su honra, 
á esa severidad de conciencia que es su inflexible 
fiscal. 

Pero ¡cuántas que no tienen abrigada el alma 
por un sentimiento tierno, j que han doblado la 
cerviz al himeneo por conveniencia, vegetan moral-
mente en una atmósfera lielada y son víctimas del 
aburrimiento! 

¡Cuántas fomentan su vanidad ó dan p̂aso á pe­
queños capricbos por defenderse de alguna pasión, 
por ocupar en algo su incierto pensamiento, por 
dar vida á la fantasía, va que el corazón está dor-

* mido en un letárgico sueño! 
¡Cuántas arruinan á sus maridos para entre­

garse vorazmente al lujo, por no tener otro placer, 
j quedan satisfecbas creyendo que su único deber 
consiste en guardar una fidelidad material! 

Hay mujeres que unidas á un hombre, que no 
les es simpático, se escudan en su virtud y se per­
miten lucir todos los defectos de una mala educa­
ción y los vicios de un carácter irascible con un 
sinnúmero de inconveniencias y groserías, creyen­
do todavía que el marido debe guardarles gratitud 
porque le conservan la honra. 

¡Qué fidelidad tan poco delicada! 
¡Cuán poco debe satisfacer á un hombre de sen­

timientos elevados! 
Miéntras la mujer soltera no pueda crearse una 

posición, rara vez sabrá el hombre, al conducir á 
su novia al altar, si la guia el amor ó el cálculo. 

•Por esta consideración el hombre debe estar in-
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teresado en que la mujer adquiera abundantes me­
dios para defenderse de la miseria. 

Un francés conocido como gran escritor mani­
fiesta claramente la parte activa que las mujeres 
de su país toman en la vida pública, desempeñando 
varios destinos, poniéndose al frente de grandes 
establecimientos, y compartiendo con el bombre 
las tareas intelectuales. Después añade: «Al nacer 
un príncipe en el Brasil j al casarse una rica be-
redera en los Estados Unidos, se pide á la Fran­
cia el troíisseau j la. canastilla: el mundo entero es 
nuestro tributario. Y este tributo ¿quién lo ba im­
puesto al mundo? Las mujeres. Paris las encierra 
á millares, oscuras ó célebres, ricas ó pobres, que 
dotadas de esa inexplicable cualidad, metamorfo-
sean bajo sus dedos de badas el oro, la seda j las 
flores, atrayendo cada una de ellas mucbísimos mi­
llones á nuestras ciudades. Más de cuatro, árbitras 
de la moda de boy, y verdaderas artistas por su 
gracia é invención, empezaron su carrera en una 
parada, y ban terminado por crearse una fortuna». 

Analícense las causas que conducen á la mujer 
al abismo de la corrupción. Dos son realmente: el 
bambre ó la perversidad del hombre. 

Protéjase á la mujer, proporciónensele medios 
de atender á su subsistencia, y se remediarán mu­
chas miserias sociales. 

La mujer no se arrastra por el lodo sin soste­
ner una fuerte lucha consigo misma, y hasta haber 
sido vencida por el desaliento. 

La mujer, que en general tiene instintos deli-
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cados y muy desarrollado el sentimiento de lo be-
lio, no se envilece por el placer de envilecerse: se 
degrada, víctima de la desesp3racion, cuando la 
humanidad no le ofrece un faro salvador. 

En la mujer es innato el pudor: cuando éste le 
falta, está muerta moralmente; su vida es una vida 
artificial, la vida que presta el galvanismo á un ca­
dáver. 



CAPITULO IX. 

EL ENEMIGO DEL HOGAR. 

¡Padres j maridos, á vosotros nos dirigimos! 
Queremos haceros conocer al enemigo de la dicha 
conyugal, al enemigo de la paz doméstica, al ase­
sino de la alegría de la familia, al verdugo de la 
tranquilidad de vuestras hijas, al ladrón de la hon­
ra de vuestras mujeres. 

No son las soirées, los bailes, paseos y teatros 
los enemigos que tenéis que combatir; hay otro 
más formidable, más peligroso que éstos todavía, 
pero mucho más peligroso, no os quepa duda al­
guna. 

Más peligroso, porque no le conocéis, porque se 
introduce en vuestro hogar, ligero cual una som­
bra y aéreo cual un vapor, porque es intangible, 
incorpóreo é invisible. 

¿Sabéis cuál es el formidable enemigo del ho­
gar, el terrible adversario y el espantoso antago­
nista que trastorna el orden y las buenas costum­
bres de las compañeras de vuestra existencia?* 

' El tedio. 
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El tedio envenena la vida de la mujer, el tedio 
le hace insoportable la existencia, el tedio le hace 
acre el carácter, conviniéndole la poca miel de la 
vida en Mel. 

El tedio roe el alma como el moho roe al hierro. 
El tedio marchita las bellas ideas, mata los 

buenos sentimientos, apaga el entusiasmo y la ge­
nerosidad, y pone á la esperanza una lápida se­
pulcral. 

El tedio puede compararse á una espada can­
dente destrozando el corazón, al buitre de Prome­
teo, á una fiebre maligna, para la cual no hay re­
medios en la farmacopea. 

El tedio es hermano del aburrimiento, hijo del 
hastío y padre de la desesperación. 

Cuando la mujer no tiene ocupaciones que la 
ocupen y trabajos que hagan trabajar su inteli­
gencia ; cuando su vida está encadenada á la ruti­
na, á lo vulgar y lo pequeño, se exalta su fantasía 
(bien sabéis que es volcánica la fantasía de la mu­
jer), y entonces se alimenta de excentricidades, de 
caprichos ridículos, de ideas vanas, de imposibles 
y hasta de sueños peligrosos. 

El tedio conduce al abismo de la corrupción 
más fácilmente que las. novelas inmorales. 

Hombres, evitad el ocio de la mujer; por más 
que os parezca una paradoja, os afirmo que el ocio 
de la mujer es muy creador; nunca se mueve tan­
to una mujer como cuando está parada; la vida se­
dentaria le hace desplegar una actividad tal vez 
nociva: i l f a r niente é causa del f a r tutto. 
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Os repetirémós un aforismo muy antiguo, que 
no pierde nunca su valor por ser muy verídico: 
«La ociosidad es madre de todos los vicios». 

La ociosidad de la mujer es muy perjudicial 
á todos, especialmente á los maridos: por romper 
una mujer ociosa la monotonía de su vida, se sue­
le postrar en altares que ella alza para ofrecer ho­
locaustos á la frivolidad y las míseras vanidades 
sociales, con detrimento de los intereses de la fa­
milia. 

No os asombre lo que dejamos manifestado: po­
demos probar á la faz del mundo que el Cristianis­
mo, lumbrera religiosa, antorcha divina, aurora re­
fulgente que ha esparcido sus vividos resplandores 
doquiera ha penetrado, sumiendo el error en la os­
cura noche de los tiempos, para derramar la verdad 
por los ámbitos de los espacios que domina, no ha 
sepultado todos los falsos dioses en el olvido. 

Hoy existe una caprichosa deidad, á la que se 
rinde un culto respetuoso: su secta cuenta con in­
numerables prosélitos, con secuaces infinitos. 

Mucho os sorprenderá nuestro aserto, mas es­
peramos demostraros en breve la veracidad de él. 

Es innegable que han caido para no levantarse 
jamás aquellos ídolos informes á quienes por tan­
to tiempo sacrificaron víctimas humanas; es cierto 
que hasta la cronología intenta borrar de sus pági-

. ñas, por no verlas manchadas, aquella época de po­
liteísmo en que los vicios y las pasiones fueron di­
vinizados; es exacto que Leda, Céres, Diana y Pro-
serpinahan perdido su imperio, pero no lo es ménos 
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que existe actualmente una diosa, cuja poderosa 
influencia se deja sentir por todas partes donde 
mora la civilización. 

¿Sabéis quién es la despótica innovadora que 
avasalla gustos j opiniones? 

La Moda. 
Su sacerdotisa, la mujer. 
A ésta subyuga principalmente, á ésta impone 

tiránicas leyes que la esclavizan física y moral-
mente. 

Hay una clase de mujeres (las ociosas) para las 
cuales la moda es el oráculo que en los tiempos 
gentílicos leia la joven Pitia sobre el trípode en 
el templo de Délfos. Todo lo sacrifican á la moda, 
porque si no obedecen sus mandatos ciegamente, 
sin dilucidación de ninguna especie, la moda les 
impone un castigo severo; terrible castigo que no 
pueden soportar en su frivolidad, y que como su 
sombra las persigue: el ridículo. 

Entre mujeres de esta especie, la denigración 
mayor es no vestir según las prescripciones del úl­
timo figurín, y la que no se presenta con arreglo á 
éste en las frivolas reuniones que ellas componen, 
es la befa, el escarnio, el ludibrio de esa sociedad 
que tiene por Dios, por lema y por altar, la moda. 

Es triste que rindan un culto idólatra á quien 
tan poco vale, á quien no le merece; es doloroso 
que, arrastradas por su impetuosa corriente, olvi­
den lo más por entregarse á lo menos; es verdadera­
mente deplorable baber dejado adivinar que su ilu­
sión más bella es un traje, que sus anhelos constan-
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tes son obtener el que no poseen, que sus sueños 
de oro son un aderezo de esmeraldas, j que cifran 
su diclia en despertar admiración con el deslum­
brador, atavío en que se envuelven. 

Esa admiración que quieren conquistar por tan 
malos medios, es humo fugaz, fuego fatuo, ráfaga 
pasajera que nada deja tras sí. 

Es más grande la mujer que posee el secreto de 
embellecer el hogar, constituyendo éste en su pri­
mer deber, que la que conoce el arte de .encantar 
un salón, despertando hácia sí la envidia. Esta mu­
jer brilla cual el diamante con sus soberbias fa­
cetas, á la par que la otra no irradia más que el 
tenue resplandor de la perla; pero la belleza de la 
primera es eterna, j la de la segunda efímera. 

Son tan fútiles las mujeres que posponen todo 
al ídolo moda, que en sus conversaciones sólo sa­
ben ocuparse de una falda de encaje, de un som­
brero de tul ó u¿ albornoz de raso. 

Por eso causa hastío conversar con ellas, y sus 
maridos, no encontrando amena conversación en el 
hogar, la buscan fuera de él. 

De esas mujeres frivolas se ha dicho que viven 
prendidas á la vida como un adorno. 

Las apellidan perchas donde el lujo cuelga sus 
fugitivas innovaciones, aparadores donde el comer­
ciante exhibe sus telas, joyeros de barro en los cua­
les exponen oropeles, y jarrones donde se ofrecen 
al público finas rosas de linón y alambre. 

Los trajes de esas mujeres dividen su existen­
cia en eras y egiras, y por eso es muy común oir-
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les decir: «Sucedió tal acontecimiento el dia que 
estrené el vestido terciopelo gris; tuvo lugar tal 
extraño suceso el dia que compré la mantilla de 
encaje; me fué presentado Fulano la noche que re­
cibí vestida de blanco; fué á visitarme Zutano la 
tarde que estrené mi bata azul de raso». 

Afirma un escritor francés que la toilette de una 
dama cual la que presentamos en estas líneas, exi­
ge una paleta bien surtida j abundantes pinceles 
para pintarse las cejas y las pestañas, para prolon­
gar los ojos por medio de una línea negra, y para 
dar al rostro una interesante palidez. 

Añade el mismo escritor que la susodicha da­
ma es á un mismo tiempo retratista, original y re­
trato. 

Se verificó un baile, al cual tuvimos que asistir 
por compromiso, y sucedió lo que vamos á referiros: 
hallábase á nuestro lado una jó ven, cuyo nombre 
no recordamos, y le presentaron un caballero de 
aspecto distinguido y noble apostura; éste habló 
largo rato con la elegante jó ven, y al separarse de 
ella, le preguntó un amigo nuestro: 

—¿Qué le ha parecido á usted la hermosa seño­
rita que acaba de conocer? 

—No puedo dar á usted mi opinión,—contestó 
irónicamente el interpelado:—cuando vea su cara 
desnuda podré saber si es fea ó bella; hoy no sé si 
es un mal cuadro de la naturaleza, retocado, cor­
regido ó restaurado por un hábil pintor. 

vSi estas mujeres supiesen pensar, no se emba­
durnarían el rostro, y calcularían que en medio de 
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un brillante círculo de mujeres que ostentan ricas 
piedras j costosos trajes, la que aparece sencilla j 
modesta cautiva la atención general j se lleva las 
simpatías de todos. 

Si estas mujeres leyesen, es fácil se liubieran 
corregido al observar lo que dice Alfonso Kan? res­
pecto á sus peinados: «Al llegar á un salón una 
mujer, todas las baterías femeninas se dirigen á 
las cabezas de sus rivales; se asemejan á los com­
batientes que procuran descubrir de antemano el 
flaco de las armaduras de sus adversarios. Cada 
pieza del peinado es, en efecto, un arma ofensiva 
y defensiva, ofensiva contra los hombres, defensi­
va contra las mujeres». 

Es triste inspiren tales frases; es una desgracia 
ser marido de una mujer dominada por un incon­
mensurable amor á las galas, por una inmoderada 
afición al lujo, que revela alma vulgar, fria y pe­
queña, corazon'seco y entendimiento limitado. 

Si el hombre, lejos de alejar á la mujer de la 
instrucción, se la hiciese amar, algunos maridos no 
hubiesen visto arruinados sus capitales. 

La época de corrupción del imperio romano se 
debió á las desordenadas costumbres de la mujer, 
á su desmesurada ambición de riquezas, al ardien­
te anhelo de ser proclamada reina de la hermosu­
ra en las fiestas del circo ó de los paseantes de la 
vía Appia, lugar donde se exhibía la elegancia ro­
mana. 

Era humillante para ellas mismas la importan­
cia que daban al tocador las damas romanas en la 
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época á que nos referimos, lo que prueba que siem­
pre han existido mujeres frivolas, porque el hom­
bre ha descuidado cultivarles la inteligencia. 

Cuando se hallaban las romanas confeccionán­
dose la toilette (como hoy decimos), no permitían 
ser interrumpidas ni para los asuntos más delica­
dos é importantes; las esclavas destinadas al pei­
nado debatían grandemente acerca de la manera 
de ordenar j distribuir los cabellos. 

Hoy nuestras damas disertan sobre el modo de 
llevar la cabellera más enmarañada, y ostentarla 
prendida á la negligé, como ellas dicen. 

Hoy los peinados sencillos ofrecen más confu­
sión que la torre de Babel. 

Parece increíble que las señoras de la capital 
del mundo antiguo se colocasen ante un espejo de 
bruñida plata y permaneciesen dos ó tres horas en 
la misma actitud, miéntras les sujetaban los rizos 
con alfileres de oro, cintas de púrpura y sartas de 
perlas. 

Después se ponían la túnica con botones y cla­
vos de diamantes, llamada laticlave, se colocaban 
la toga talar, cuya cola se cogia coquetamente con 
el brazo izquierdo, formando graciosos y artísticos 
pliegues, que descubrían el pié encerrado en un l i ­
gero calzado llamado sicionio. 

Añádanse los ricos perfumes, caras drogas y 
costosos aderezos, y se formará una idea acerca de 
los millones de sextercios que se consumían en el 
lujo del bello sexo. 

Por eso no nos extraña que Tertuliano anate-
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matizara severamente las costumbres de su tiem­
po , j que Sau Gregorio de Niza atacara fuerte­
mente la volubilidad de la mujer para-elvfastuoso 
atavío. 

¡Cuánto más encantadora será la mujer el dia 
que abandone ese lujo dispendioso, j no se permi­
ta otro que el del ingenio y la frase! 

Esto, al hombre toca Hacérselo comprender. 
Por las mujeres frivolas es insultado^el sexo, 

pues los dicterios y sátiras que se les ban dirigido 
ban caido sobre todas. 

Un grande bombre, haciendo brillar su claro in­
genio, ba dicbo: «Rara es la mujer que se pierde, 
que no se la pueda encontrar bajo los pliegues fas­
tuosos de un traje de última moda». 

¡Horrible anatema! ¡Padrón ignominioso! 
Si la mujer emplease el tiempo que gasta en 

estudiar el arte de agradar, en aprender el arte de 
pensar con cordura, sería más dichosa. 

La coqueta, y muchas que no lo son, creen que 
su única misión en la tierra es agradar; éste es un 
absurdo que debe destruirse. 

No hay error que pueda ser útil, nrverdad que 
pueda dañar. 

La misión de la mujer es fortalecer las almas 
debilitadas, cicatrizar las heridas del corazón, ver­
ter una gota de esencia en el cáliz del dolor cuan­
do el infortunio abruma al hombre; volar adonde 
more el infortunio, olvidándose de sí misma para 
consagrarse al desvalido y al indigente; ofrecer la 
vida cuando la caridad lo ordena, arrostrar la muer-
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ta cuando lo exige el deber, sin retroceder ante el 
peligro, los cataclismos j epidemias. 

Esta es la misión de la mujer; para cumplirla 
bien, necesita ser ilustrada. 

¿Qué será del inmenso páramo llamado mundo, 
cubierto siempre de abrojos j espinas, si la mujer 
no bace brotar una flor, si no perfuma el ambiente 
que en él se respira? 

. Siendo la vida un paréntesis entre dos lágri­
mas, la mujer debe ser el paño que las enju­
gue. Nuestro destino es bacer dulces y serenas las 
amargas boras de la existencia. 

Los que no busquen en la mujer sentimientos 
puros, levantadas afecciones, resignación ante la 
desgracia, olvido ante la injuria, tierna solicitud 
con el enfermo y abnegación ilimitada, pidiendo 
solamente esbeltez en el talle y ardor en la mira­
da; son séres mezquinos que todo lo conceden á la 
grosera materia, que es lo que adoran. 

No se pregunte á tales séres si tienen religión, 
si tienen familia, si ban amado santamente algu­
na vez. 

No condenamos cual rígidas censoras el que 
se atavíela mujer según las reglas del buen gusto, 
no la excitamos á que vista tosco sayo de estame­
ña; nuestro objeto es bacerle presente que domine 
su pasión al lujo, que ajuste prudentemente sus 
gastos á su fortuna, que no rinda un culto tan cie­
go á ese ídolo llamado moda, porque la moda con 
sus ridículos capricbos desfigura á la mujer, arre­
batándole algunos encantos. 
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A la mujer que consagra algún tiempo al es­
tudio, se le desarrolla en el alma el sentimiento de 
lo bello, comprende* el arte y se presenta sin copiar 
á nadie con una sencillez elegante hija de la dis­
tinción. 

¡ Cuán bello es que después de haber llenado 
una mujer cumplidamente sus deberes domésticos, 
consagre los ratos de solaz al cultivo de las nobles 
artes! $ 

La ilustración eleva j ennoblece. 
Hay tres clases de ignorancia: no saber nada, 

saber mal lo que se sabe, y saber lo contrario de lo 
que debiera saberse; todas tres son muy perjudi­
ciales y conviene destruirlas. 

Una mujer ignorante es frivola y crédula; tie­
ne la ligereza y frivolidad que caracteriza á la in­
fancia, con la independencia de un sér á quien se 
atribuye bastante criterio para suprimirle toda tu­
tela en atención á sus años. 

Hay todavía quien cree que la ignorancia, que 
tan graves consecuencias acarrea, es una salva­
guardia de la mujer. 

La mujer ignorante está sentenciada á tropezar 
frecuentemente, porque no conoce los escollos del 
mundo. * . 

La mujer ignorante no tiene más guía que el 
instinto, no sabe ejercer la autoridad necesaria en 
circunstancias de la vida.' 

La mujer ignorante es un sér débil é indefen-
eo; sin ideas, sin carácter, sin resolución y sin ini ­
ciativa. 
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Una gran escritora francesa (1) dice: 
«La mujer ignorante se abandonará á sus i n ­

clinaciones , que si son malas pudieran liaber sido 
combatidas por las luces del espíritu: sus acciones 
estarán sometidas á la influencia de sus pasiones, 
que no encontrarán contrapeso alguno en su inte­
ligencia por no haberse cultivado ésta, y en tal es­
tado será vanidosa, ridicula, envidiosa é insopor­
table sift remordimientos; pues su inteligencia l i ­
mitada, ó por mejor decir atrofiada, no le permitirá 
darse cuenta de sus actos.» 

¡No desalentéis á l a mujer que quiera ilustrar­
se; facilitadle los medios necesarios! 

Rebajar á la mujer es rebajaros: al despreciar­
la os envilecéis. 

Si algunos insensatos se oponen á que la mu­
jer se instruya y la declaran inepta para adquirir la 
ilustración que le falta, otros hombres sabios y ge­
nerosos han dicho que por la educación de las mu­
jeres debe empezar la de los hombres; que educar 
un hombre es formar un individuo que nada deja 
tras sí, mientras que educar una mujer es formar 
las generaciones futuras. 

Un hombre de sentimientos muy mezquinos 
(quiero tener la generosidad dé ocultar su nom­
bre) ha dicho, manifestandp el más grosero de los 
egoísmos: 

«Creo con Moliere que no es prudente instruir 

( l ) Mlle. Emmeline Raymond, dans ses «Lettres d'une Mar-
raine á sa fllleule». 
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mucho á ese sexo malicioso é inquieto. Mantenien­
do á la mujer en la ignorancia le damos todos los 
vicios, pero también toda la debilidad de la escla­
va, j nuestro imperio queda asegurado. Si educa­
mos esas almas ardientes, si las inflamamos en el 
amor de la verdad, ¿quién sabe si pronto se aver­
gonzarán de la estupidez j brutalidad de sus se­
ñores? 

«¡Guardemos el saber para nosotros splos; esto 
es lo que nos diviniza!» 

Observad en cambio qué delicadeza se encuen­
tra en estas líneas de Víctor Cousin. Dice este gran 
escritor: 

«El bombre j la mujer tienen la misma alma, 
el mismo destino moral; la misma cuenta se les pe­
dirá de sus facultades, j es una barbarie en el hom­
bre j un oprobio en la mujer, degradar los dones 
que Dios les lia dado i 

»Las mujeres deben conocer la religión que 
siguen, para que obren como séres inteligentes y 
libres. 

»Siendo la mujer compañera del hombre, es 
una iniquidad prohibirle los conocimientos que le 
permiten entrar en relación espiritual con el que 
debo partir su destino j amortiguar los sufrimien­
tos de la vida. Déjenlos á la mujer cultivar su al­
ma por toda clase de bellos conocimientos j nobles 
estudios, miéntras sea inviolablemente guardada la 
ley suprema de su sexo, el pudor.» 

Padres j maridos, instruid á vuestras mujeres: 
creedlo, cuanto más se ocupe la mujer de las cosas 
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grandes y elevadas, más abominará las pequeñas 
é indignas. 

Os preguntamos con la inspirada poetisa cata­
lana Josefa Masanés: 

¿Es acaso incompatible 
coser y raciocinar? 

Seguramente que no: los trabajos de la mujer 
son generalmente mecánicos, materiales j rutina­
rios; dejan al pensamiento libre, j éste, si no está 
bien encauzado, suele penetrar en sendas tortuo­
sas, en el inmenso piélago de los sueños, donde 
seguramente naufraga por carecer de faro, brújula 
j timón. 

Cuando la imaginación no está guiada por la 
razón, suele extraviarse en un dédalo de falsas 
ideas. , • 

Tened presente ante todo que en un corazón 
calcinado por el tedio no pueden brotar delicadas 
flores de bellos matices j perfume seductor. 

¡Evitad el tedio de la mujer; si no lo baceis, 
seréis responsables de su conducta! 

Dejadla estudiar y meditar; no coartéis sus 
buenas inspiraciones. 

A la mujer le perdonais^los devaneos, el lujo 
inmoderado, las futilidades, todo, ménos la cultura 
del espíritu. 

Triste, tristísimo es que permitáis á la mujer 
caminar por todas partes, y que le privéis única­
mente penetrar en el templo de Minerva. 
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Los Hipócrates modernos se ocupan en comba­
tir la tisis pulmonar, la tisis laríngea, la tisis ga­
lopante j otras várias; mas ¿quién se ocupa de la 
tisis del alma, llamada tedio? 

Un remedio existe para esta tisis moral: el tra­
bajo de la inteligencia. 

El tedio es una tisis moral, que puede curarse 
con la actividad, la variedad de las ocupaciones del 
espíritu, j el movimiento de las ideas. 

¡Padres y maridos, ya conocéis los eficaces re­
medios para curar la enfermedad innata, endémica, 
en el corazón de la mujer ociosa! 

Aplicad oportunamente los remedios indicados 
para sofocar tan contagiosa y terrible enfermedad, 
y el áugel de la felicidad batirá sus sonrosadas alas 
sobre vuestras frentes. 





CAPITULO X. 

N O H A Y S E X O D E B I L . 

Acepta nuestro sexo el renombre de tierno y 
piadoso, pero no puede aceptar el que le apellidéis 
déhil. 

El error ha sido siempre la onerosa carga que 
ha gravitado sobre la pobre humanidad, j el hom­
bre continúa siendo víctima del error, al juzgar á 
la mujer; á la mujer, que es la parte más consi­
derable de la sociedad y la ménos considerada. 

Denominar débil á la mujer en nuestra nueva 
era es un anacronismo: pudiérase admitir este in­
jurioso dictado en aquellas épocas en que la fuerza 
bruta era el todo; en aquellas épocas de piedra, en 
aquel siglo de hierro, en que se concedía el imperio 
de la razón al que ostentaba colosales fuerzas; mas 
hoy quedan abolidos los derechos del fuerte, para 
dar paso á los derechos del que tiene razón. Guia­
das por la clara antorcha de k, razón, nos alistamos 
en las filas de la justicia, enarbolando la bandera 
de la verdad, para pedir lo que legítimamente nos 
pertenece, no tolerando ser clasificadas á vuestro 
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antojo, que obedece al egoísmo, móvil siempre de 
vuestras acciones. 

El hombre ha demostrado constantemente una 
tendencia ruin: el deseo mezquino de rebajar á la 
mujer, convirtiéndola en sér pasivo, en maniquí, 
en criatura nula y ciega, incapaz de caminar ai 
lado sujo por los mundos elevados de la ilustra­
ción y la inteligencia. 

El hombre ha querido ciega á su compañera, 
para que no le viese caminar por sendas cubiertas 
de fango vi l : la ha querido sin criterio para que no 
le pidiera cuenta de su conducta ligera y para sub­
yugarla sin razonamiento de ninguna especie ante 
las despóticas leyes de su caprichosa fantasía: ha 
comprendido el hombre que, al suavizarse las cos­
tumbres, el cetro del mundo pertenece á los reyes 
de la inteligencia, y para doblegar á su compañe­
ra , sometiéndola á un ominoso yugo y á una pos­
tración moral muy lamentable, ha mutilado sus 
facultades intelectuales y la ha sepultado en las 
tinieblas, sumiéndola en la más oscura ignoran­
cia, para que se estrellara indefensa y sola en los 
escollos de la vida. Sola, repito; la ha dejado sola, 
porque la ignorancia es la orfandad del alma, y la 
orfandad del alma es una soledad moral muy des­
consoladora. 

El hombre quiere débil á la mujer para ejercer 
en su hogar un predominio tiránico que le permita 
calmar, ya que no extinguir, la ardiente sed que 
siente de una dominación más vasta sobre el Uni­
verso. 
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El hombre quiere débil á la mujer para hacer­
la su juguete, para explotar su debilidad, permíta­
senos esta frase que se escapa á nuestra indigna­
ción y que repugna á nuestra delicadeza, frase 
que no borramos por no encontrar otra más gráfica 
para lo que queremos expresar. 

Hay hombres que desean débil á la mujer, y 
otros que afirman no existe la mujer fuerte: éstos 
son pedantes y aturdidos; aquéllos, insensatos y 
poco delicados. 

Decídnoslos primeros: aunque triunfaran vues­
tras groseras pasiones de la debilidad de la mujer, 
después de satisfechas éstas, ¿puede conveniros un 
sér que no tenga resolución, ideas fijas, decisión y 
constancia? 

No, no es conveniente un sér así: la sana razón, 
la cordura lo dicta, y hasta el positivismo, que es 
vuestro dios, lo publica á grandes voces. 

¿Cómo ha de dirigir la educación de sus hijos 
y el orden doméstico una mujer sin carácter? 

Es absurdo que deseéis débil á la mujer: vues­
tra tenaz obcecación os hace conspirar contra vues­
tros propios intereses. 

A los que no conocéis la mujer fuerte podemos 
contestaros con poderosos argumentos que derro­
carán el edificio de vuestras falsas ideas. 

Decidnos: si tan débil es la mujer, si todas lo 
son, ¿por qué les entregáis vuestro nombre sin 
mancha? ¿Por qué les fiáis el cuidado de guardar 
vuestra honra? 

Si no hay mujeres difíciles, si no hay mujeres 
1 0 
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dignas, os estimáis eu muy poco al uniros á ellas 
en eternos lazos. Los liombres casados están en ma­
yoría; por consiguiente, no habiendo mujeres vir­
tuosas, sois más miserables que ellas, al hacerlas 
compañeras de vuestra vida. 

¡Hombres aturdidos, cuando negáis la virtud 
de la mujer, pensad en vuestra madre y en vues­
tra hermana! , 

Los que denomináis fácil á la mujer, es porque 
habéis tratado mujeres que vallan muy poco; no 
conocéis del sexo más que la escoria. No conocéis 
á las mujeres fuertes, porque ocultan las luchas del 
alma bajo un velo de indiferencia y frialdad. 

La mujer, á pesar de tener corazón de fuego, 
ardiente fantasía y volcánica imaginación, se do­
blega ante el frió sentimiento del deber y le rinde 
respetuoso culto. 

Hay mujeres que, abrasadas en una pasión ilí­
cita y con el corazón hecho trizas, se defienden 
cual el guerrero envuelto en su propia sangre. 
¿Creéis que estas mujeres son ménos fuertes? Es-
tais en un error: cuanto mayor es la lucha, más 
gloriosa es la victoria. 

Si la mujer abrasada por la fiebre del alma 
muere sin haberse rendido, no la apellidéis débil; 
sus fuerzas físicas habrán sucumbido, pero sin su­
frir derrota alguna sus fuerzas morales. 

La mujer lo pospone todo ante su dignidad. 
En el raro caso de que no hubiese mujeres hon­

radas por virtud, las habría por altivez, esto es 
exacto: observad que lo asegura una mujer. 
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La mujer no es débil; si alguna os dice que lo 
es, no la creáis: l i a j mujeres que quieren cubrir 
sus extravíos con la capa de la debilidad, mujeres 
que se dejan arrastrar al abismo de la perdición, 
porque el vicio las atrae, porque necesitan vivir 
•en una atmósfera de corrupción muy en armonía 
€on sus costumbres depravadas. 

Afortunadamente, éstas sf>n rarísimas excep­
ciones que no existirían si el hombre fuese bueno. 

La mujer virtuosa es fuerte, está protegida por 
el escudo de su virtud, se baila envuelta en el ar­
nés de su decoro, y á esta mujer hondada y digna 
no alcanzan las tentativas de los libertinos. 

Hay mujeres que se imponen con la pureza de 
la mirada: ante su angelical mirada caen los pen­
samientos impuros, cual murallas de bielo deshe-
cbas por sacro fuego. 

Algunos bombres impugnan á la mujer, no por 
convicción, mas sí por lucir frases brillantes que 
lisonjean el amor propio del que las concibe. 

Un poeta inglés, liaciendo alarde de ingenio á 
expensas de la verdad, exclamó: 

«Fragilidad, tu nombre es femenino.» 
Y sátiras semejantes lian dirigido muchos filó­

sofos al sexo que debieran respetar. 
Considerad á la mujer bajo cualquier aspecto, y 

la encontrareis fuerte y valerosa. 
La mujer es igual al hombre en fuerza moral. 
Abrid las págipas de la historia y encontrareis 

mujeres enérgicas, espíritus viriles, cuyas haza­
ñas os harán comprender que el talento de los gran-
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des generales no es patrimonio exclusivo del sexo 
dominador: observad que el heroísmo es común á 
los dos sexos, porque el heroísmo es hijo del entu­
siasmo, cual lo son todas las grandes acciones, y 
el entusiasmo tiene su cuna en el alma. El heroís­
mo, el genio j el alma, no tienen edad ni sexo. 

El entusiasmo es como el amor, lo más divino 
del corazón del homBre; el entusiasmo es la eleva­
ción del alma, el placer de exponerse á la muerte 
por abnegación, cuando nuestra naturaleza nos 
llama á la vida; el entusiasmo por la patria con­
duce al hombre con el rostro sereno al peligro; el 
entusiasmo alienta en los momentos de dolor; el 
entusiasmo guia el pincel del artista y la pluma 
del poeta; el entusiasmo embriaga el corazón de 
dicha, y aunque la felicidad haya huido, deja una 
brillante estela que nos ilumina constantemente. 

Las mujeres han tenido su epopeya cual los 
hombres: si existió un Pelayo, Temístocles, Alejan­
dro, Scévola, Bayardo, un Cid y otros muchos, con­
tamos con una Semíramis, Artemisa, Juana de 
Monford, María la Valiente, Agustina de Aragón, 
María Pacheco, Carlota Corday, Juana de Flándes, 
hija del conde de Nevers, la interesante é inspira­
da Juana de Arco, que fué víctima de la más cruel 
ingratitud. 

Hombres, tened presente que no os disputamos 
la fuerza física, pero nos declaramos en fuerza mo­
ral iguales á vosotros. , 

Si habéis gobernado naciones, podemos citaros 
muchísimas mujeres que han regido pueblos con 
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admirable acierto. Alisia de Champaña, reina de 
Francia, esposa de Luis V I I j madre de Felipe Au­
gusto, gobernó la nación durante la expedición de 
su hijo á Tierra Santa. La hija de Jacobo H , rey 
de Inglaterra, reinó á la muerte del rey Guiller­
mo, y su reinado fué muy glorioso. Ana Fernán­
dez se señaló con heroicas acciones en el cerco que 
los turcos pusieron á Diu, fortaleza que los por­
tugueses poseían en el reino de Cambaya. Sa­
liendo un dia á visitar el baluarte por donde los 
enemigos intentaban abrir lajbrecha, halló muerto 
á su hijo de diez y ocho años de edad, le cogió en 
sus brazos, y después de besarle tiernamente, vol­
vió al combate con el más extraordinario denuedo. 
Berenguela, hija de Fernando IV, conde de Barce­
lona, casada con Alfonso V I I de León en 1128, fué 
célebre por el valor con que sostuvo el cerco de 
Toledo contra los moros. Viéndose estrechada, su­
bió sobre la muralla y dijo con energía á los ene­
migos: «Mala fazaña facéis con una mujer; id á 
defender á Orega, que asedia mi marido con nu­
meroso ejército». Los moros, no ménos galantes 
que bravos, admiraron su fria impavidez y levan­
taron el sitio. A Isabel la Católica se debe la con­
quista de Granada, como á Sancha de Valenzuela 
la defensa de Baeza. 

Es muy célebre Catalina de Rusia por su ta­
lento gubernativo y firmeza de carácter. 

Ninguna reina mereció tan en alto grado las 
simpatías de su pueblo como María Teresa de Aus­
tria. Su fama se extendió por todo el mundo, se 
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hizo conrpletaTnente popular, pues lo mismo la ado­
raban los magnates que los campesinos. 

No es preciso remontarnos á tan lejanas épocas, 
para admirar notables mujeres que han tenido en 
sus delicadas manos las riendas del gobierno. 

Nuestra querida reina Isabel I I ha gobernado 
la nación española en épocas de gran efervescencia 
política, j ha dejado un recuerdo indeleble de su 
grandeza de alma y generosos sentimientos, de su 
valor j patriotismo. El dolor encontraba siempre 
eco en su noble corazón; de sus labios brotaban 
siempre frases de ternura j de perdón. 

Queréis despojar á la mujer de su energía, mas 
vuestro intento es vano: la época del fervor reli­
gioso nos presenta tipos tan notables como Frisca 
alentando á su hija Valeria á sufrir la muerte, án-
tes que entregar su mano á un gentil. No es menos 
admirable Athia, exhortando á su hijo Eleuterio á 
que buscase el martirio, por la predicación de la fe, 
y acompañándole en su apostólica misión hasta su­
frir ambos la muerte. 

Flaccila, dirigiendo el corazón de su marido el 
gran Teodosio, aparece simpática j conmovedora. 
El triunfo definitivo del Cristianismo se debió á la 
piadosa Elena, madre de Constantino, j á otras 
piadosas mujeres que se distinguieron en los fastos 
del Cristianismo. 

Lo repetimos mil veces: el alma no tiene sexo. 
Entre las mujeres célebres de hoy podemos ci­

tar algunos nombres que todos respetan. 
Leed detenidamente los eruditos escritos de 



LA. MUJRR ESPAÑOLA. 151 

Concepción Arenal, y convendréis conmigo en que 
la Arenal es nuestro Pascal español, un nuevo Ca­
tón, un gran pensador, con el cual puede honrarse 
el siglo X I X . 

Pocas personas desconocen el glorioso nombre 
de Fernán Caballero, la gran cantora de las costum­
bres populares, j el ilustre nombre de Patrocinio 
de Biedma, que escribe tan admirablemente un poe­
ma épico, como una novela filosófica. 

No bá mucho tiempo contábamos en el Parna­
so español, ocupando un primer puesto, á la inmor­
tal Avellaneda, á la célebre mujer apellidada emi­
nente poeta por Ferrer del Rio, título que mereció 
dicha señora, pues la Avellaneda era un Hércules 
de la inteligencia. 

Admirad con nosotros á la bella Leopolda Gas-
só, saludad en ella á la inspiración que la ilumina 
cuando toma la pluma j el pincel, pues descuella 
en las letras y en la pintura. 

Y si todavía queréis dirigir una mirada rápida 
en torno de nuestras mujeres célebres, trasladad 
vuestro pensamiento á las Antillas, y encontrareis 
á Matilde Troncóse estudiando las pasiones que agi­
tan el corazón humano, y revelando sus aprovecha­
dos estudios en magníficas novelas de enseñanza 
moral. Escuchad en alas de la brisa los tiernos can­
tos de nuestra dulce cubana; si la eminente Caroli­
na Coronado heredó la lira de Safíb, Matilde Tron­
cóse está llamada á heredar la lira de Carolina. 

Supongo no dudareis ya que la mujer es fuerte 
por la virtud, poeta y artista por el sentimiento. 
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Nadie puede negarle sus títulos de soberanía 
en la esfera de la sensibilidad; nadie puede apelli­
darla débil á pesar de su ternura. 

Vale muclio la ternura de la mujer, pero mu­
ellísimo más el que sepa defenderse á tiempo de un 
acceso de ella, cual sabe hacerlo. 

Deseamos comprendáis el espíritu que nos ani­
ma al escribir este libro: queremos revelaros que 
moralmente se baila la mujer á vuestra altura; que­
remos nuestra emancipación, pero únicamente en 
las esferas de la inteligencia; queremos á la mujer 
elevada á los mundos de la ilustración; la queremos 
ante todo madre, j no lo dudéis, será buena esposa 
y buena madre, si recibe una ilustración que le ras­
gue la venda fatal de la ignorancia, el error j la 
superstición. 

La mujer será todo lo que quiera ser si la ani­
máis vosotros; ya sabftis que es fuerte á pesar de su 
débil contextura: seguidla en los campos de bata­
lla, desafiando los elementos, curando malignas epi­
demias sin temor al contagio, j disputándole á la 
parca cuantas víctimas puede, sin conmoverse al 
silbido de las balas j al estridente estampido del 
cañón; seguidla donde os decimos, j la declarareis 
fuerte cual la declaramos. 

Poco vale que algunos bajan diebo: «La mu­
jer está rendida desde que oye con paciencia una 
declaración de amor».1 

Nada suponen las sutilezas y sofismas de los 
que han exclamado: «Las mujeres no caen porque 
son débiles, sino porque se consideran fuertes». 



• LA. MUJER ESPAÑOLA. 153 

¿No os parece bastante fuerte la mujer que do­
mina sus pasiones, sin poseer un helado criterio 
cual vosotros? 

La mujer es héroe por el corazón. 
¡No apellidéis débil á la mujer, si no queréis 

que patentice vuestra debilidad! m 
¿Quién conoce vuestras debilidades mejor que 

la mujer? 
¡Hombres, no lo dudéis, en ambos sexos será 

siempre el más fuerte aquel que sea más virtuoso! 





CAPITULO* XI . 

EL SENTIMIENTO RELIGIOSO. 

El ateísmo es la ceguera del corazón; el fana­
tismo la ceguera de la inteligencia. 

Felizmente el escepticismo rara vez se alberga 
en el corazón de la mujer, j muellísimo menos en 
el corazón de la mujer española. 

La incredulidad es una atmósfera helada, bajo 
la cual no podría respirar el corazón de la mujer. 

El alma de la mujer se halla fortalecida por la 
fe j la esperanza: la fe j la esperanza son el faro 
que ilumina sus oscuras noches de amargura; la 
fe y la esperanza son la tabla salvadora que en las 
tempestades de la vida le permite llegar á la playa. 

Sin la fe y la esperanza, sin estas dos columnas 
que sostienen todos los edificios que la imagina­
ción de la mujer crea, su vida no tendría el menor 
encanto, moriría lentamente por el desaliento y 
languidez. 

Al calor de la fe se desarrollan en la mujer los 
sentimientos más nobles, las ideas más puras y las 
aspiraciones más levantadas. 
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Una mujer que no esté ilustrada, si no posee 
una, gran fe religiosa, dique á todas las pasio­
nes, se desbordará sin freno alguno; sus instintos, 
faltos de educación* le liarán conspirar contra sí 
misma. 

La fe es la cultura del alma de la mujer, co­
mo el estudio es la cultura del entendimiento del 
hombre. 

Una mujer sin fe religiosa tiene algo de salva­
jismo y de barbarie en sus ideas j en su carácter. 

Felizmente la mujer se ba distinguido siempre 
por su fervor religioso: leyendo las historias de los 
tiempos primitivos del Cristianismo, se observa que 
es muy superior el número de las mártires al nú­
mero de los mártires. 

La mujer ha inspirado al hombre la fe religio­
sa, y le ha transformado, por este sentimiento, en 
héroe ó en mártir. 

La mujer, que generalmente es muy piadosa, 
ha practicado grandes acciones en pro de la huma­
nidad. 

Sabido es el bien que hizo la filantrópica miss 
Nightingale: faltando en Crimea un cuerpo de en­
fermeras hábiles, miss Nightingale se ofreció á 
repfesentarle, y admitida su propuesta, partió de 
Londres con treinta y siete enfermeras. 

Esta piadosa comitiva llegó á Scutari, precisa­
mente en el momento eif que se comenzaba á trans­
portar los heridos á Balaklava. 

A los pocos meses de haber llegado esta gran 
mujer á Crimea, decia Mr. Macdonald: «Donde 
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quiera que la enfermedad aparece, por repugnan­
tes j temibles que sus síntomas sean, allí acude 
seguramente esa incomparable mujer, calmando 
con su tierno aspecto el dolor de los agonizantes, 
en las ánsias de la postrera lucha entre la natura­
leza y la muerte. Su presencia sola á la cabecera, 
del mortuorio lecho, basta para que en el rostro del 
espirante brille una sonrisa de consuelo v de espe­
ranza» . 

Permaneció impávida en medio de las enferme­
dades contagiosas, y su pupila no tembló al pre­
senciar las operaciones quirúrgicas. 

El sultán le regaló un magnífico brazalete de 
brillantes, la reina Victoria una cruz de San Jorge 
en campo blanco, esmaltada de rubíes, y en torno 
de ella, una banda negra, color de la caridad en la 
Gran Bretaña, con una inscripción en letras de, oro 
que decia: «Blessedare the mercifue». (Bienaven­
turados los misericordiosos.) 

Al fundar Vicente de Paul.la santa cofradía de 
la Caridad, donde primero halló eco su voz fué en 
el corazón de las mujeres. 

Desde entónces la mujer, con el título de her­
mana de la Caridad, se convirtió en ángel de|pon-
suelo. 

La hermana de la Caridad, dotada de un alma 
inmensa j sublime, qile (mal nadie posee, es la he­
roína que jamás vacila en su santa empresa, cum­
pliendo valerosamente su importantísima misión. 

La hermana de la Caridad es la gran figura de 
la humanidad, en lo poco que tiene de mujer, por-
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que la hermana de la Caridad es superior á su sexo; 
la hermana de la Caridad es el ángel de la tierra. 

Sér admirable que sólo habita donde mora la 
desgracia; sér que no se pertenece, que sólo vive 
para el que sufre; criatura celestial que se alimen­
ta de lágrimas, ayes j suspiros. 

La hermana de la Caridad abdica de todas las 
comodidades, renuncia al bienestar, y vuela donde 
hay penas, amargura, indigencia y desconsuelo. 

Esta mujer, que es el ángel puro y el genio tu­
telar de los afligidos, no tiene patria, ni hogar, ni 
familia, ni afecciones. Para ella lo mismo es el pa­
gano que el católico; su gigante corazón está lleno 
de un inmenso amor á la humanidad. 

Sus protegidos son la huérfana y el mendigo; 
su sociedad está formada por el triste, el desgra­
ciado, el menesteroso, el desolado. 

Esa delicada criatura, nacida para embellecer 
los salones, se alberga en las cabanas; ese débil 
sér, nacido para la vida tranquila y los trabajos 
suaves, arrastra una existencia árida y fatigosa; 
en sus tristes sendas no hay más que abrojos, mi­
seria y luto. 

^ l l a , nacida para aspirar las más exquisitas 
esencias, aspira constantemente los gases mefíti­
cos y nauseabundos de las salas de un hospital. 

En medio del fragor de los combates, entre el 
humo de la pólvora, los gritos del vencedor, los 
ayes del moribundo y las blasfemias de los deses­
perados, aparece la tranquila y serena, dulce y ma­
jestuosa figura de la hermana de la Caridad. 
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Ella es el bello ideal de la mujer cristiana, en­
carnado en una criatura humilde j virtuosa hasta 
la abnegación. 

Tanto como admiramos á la mujer eminente­
mente religiosa, censuramos á la mojigata. 

La mojigata ó falsa devota es un tipo ridículo 
j repulsivo. 

La mojigata es nociva á la sociedad; con el ro­
sario en la mano j un crucifijo en el pecho, practi­
ca lo contrario á las doctrinas del Crucificado. 

La mojigata siembra la zizaña, la calumnia j 
desorden por todas partes, j nadie queda libre de 
su lengua viperina, cortante cual una espada de 
dos filos. 

Para la tranquilidad de su conciencia, le es 
suficiente postrarse ante el confesor j pedirle la 
absolución: ya absuelta, vuelve á cometer al si­
guiente dia las mismas culpas. 

La beata es un ente estúpido j repugnante. 
Elige la iglesia para disfrazar su ociosidad, j 

cree que cumple ante Dios intercalando las oracio­
nes entre sus bostezos, rumiando plegarias ininte­
ligibles. 

Las beatas con sus falsas ideas crean un Dios 
artificial. 

Las beatas pasan la vida confesándose j criti­
cando álas que no lo hacen semanalmente. 

La beata es un tipo inútil en sociedad: se hace 
perezosa, indolente, oscura y egoísta. 

La razón de muchas beatas se ha perturbado 
por la teomania (manía religiosa). 
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La astrología, la magia, los inspirados, las si­
bilas, los oráculos j los augurios, lian trastornado 
muclios cerebros. 

Los misterios de los persas, las distintas reli­
giones de los indios, egipcios, galos j escandina­
vos, produjeron muchos enajenamientos mentales. 

Por eso la melancolía religiosa de las beatas, el 
misticismo, los éxtasis, j muchas veces la demono­
manía, han producido en ellas terribles enfermeda­
des físicas j morales. 

Procure ser siempre la mujer religiosa, pero 
nunca mojigata. 

Por la falta de ilustración, la mujer española es 
víctima mil veces de errores alimentados por la su­
perstición y el fanatismo. 

Los fanáticos desprestigian la religión, empe­
queñecen la idea de Dios. 

Repetirémos lo que dijimos al principio de este 
capítulo: el fanatismo es la ceguera de la inteli­
gencia. 

Muchas personas que no practican las doctri­
nas de Jesucristo, se creen salvadas por entregar­
se á los jcultos externos, en los cuales exageran lo 
que ellas llaman devoción. 

¡Vanas apariencias! ¡Pequeñas exterioridades! 
Hay mujeres que abandonan sus deberes do­

mésticos, por dedicar algunas horas á la iglesia; 
mujeres que posponen sus hijos y obligaciones á su 
devoción, y quedan muy satisfechas al hacerlo así. 

Hé aquí una de las manifestaciones del fana^ 
tismo. 
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El hogar es el templo de la mujer; no lo olvide 
jamáfe ésta: la mujer no cumplirá su misión mien­
tras lo abandone por la iglesia. 

En el hogar, santuario bendito y santo, puede 
elevadla mujer su pensamiento á Dios j ponerse 
en comunicación directa con El. 

El ilustre Víctor Hugo ba dicho: «Hay momen­
tos en los cuales, cualquiera que sea la actitud del 
cuerpo, el alma está de rodillas». 

Es rendir á Dios un culto respetuoso, es ado­
rarle, ofrecerle por religión la moral de nuestras 
acciones, por plegaria el cumplimiento de nuestros 
deberes. 

Es más grande ante Dios la que fortalece un 
alma debilitada por el frió de la duda, la que con­
suela al desgraciado y la que protege la indigencia, 
que la que pasa el dia prosternada en la iglesia. 

Lo más sublime que la mujer puede ofrecer á 
Dios, es la resignación en sus infortunios y la ca­
lidad para sus semejantes. . 

Conocemos mujeres que pasan su vida en no­
venas y jubileos, y á la menor contrariedad del 
destino se ensoberbecen y se exasperan; otras que 
tienen por tema obligado de sus conversaciones la 
crítica de sus semejantes, pero una crítica infame 
y ruin. 

¿Cómo entienden estas mujeres la religión? 
La verdadera religión nos hace tender un man­

to de benevolencia sobre los defectos del prójimo, 
la verdadera religión nos hace soportar con dulzu­
ra las agitaciones y luchas de la vida. 

n 
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La mujer que no hace esto no es verdaderamen­
te religiosa, por más que viva entregada á la peni­
tencia. 

El pecado más horrible es la calumnia: la mu­
jer española, sensible nos es manifestarlo, se baila 
muy propensa á la murmuración. 

Como no tiene su inteligencia alimentada por 
el estudio, se entrega á lo fútil y á lo trivial: para 
llenar el vacío de sus largas boras, se ocupa del 
traje de la amiga B. . . , del peinado de la amiga L . . . , 
del carruaje de la vecina X . . . 

Y lo más deplorable es que de esto pasa á ocu­
parse de cosas más sérias y trascendentales, des­
cendiendo, sin darse cuenta, por la pendiente de la 
calumnia. 

Frecuentemente, la mujer es el mayor enemigo 
de la mujer. 

¡Cuán desconsolador es estolj 
La mujer, léjos de ensañarse cuando atacan á 

alguna de su sexo, debe defenderla. 
¿No tenemos bastante con el bombre, constan­

te detractor de la mujer, que basta ella ba de cons­
pirar contra sí misma, conspirando contra el sexo? 

La burla, la ironía, la mordacidad, sientan muy 
mal en los labios de la mujer, que sólo deben des­
tilar frases de amor, palabras de consuelo, acentos 
tiernos y dulces. 

Una mujer burlona denota poseer un'alma seca, 
vulgar y pequeña. 

La mujer burlona es poco respetada: si tiene in­
genio, su frase graciosa é incisiva es celebrada en 
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los primeros momentos; pero cuando llega la re­
flexión, los aduladores se convierten en severos 
censores de su conducta. 

Conocíamos las hijas de un general, señoritas 
muy mal educadas, aunque frecuentaban la mejor 
socieíad: dichas señoritas eran satíricas y morda­
ces hasta la desvergüenza. 

Ni casada, ni soltera, ni las reputaciones más 
acrisoladas, se libraban de las viperinas lenguas 
de aquéllas. 

Una noche, en una tertulia de confianza, se ha­
bló incidentalmente de las hijas del general: dió la 
casualidad que todos los circunstantes se hallaban 
lastimados por éstas; así es que al lamentarse cada 
uno á su vez, se formó un coro de improperios con­
tra ellas, muy ruidoso, oyéndose en medio de la 
mayor confusión las siguientes voces: 

—Son tres víboras. 
—Son tres pecados capitales. 
—Servirían á un pintor para retratar -la envi­

dia, la malevolencia y la calumnia. 
—Sus lenguas son espadas que no dejan en­

mollecer. 
—Parecen tres furias infernales. 
—Son esqueletos que se pasean con permiso del 

enterrador. 
—Podrían enriquecer el Museo anatómico. 
—Llevan sobre ellas una anaquelería. 
—Son escaparates de un bazar. 
—Son tres ídolos chinos. 
—Parecen fragatas en día de gala. 
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Estas y otras frases que sería molesto referir, 
oimos en aquella noche. 

Sólo una señorita, dotada de un alma delicadí­
sima, tomó la defensa de aquellas desdichadas. 

En seguida que la oyeron, exclamaron todos 
unánimemente: 

—Señorita, tampoco usted se ha librado de la 
ponzoñosa baba de la calumnia, que arrojan cons­
tantemente sobre las reputaciones inmaculadas. 

—Dios las perdone como yo,—exclamó la ofen­
dida. 

Pero el hermano de ésta, que habia permanecido 
indiferente y callado, hojeando un álbum de acua­
relas, no encontrando dique en su indignación, al 
ver profanado el buen nombre de su hermana, soltó 
una lluvia de injurias contra aquéllas, y se des­
bordó, atribuyéndoles los episodios más inmorales, 
los lances más ridículos y las escenas más repug­
nantes, terminando por decir: 

—Llevan en su semblante el sello del cinismo. 
Aquel muchacho vengó á la sociedad de las in­

jurias recibidas por aquellas lenguas blasfemas é 
impuras. 

Desde entónces, cualquier anónimo indecoroso, 
cualquier broma poco delicada y toda frase grosera, 
como toda acción baja, se les atribuyó á las hijas 
del general; porque en la opinión de todos, care­
cían de pudor en la frase, en el pensamiento y en 
la mirada. 

Todos los hombres huian de ellas, y no podían 
conseguir un novio, porque eran tan feas como in-
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fames. La fealdad desaparece cuando se atesoran 
grandes virtudes; la maldad no se perdona jamás. 

Eduvígis, Sinforosa y Pancracia, que así se lla­
maban, si no han moderado su rastrera crítica, se­
rán el ludibrio, el escarnio de la sociedad. 

¡Sed buenas y seréis bellas, queridas lectoras! 
¡Sed religiosas, no seáis beatas! 
La verdadera cristiana perdona las injurias re­

cibidas, olvida ofensas, soporta con resignación la 
voluntad de Dios, jamás se rebela contra sus ines­
crutables designios, es dulce, caritativa, pudorosa, 
modesta, benévola con el prójimo, y humilde. 





CAPITULO XII . 

L A M U J E R M O D E S T A . 

La modestia es una bellísima cualidad que enal­
tece á quien la posee. 

La mujer modesta exhala un perfume que pe­
netra suavemente en el corazón: semejante á la vio­
leta, que oculta siempre su corola entre el follaje, 
no deslumhra cual la arrogante dalia, pero atrae 
dulcemente, y su reinado es más duradero. 

La mujer modesta tiene gran similitud con la 
clemátida, que cierra su cáliz por. no recibir los 
besos de las brisas j las caricias del céfiro. 

La modestia es ideal, bella j dulce cual los 
acentos de los espíritus celestiales, cual el hálito 
de las auras, cual los himnos de la naturaleza al 
Creador. 

El filósofo inglés Young comprendió perfecta­
mente la necesidad de la modestia en la mujer, y 
exclamaba de continuo: «Las mujeres no deben 
tener nada desnudo: hasta los encantos del espíri­
tu deben ser ocultados por el velo de la modestia». 

La mujer modesta, cual la luciérnaga, brilla 
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más en la oscuridad; cual la luna, irradia tenue j 
grato resplandor que ilumina, sin herir, sin des­
lumhrar, con la fulgidez del astro re j . 

La modestia es hija del candor j la inocencia, 
j la inocencia es tan simpática que fué muy res­
petada por los paganos; mirahan á la virgen ino­
cente cual á un sér sobrenatural, sagrado y de 
esencia divina. 

También es hermano de la modestia el pudor, 
y el pudor es la belleza moral de la mujer, el pu­
dor es el arrebol que mejor la engalana. 

La mujer que pierde el pudor no tiene sexo: 
ninguna mujer se desprende del pudor hasta que 
cae en los abismos de la más inmunda corrupción. 

El pudor hace más bello el amor, y debe ser 
compañero inseparable de este sentimiento." 

El pudor reprime la voluptuosidad, y un hom­
bre delicado, léjos de encontrarlo importuno, lo ad­
mira en la mujer. 

El pudor es la poesía del amor, como el amor 
es la poesía de la vida. 

El velo del pudor causa más ilusión, mayor en­
canto , y seduce fácilmente, porque lo misterioso 
fascina la fantasía. 

Una vez perdido el pudor en el bello sexo,— 
pregunta Rousseau,—¿qué queda para retenerlas, 
y de qué honor harán caso las que han renuncia­
do al que les es propio? 

El pudor es la pureza del alma, la castidad del 
corazón y la delicadeza de los pensamientos. 

El amor de las criaturas civilizadas no se dife-
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renciaria del amor de los salvajes, si no fuera por 
el pudor. 

'Se lia diclio que el pudor es la cuarta gracia: 
las mujeres deben conservarle por interés propio, 
como Armida conservaba la cintura encantada, 
cujo poder oculto é irresistible le aseguraba su 
dominio sobre Reinaldo. 

La estatua del pudor construida por los grie­
gos era encantadora: su tez fresca j briñante com-
placia la vista j deleitaba el corazón, la humildad 
y dulzura de sus miradas conmovían el alma, y la 
rosa encarnada que le ponian en la mano por atri­
buto, lo caracterizaba perfectamente. 

Ademas, la estatua se hallaba envuelta en un 
blanco velo. 

En épocas de romanticismo no está en boga 
el sonrosado de las mejillas, pero el bermellón de 
la virtud, que es el pudor, se bailará siempre en 
su apogeo, por más que atravesemos tiempos de 
escéptico y frió materialismo. 

¡Sed modestas, queridas lectoras! 
Una mujer modesta se libra del ridículo, que 

siempre persigue al orgullo. 
San Pablo decia: «Conviene que las mujeres se 

vistan de un modo sencillo y decente, y que sus 
mejores adornos sean el pudor y la modestia». 

La modestia es una azucena inmaculada, un l i ­
rio inocente, un puro jazmin. 

La mujer no debe ostentar sus méritos, porque 
al hacerlo así, los pierde. 

La vanidad empequeñece notablemente. 
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Mme. de Deffand decía: «La vanidad pierde más 
mujeres que el amor». 

Una mujer ilustrada no debe hacer alarde de 
sus conocimientos, porque se hace antipática. 

Con el pincel, con la pluma, puede lucir una mu­
jer los tesoros de inspiración que el cielo le dio, j 
no necesita los círculos sociales para hacerse ad­
mirar por medio de conversaciones cargadas de 
erudición, que le valdrían el renombre pedante. 

Santa Gertrúdis, Santa- Brígida, Hilda, Santa 
Ildegarda, Santa Catalina de Sena, Santa Catalina 
de Balogne j Santa Teresa de Jesús, fueron tan 
sábias como modestas. 

Santa Paula, Santa Marcéla, Santa Eustoquia, 
Santa Rodegunda j Santa Perpetua, brillaron por 
su talento j humildad. 

Tan absurdo es hacer alarde de hermosura y 
talento, como hacerlo de elevada cuna. 

Cada uno es hijo de sus obras. 
Muchas veces es superior, al de cuna de oro, el 

de cuna de barro. 
¿De qué le sirven á un aristócrata cargado de 

blasones sus timbres y pergaminos, si es un estú­
pido? 

La verdadera aristocracia es la de la virtud y 
la del genio. 

Eurípides, insigne poeta griego, nació de una 
verdulera; Epitecto fué esclavo, Rousseau hijo de 
un relojero, Shakspeare hijo de un carnicero. Mo­
liere fué sastre, Demóstenes hijo de un herrero, 
Virgilio hijo de un posadero, y Viriato fué pastor. 
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Todos estos nombres son inmortales, j el Uni­
verso los venera. 

La reina Cristina de Snecia protegía á los ar­
tistas. 

Alejandro cubrió con su manto á Ulpiano, Fran­
cisco I estrecbó en sus brazos á Leonardo de Vinci, 
Cárlos V levantaba del suelo los pinceles á Tiziano, 
j solia exclamar: «A los nobles los bago yo, pero 
á los artistas sólo Dios». 

Felipe IV premiaba con la cruz de Santiago á 
Diego Velázquez. 

Y estos re jes jamás preguntaron á los artistas 
si eran plebeyos ó magnates. 

Actualmente figura en nuestra sociedad una 
ilustre dama, que ha cambiado en el mundo de las 
letras su aristocrático nombre por el de María de 
la Peña. 

Ella ba becbo de este nombre vulgar un nom­
bre célebre: tal es la magia de su talento. Acaba 
de traducir el magnífico folleto de monseñor Du-
panloup, de una manera admirable. 

Transcribimos unos párrafos para que los lec­
tores que desconocen el folleto, aprecien el elegan­
te y castizo estilo de la traductora: 

«Se quiere conservar en las mujeres una mo­
destia que se califica de su más bello adorno, y en 
efecto, la modestia es no solamente una virtud, sino 
un gran encanto. Pero no veo muy claro que la 
ignorancia sea la mejor salvaguardia de la modes­
tia. Diré más: diré que mirada por cierto prisma, 
es una virtud pagana, esto es, falsa ó muy imper-
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fecta. Dad á una mujer toda la ciencia, todo el ge­
nio, todo el desarrollo intelectual de que es suscep­
tible; dadle al mismo tiempo la humildad cristia­
na, y la veréis revestida de una sencillez j de una 
modestia bastante positiva y bastante más agra­
dable que la de la pobre india, que sojuzga un 
animal de especie algo superior á los monos del 
corral, pero muy inferior á su marido. La humildad 
ilustrada es una virtud, madre de otras muchas, é 
inspiración de más altos deseos de perfección; por­
que la humildad no impide conocer los progresos 
que se logran, como no ciega acerca del mérito 
ajeno; nos hace conocer lo que nos falta, y aun 
cuando llegáramos á la cumbre del saber, alenta­
ría en nosotros mayores miras, sin llevar consigo 
el orgullo ni el abatimiento.» 

Esto es exactísimo. Una mujer conveniente­
mente ilustrada no será vanidosa, porque sabrá 
perfectamente que al huir de la vanidad huye del 
ridículo. 

Una mujer discreta no se impone á los que la 
rodean; por medio de su sabiduría, se hace senci­
lla y desciende de su elevada altura, para nivelarse 
con los que están en otra esfera, más inferior. 

Haga constantemente este sacrificio la mujer 
dotada de superioridad, y despertará simpatías por 
todas partes. 

La abnegación debe ser compañera del verda­
dero mérito. 



CAPITULO XII I . 

L A MAESTRA. 

Existe una mujer heroica que es á la vez ma­
dre, mentor, hermana de la Caridad, misionero, mé­
dico, sacerdotisa del arte, peregrina de la ciencia y 
tierna amiga en las horas de dolor: esta figura tan 
santa, tan gigante j sublime, es la maestra. 

Parece imposible que fijemos tan poco la aten­
ción en una figura tan colosal, en una figura que 
debia aparecer siempre en primera línea en el gran 
cuadro de la humanidad. 

La maestra es madre, porque nos guia cariño­
samente por la senda del bien, separando de nues­
tro camino los abrojos que podrían lastimar nues­
tra débil y vacilante planta, j porque nos da la 
vida moral. 

Es mentor, porque nos conduce de la mano al 
alcázar de la ciencia, para iluminar nuestra mente, 
rasgando las densas brumas que la oscurecían. 

Hermana de la Caridad, porque con abnegación 
admirable se olvida de sí misma para atendernos, 
nos protege, nos alienta, nos consuela y nos am­
para. 
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Misionero, porque constantemente nos predica 
los sublimes preceptos del Evangelio, abriéndonos 
los ojos á la verdad, purificándonos j sanando nues­
tras almas, perdonando nuestras culpas j regene­
rándonos por el bautismo del arrepentimiento. 

Médico, porque nos cura las herida» del cora­
zón y nos arranca las cataratas del entendimien­
to, porque nos fortalece j nos da los remedios efi­
caces contra mil enfermedades peligrosas para el 
alma; j tierna amiga, porque, llena de solicitud 
sincera y franca, procura suavizar nuestros pesa­
res, mitigar nuestros dolores, dulcificar nuestras 
amarguras y secar nuestro llanto. -

Nada más noble y elevado que la misión de la 
maestra: si es joven, renuncia á su juventud para 
adquirir la gravedad que exige su alto cargo;-si es 
madre, renuncia frecuentemente á los puros goces 
del bogar para cuidar de sus bijas adoptivas, que 
son para ella su gran familia. 

Para la maestra no bay más mundo que su es­
cuela y sus educandas; fuera de este terreno no la 
encontrareis, porque la escuela es la órbita alrede­
dor de la cual gira constantemente. 

La maestra es más beroína que la mujer-án­
gel, que atraviesa los campos de batalla, sin más 
arnés que su sayal ni más escudo que su sencilla 
toca: sí, no os asombre, es más beroína que el án­
gel del consuelo llamado bermana de la Caridad. 

Porque la maestra sostiene una guerra sin tre­
gua ni descanso, una guerra feroz contra la igno­
rancia, una guerra sorda y sin brillo contra las ma-
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las inclinaciones, los duros impulsos, y á veces los 
malos sentimientos da sus edueandas. 

Si la maestra sale triunfante en esta lid, para 
ella no l i a j coronas, para ella no hay gloria; sus 
generosos esfuerzos no inspiran la más leve grati­
tud, porque las familias, al recibir á sus hijas ilus­
tradas, creen que esto no se debe á la maestra, que 
esto lo ha liecbo por sí sola la inteligencia de la 
discípula. ¡Sin comprender que en cada inteligencia 
infantil encuentra la maestra un erial, que ella, la­
brador infatigable, convierte más tarde en florido^ 
verjel!... 

La maestra, por premio de sus desvelos, por 
recompensa á sus afanes, recibe ingratitud, nada 
más que ingratitud. 

La jóven, cuando brilla en un círculo de per­
sonas eminentes, por la elegancia de su frase, por 
la corrección de su estilo, por sus encantos inte­
lectuales, jamás dedica un recuerdo á su segunda 
madre, á la que debe la vida del espíritu. 

Una mujer de salón guarda más elogios para 
la modista que le bace el talle ceñido y esbelto, 
que para la maestra que le formó el corazón. 

El profesorado es un martirio sin gloria, un 
heroísmo sin palmas de vencimiento. 

El dia que se llegue á comprender el impor­
tantísimo papel que representa la maestra, será 
respetada y estimada en lo que vale. 

La maestra empuja á las sociedades por la pen­
diente del progreso, la maestra es el eje de la civi­
lización, la maestra representa la más augusta de 
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las delegaciones, la delegación de la familia, escu­
do invulnerable, salvaguardia de los pueblos. 

La maestra adquiere fuerzas atléticas para lu-
cbar contra el formidable enemigo llamado error; 
la maestra se convierte en titán para matar las 
malas pasiones de sus educandas: la misión de la 
maestra es verdaderamente sacerdotal y sagrada. 

La escuela debe ser, á los ojos de los pueblos, 
el tribunal donde se premia y castiga con la se­
vera imparcialidad de la justicia, la cátedra de la 
.verdad, el santuario de la fe, la fortaleza alzada 
contra los disparos de la ignorancia, el templo de 
la luz del espíritu, el arca santa de la alianza, 
donde flotan las almas para librarse de la general 
inundación, la trinchera que defiende, la mansión 
santa y bendita que nadie debe profanar. 

Difícil, muy ardua es la empresa de la bue­
na maestra: no basta saber Historia y Aritmética, 
Gramática y Geografía, Astronomía y otras asigna­
turas comprendidas en el programa, para hacerse 
simpática é inspirar respeto y confianza. 

La maestra está en el deber de seguir una con­
ducta ejemplar, para imponerse suavemente por 
medio de sus virtudes; la maestra debe predicar 
la virtud con el ejemplo, practicándola. 

«Procure ser, el que ba de reprender, irrepren­
sible.» 

¡Cuánta cordura, qué elevado criterio, qué re­
flexión necesita la maestra en los más insignifi­
cantes actos de su vida, para que no le sean cen­
surados éstos! 
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¡Qué elevación de alma, qué noble altivez, qué 
superioridad para despreciar los insultos j calum­
nias de los séres mezquinos y pequeños! 

¡Qué delicadeza, qué inspiración, qué acierto 
necesita la maestra, para elegir el sistema más con­
veniente de educación! 

Lo que á una niña le afecta, otra lo desprecia; 
la corrección que á una conmueve, á otra exaspera. 

Es preciso, es forzoso elegir un sistema de edu­
cación para cada educanda: debe tener en cuenta 
para esto la atmósfera moral que en su hogar res­
pira, sus hábitos, sus inclinaciones, y sobre todo 
su carácter. 

-fQué responsabilidad tan inmensa recae sobre la 
maestra, desde el momento en que una madre le 
dice, entregándole su bija: Deposito en .usted toda 
mi confianza, entrego á usted mi bija, que es el 
tesoro que más estimo; devuélvamela usted con to­
das las perfecciones posibles; oue su mejor adorno 
sea una esmerada educación! 

¡Una buena educación! Medítese lo difícil que 
es hacer adquirir una buena educación. 

La maestra por sí sola nada puede hacer, si la 
discípula no está preparada á recibirla. Hay niñas 
de groseros instintos,- niñas que rechazan los más 
sanos consejos, niñas que sienten repulsión hácia 
lo noble y elevado. 

La lucha de la maestra con estos séres es dolo-
rosísima: no consigue realizar sus laudables de­
seos, y se capta la antipatía, la animadversión más 
declarada. 

12 
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La educación no consiste en el cultivo de la in­
teligencia, sino en el del corazón: puede ser la in­
teligencia un florido verjel, j el corazón un páramo 
donde no brote una flor. 

Las flores de la inteligencia son las bellas ideas, 
las flores-del corazón los buenos sentimientos. 

Pueden existir ricos brillantes en la inteligen­
cia de una niña, j feos guijarros en el corazón. 

El lujo de la inteligencia consiste en poseer 
chispas de genio, átomos de mimen, corrientes de 
inspiración; el lujo del corazón consiste en poseer 
raudales de ternura, ráfagas de sensibilidad, tor­
rentes de bondad j abnegación. 

Es mucbísimo más fácil instruir que educar. 
La educación debe empezar por la solidez de 

los principios religiosos, pues ésta prepara el alma 
á todas las virtudes. 

El sentimiento religioso, ilustrado por vastos 
conocimientos j descartado de vulgaridades, r id i ­
culeces, fanatismo y superstición; é inspirado en el 
amor al prójimo, la tolerancia, el respeto á los su­
periores; y la sencillez de corazón, unida á la pie­
dad ferviente j la fe divina, es la base de la edu­
cación cristiana, el faro que nos guia á puerto de 
salvación. 

Forma parte de la educación, y parte importan­
te, la finura de modales, el espíritu de orden y la 
obediencia á las fórmulas sociales, exigidas ó adop­
tadas por la conveniencia. 

¡Cuán ímprobo es este trabajo! Sobre todo mo-. 
ralizar, "hacer religioso el espíritu, sin empequeñe-
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cer las sublimes máximas del Evangelio, sinliacer 
caer en el estúpido fanatismo, que tanto perjudi­
ca, que tantas cabezas bien organizadas lia trastor­
nado. 

Si el ateísmo es la ceguera del corazón, la su­
perstición es la ceguera del entendimiento. 

Debo estas ideas á mi buena maestra, ámi maes­
tra, que poseia un espíritu vir i l , un elevado crite­
rio, una razón firme que nada podría extraviar, un 
talento esclarecido. 

Faltaría á un sagrado deber de gratitud, reco­
nocido como tal por las almas superiores, sí no con­
sagrase un recuérdo á la que iluminó mi débil in­
teligencia. 

Doña Gregoria Brun, que así se llamaba, era 
el tipo más acabado de la distinción j la superio­
ridad: su estatura bastante elevada, su figura ma­
jestuosa. Como en la infancia lo más leve nos im­
presiona vivamente, la suave severidad de mí di­
rectora, su noble altivez, su dignidad y basta su 
belleza escultural, contribuían á formar en mí fan­
tasía; una ilusión que me la bacía considerar como 
un sér superior, castigado á vivir en la tierra; como 
un sér algo más que mujer, cual una divinidad de 
los antiguos tiempos. 

Favorecía á mí ilusión su carácter distinto com­
pletamente al de todas las mujeres, pues mi direc­
tora hubiera podido decir en voz alta: « Tengo el 
honor de no parecerme más qne á mí misma». Era 
sumamente original, j por eso odiaba la rutina: 
su lenguaje era fácil, elevado y persuasivo, pero 
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muy sencillo; jamás olvidaba que hablaba con la 
infancia. 

Como su voz era llena, su palabra armoniosa y 
vibrante, conseguía apoderarse de nuestro corazón 
y nuestro criterio: mi afecto hácia mi directora era 
un culto. 

Cuando se rodeaba de niñas, y ante un mapa 
nos explicaba geografía, parecia Minerva distribu­
yendo el pan de la inteligencia. 

Sus ojos eran dos astros que arrojaban ígneo 
resplandor, porque asomaba á ellos el genio: su fren­
te espaciosa parecia transparente cuando intenta­
ba inculcarnos grandes ideas, y "su semblante, de 
líneas correctas y severas, pero nunca duras, se 
animaba extraordinariamente al apercibir que ha­
bíamos comprendido sus lecciones. 

Tenia yárias auxiliares ó pasantas, porque co­
mo directora normal, el mayor cuidado lo consa­
graba á las jóvenes que estudiaban para maestras, 
pero nadie podia relevarla dignamente. 

Encontrábamos pobre y confusa la explicación 
de la que la representaba, y como la sabiduría se 
impone tanto, á nadie concedíamos la respetuosa 
atención que á nuestra directora. Donde podían 
haberla admirado los hombres más eminentes, era 
en las clases de las aspirantas al título de maestra. 
El número de éstas era inmenso, y entre ellas se 
encontraban ^Igunas de más edad que mi direc­
tora, otras sumamente ilustradas, bastantes de fa­
milias aristocráticas que, sin necesitar esa carrera, 
anhelaban un título que tanto enaltece á la mu-
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jer, y que es el único que no le está vedado en Es­
paña. 

Como j o siempre he tenido afición á aprender, 
en las horas de recreo abandonaba los juegos in­
fantiles, j me ocultaba en un rincón del salón de 
las maestras para escuchar á mi directora en las 
clases superiores. Entonces lucia ella sus vastísi­
mos conocimientos, su elocuencia ciceroniana, sus 
brillantes disposiciones para la oratoria. Aquel au­
ditorio exigente se entusiasmaba tanto, que incons­
cientemente j turbando el silencio de los regios sa­
lones de aquella gran escuela, prorumpia en bravos 
j aplausos, cuyo eco detenia por un momento hasta 
el bullicio de las traviesas niñas, que revoloteaban 
por los patios destinados para correr y jugar. 

Aquella sublime mujer dominaba con la pala­
bra á más de cien mujeres despejadas, altivas, or-
gullosas, audaces é irónicas las m^ís. 

¡Qué gran triunfo! ¡Qué gloria! 
Un dia me sorprendió oculta por el caballete 

de la pizarra, en un ángulo del salón, j al obser­
var, mi atención j verme convertida en estatua del 
asombro, por la expresión de mi rostro, me conce­
dió el título de oyente, j desde entonces tuve un 
puesto en el salón de aquella clase, cuyas alumnas 
estaban cursando el último año de la carrera. • 

Confieso que me enorgullecí ante tal deferen­
cia, y que me di toda la importancia que pude ante 
mis condiscípulas. 

Este rasgo era indudablemente un desborda­
miento de mi amor á la gloria. 
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Gracias á mi aplicación, la directora tenia fija 
su atención en mí, y se esmeraba en educarme: en 
los exámenes públicos que anualmente sufríamos, 
me reservaba á mí la bonra de explicar las mate­
rias más difíciles, los puntos más arduos, j cuan­
do fui mayor, tuve el bonor de leer el discurso 
que mi directora escribía para el solemne acto del 
exámen. 

Este discurso se insertaba después en el perió­
dico más importante de Zaragoza. 

Mi directora era una gran literata, pero sus ocu­
paciones no le permitían escribir libros: se limitaba 
á transmitir su ciencia á nuestro entendimiento. 

Eecuerdo que el último año que asistí al cole­
gio, se propuso la directora que brillase yo en los 
exámenes, y lo consiguió: éstos exámenes eran 
siempre presididos por el ayuntamiento y demás 
ilustres corporaciones. Cuando terminé el exámen 
y bajé de la plataforma, todas las señoras me abra­
zaban tiernamente, dirigiéndome las más dulces y 
cariñosas frases. 

El éxito de mi directora fué completo, porgue 
en aquel día grandioso y en aquella solemnidad in­
telectual, yo era su obra. 

Yo no ponía de mi parte más que la serenidad, 
la- desenvoltura para emitir ideas que ella babia 
grabado en mi cerebro. 

Como yo no era tímida, cualquier cosa senci­
lla , expresada con soltura y facilidad, lucia mu­
ellísimo. 

Nunca he sentido el menor temor al hablar en 
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público: todo lo contrario; cuando yo dominaba el 
asunto que iba á tratar, la numerosa concurrencia 
me alentaba. 

Al salir del colegio, mi directora tuvo una gran 
pena: sus primeras deferencias para conmigo se ba-
bian trocado en cariño. 

Más tarde, cuando be obtenido algún triunfo su­
perior á los triunfos escolares, mi directora lia go­
zado extraordinariamente en ese triunfo. 

Yo, en cambio, jamás la be olvidado. 
Afortunadamente existe todavía, aunque no sé 

si se baila al frente de aquella gran escuela de 
maestras j#niñas. ¡Sean estas líneas el eco de mi 
agradecido corazón á sus beneficios, el débil testi­
monio de mi entusiasmo y cariño eterno! 

¡Benditas las maestras! 
¡Cuántas veces debemos á la maestra un por­

venir lisonjero, una brillante posición social! 
¡Cuántas veces le debemos la tranquilidad que 

respira nuestra alma! 
Porque la maestra esclarece nuestras dudas é 

ilumina nuestra conciencia: por eso la maestra no 
debe ser beata, sino religiosa; religiosa, sin ningu­
no de esos terrores, de esas puerilidades, de ese 
servilismo del alma, porque la religión en ciertas 
mujeres no es más que la infancia eterna del es­
píritu. 

Hablando Lamartine de su madre y de su devo­
ción, que no participaba del fanatismo, dice: «Su 
religión, como su genio, -residía toda entera en su 
alma. Ella creia bumildemente, amaba ardiente-
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mente y esperaba con firmeza: su fe era un acto de 
virtud, y no un razonamiento. Ella la consideraba 
como un dón de Dios recibido de la mano de su 
madre. Más tarde, todas las voluptuosidades de la 
plegaria, todas las lágrimas de la admiración, to­
das las efusiones del corazón, todas las solicitu­
des de su vida y todas las esperanzas de su inmor­
talidad, se babian de tal modo identificado con su 
fe, que ellas formaban parte de su pensamiento, y 
que perdiendo ó alterando su creencia, ella hubiera 
creido perder á la vez su inocencia, su virtud, su 
felicidad de aquí bajo y su porvenir más allá de 
esta vida: la tierra y el cielo, en fin. Habia nacido 
piadosa como se nace poeta.; la piedad era su natu­
raleza, el amor de Dios era su primera pasión. Pero 
esta pasión por la inmensidad del objeto que la ins­
piraba, era confiada, tranquila, serena y feliz». 

La mujer no debe poseer una religión falsa, 
porque sus estúpidas creencias pasarían de gene­
ración, en generación. 

Casi todas las religiones deben á las mujeres la 
rapidez de sus conquistas. Dotadas las mujeres^de 
una imaginación volcánica y de un espíritu vehe­
mente, exageradas en sus cultos y piadosas por na­
turaleza, hacen fácilmente sectarios, y por la in­
fluencia que ejercen en el hombre, les es muy fácil 
hacerle apostatar. 

Si queréis propagar rápidamente una idea, fiad-
l'e esta misión á la mujer: ella es activa, temeraria, 
atrevida, llega siempre donde quiere ir, porque no 
se detiene ante ningún obstáculo. 
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Conviene muellísimo desarraigar del entendi­
miento de la mujer todas las frivolidades, los 
absurdos, las pequeneces y vulgaridades que la 
esclavizan. 

Nadie puede hacer esto como la maestra ver­
daderamente ilustrada. 

Para impulsar las generaciones hácia la civi­
lización y el progreso, la maestra es la palanca de 
Arquímedes. 

¡Protejan los gobiernos á esa falange de vale­
rosas mujeres, para que no se extinga en ellas ei 
entusiasmo que las anima en su obra de redención! 

Es tristísimo el estado en que se encuentran 
algunas de las maestras de nuestras aldeas: el 
exiguo sueldo señalado al cargo público que des­
empeñan, cada dia es peor retribuido. La mayor 
parte de ellas no disponen más que de un local bú-
medo, oscuro'y enfermizo, semejante á una lóbrega 
prisión. 

Los ayuntamientos deben velar con más celo 
por la instrucción de los individuos que residen en 
los pueblos que rigen: las maestras necesitan coope­
ración en sus generosos esfuerzos, pues sin ella, la 
más laudable resolución y la mayor constancia se­
rán insuficientes para obtener los resultados ape­
tecidos. 

No olviden los pueblos que la maestra .es la 
gran reformadora, el gran legislador de nuestro 
sexo, el prudente consejero, el ángel tutelar, la 
Providencia visible de las niñas. 

La maestra no quiere laureles, no quiere gloria, 
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no quiere celebridad; no anliela más que el cariño 
de sus educandas j la gratitud de las familias. 

La maestra es un ser lleno de abnegación j to­
lerancia. 

Para ser maestra no es suficiente una gran 
ilustración, son necesarias relevantes cualidades 
de carácter y muchas virtudes. 

El profesorado es un sacerdocio; para ser maeŝ  
tra es indispensable una verdadera vocación. 



CAPITULO XIV. 

E L AMOR. 

Amor non ha ragipne, 
o se ragione intcmle, 
súbito amor non e. 

METASTASIO. 

£1 amor es la ciencia de las 
inexactitudes y de los fenóme­
nos raros. 

LLANOS Y ALCAHAZ. 

Nos sería imposible no hablar del amor en un 
libro referente á la mujer. 

Ave, lira j mujer, son sinónimos, porque la 
lira, el ave j la mujer exbalan constantemente ar­
moniosas notas de amor. 

También tiene grandes puntos de contacto la 
mujer con la flor: la historia de la mujer principia 
en un tulipán j termina en una siempreviva. 

Las cuatro estaciones de la vida de la mujer se 
hallan simbolizadas por las flores más bellas. 

Estas preciosas flores representan sus afectos 
más tiernos, sus más encantadoras cualidades. 



188 LA.. MUJER ESPAÑOLA.. 

I N F A N C I A . 

Lir io Pureza. 
Anémona Candor. 
Artemisa Felicidad. 
Violeta Modestia. 
Clavellina Sencillez. 

ADOLESCENCIA. 

Espino egipcio Esperanza. 
Botón de rosa Virginidad. 
Campanilla s i l v e s t r e . . . . . . . Humildad. » 
Escaramujo Poesía. 
Helécho Sinceridad. 
Junco Docilidad. 

J U V E N T U D . 

Azahar Castidad. 
Hortensia Amor constante. 
Jazmin Pasión. 
Sensitiva Pudor. 
Rosa . . : ; Belleza. 

SENECTUD. 

Acacia Amor platónico. 
Balsamina Previsión. 
Coronilla Delicadeza. 
Jara Firmeza. 
Laurel Victoria. 
Toronjil Dolor. 
Sauce llorón Tristeza. 
Pensamientos Recuerdos. 

El corazón de la mujer es una pira inextin­
guible de amor, un altar santo y bendito en el cual 
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arde constantemente el incienso del entusiasmo, un 
tabernáculo sagrado de nobles sentimientos j le­
vantadas ideas. 

El amor es susceptible de falsificación. 
Los amores y los amoríos son parodias, adul­

teraciones, simulacros, bocetos informes j croquis 
mal acabados del verdadero amor. 

Hay seres que aman la belleza, la elegancia, el 
nombre de una persona, su talento, su gracia, su 
gentileza, su fortuna, su desgracia, su desden. 

Amores de esta especie pueden clasificarse del 
siguiente modo: 

Amor á l a belleza Sentimiento es té t ico. 
Amor á la elegancia Gusto distinguido. 
Amor al nombre Anhelo de celebridad. 
Amor al talento Sed de gloria. 
Amor á la gracia y gentileza... Capricho pasajero. 
Amor á la fortuna Ambición. 
Amor al desdichado Conmiseración. 
Amor al desdeñoso Terquedad. 

Todos estos sentimientos distintos, al ser ma­
nifestados, toman ilícitamente el nombre de amor. 

La ambición, la vanidad, el capricbo, el coque-
tismo j la sensualidad, se atavian frecuentemente 
con el ropaje del amor. 

El disfraz suele ser tan perfecto, que hasta las 
inteligencias más brillantes son víctimas de la ma­
yor ofuscación. 

Las mujeres particularmente son muy propen­
sas á grandes alucinaciones. 



190 L A MUJER ESPAÑOLA. 

El oropel j el similor lo acogen cual si fuera 
oro de ley. 

Fácil es comprender en qué consiste esto. 
La viva imaginación de la mujer atrepella á la 

reflexión, y la falsa educación que recibe en Espa­
ña la hace fiarse muclio de apariencias j exterio­
ridades de relumbrón. 

No es el amor romántico, que siempre aparece 
espiritual, el más verdadero: el amor romántico 
suele ser una fiebre del cerebro. 

La poesía del amor no consiste en las frases y 
manifestaciones que se adoptan para expresarlo. 

En amor nada es la forma: el fundo lo es todo. 
Algunas mujeres tienen la desgracia de creer 

en el amor revelado en sonoros versos, y general­
mente es el más falso. 

Para amar muclio no es preciso ser versifi­
cador, i 

Desconfiad del amor que os pinten con brillan­
tes metáforas, originales hipérboles y elegantes hi-
potipósis. * 

No se necesita galanura de estilo para presentar 
un sentimiento en todo su esplendor. 

¡No apellidéis vulgar al hombre que, abrasado 
en un sentimiento noble, se encuentra difícil para 
definirlo! 

Cuando bay muchos grados de pasión, el idio­
ma es insuficiente: entonces, á la turbación del 
hombre enamorado debe suplir la penetración de 
la mujer. 

No es amor poético el del hombre que quiere 
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demostrarlo á fuerza de frases ampulosas j sono­
ros adjetivos. 

Es amor sublime, inmenso, santo y grande, 
aquel que se apoya en la abnegación y el sacrifi­
cio, porque el sacrificio es la poesía en acción. 

El liombre* que ama á una mujer de mérito á 
la cual tributa la sociedad aplausos y adoración, 
y calla ese amor, temeroso de que sea profanado, 
guardando religiosamente las pruebas de afecto que 
su amada le da, ese hombre ama verdaderamente. 

El hombre que hace pública ostentación del 
amor que inspira á una mujer que brilla en el gran 
mundo, no ama á ella, se ama á sí mismo. 

Las almas verdaderamente delicadas y apasio­
nadas prefieren el silencio y el misterio á la publi­
cidad. 

% No es lo mismo amar á una mujer ella que 
2^ot sus méritos. 

Mediten esto las mujeres. 
Un amante ¿ecia á una mujer adornada de glo­

ria, juventud y belleza: «No amo en tí tu talento, 
que todos celebran, y ménos tu belleza y juven­
tud: comprendo que amo la esencia de tu espíritu, 
el aroma de tu alma, el perfume de tu corazón, 
pues fea, vieja é idiota, te amaría lo mismo». 

Este amor no puede confundirse con el cálculo, 
la conveniencia y el egoísmo. 

Este amor se baila despojado de toda idea ter­
renal. 

Esforzaos en merecer un amor cual éste, que­
ridas lectoras. 
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El mayor éxito que puede obtener u]»a mujer, 
es inspirar un amor sublime j puro. 

Hay amor sentimiento j amor sensación: la 
mujer debe saber distinguirlo, porque de lo con­
trario está muy en peligro. 

¡Cuántas veces vierte la mujer una gota de ter­
nura en el corazón de un hombre, sin saber que ésto 
la absorbe con la voracidad del deseo, dando incre­
mento á la fatídica llama que abrasa su cerebro! 

Dice elocuentemente la notable escritora Jorge 
Sand: «Es preciso distinguir el amor del deseo; éste 
quiere destruir los obstáculos que lo atraen, y mue­
re sobre las ruinas de.una virtud vencida: el amor 
quiere vivir, y por lo mismo quiere ver al objeto de 
su culto largo tiempo defendido por la virtud, por 
ese muro de diamante, cuya fuerza y brillo da valor 
y Hermosura». 

La mujer que no sostenga el amor de un hom­
bre, más por las negativas que por las concesiones, 
se verá derrotada, y el enemigo que se presentaba 
como siervo humilde, pronto se alzará tirano ven­
cedor. 

El amor, cuando está en creciente, vive de com­
bates y de luchas, pues al no encontrar dificultades, 
suele dormirse al arrullo de la confianza y despertar 
helado. 

El amor es un guerrero audaz y temerario, que 
quiere diques, muros, escollos, barreras insupera­
bles, fuertes trincheras y fortalezas inexpugnables; 
porque como cuenta segura la victoria, sin dificul­
tades sería pequeño su triunfo. 
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Se equivocan los que dicen que la sensación es 
hija legítima del amor: la sensación es una liija es­
puria, una hija bastarda é infame, que al nacer 
mata á su padre. 

¡Hombres, creednos! Jamás huyáis de las muje­
res severas: os aman más j mejor las que os im­
ponen duramente sus virtudes, que las que aceptan 
con gran docilidad vuestros vicios. 

El amor espiritual no quiere manchar sus ni­
veas alas en el lodo de la vida. 

El amor puro se inspira siempre en cosas muy 
altas, el amor puro puede conducirnos á la inmor­
talidad. 

El amor puro, es un astro que ilumina la lóbre­
ga noche del dolor. 

Una aromosa esencia que fertiliza los corazones 
abrasados por la fiebre de los sentidos. 

El faro luminoso que conduce al extraviado via­
jero á puerto de salvación. 

La inextinguible estrella que con ígneos res­
plandores ilumina los abismos del alma. 

La gota de rocío que vivifica las marchitas flo­
res del pensamiento. 

¡El suspiro de un serafin! 
¡El tierno acento de un querube! 
¡El beso de la aurora al cáliz de la azucena! 
El amor puro consiste en la célica fusión de dos 

almas en una, alzando el vuelo hácia la etérea re­
gión. 

El amor es para el corazón humano lo que las 
frescas auras para las plantas que mueren abrasá­

is 
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das por el sol; lo que la vista de la pla^a para el 
náufrago desalentado; lo que la fuente de un oásis 
para el árabe sediento. 

Muy conocido es el poder del arquitecto del 
mundo, como le llama Hesiodo. 

Bajo su influencia no hay carácter ni vicio que 
no se modifique. 

El altivo humilla la cerviz, el arrogante se pros­
terna, el débil se liace fuerte, grande el pequeño, 
héroe el grande. 

En alas del amor han penetrado en el templo de 
la gloria, Rafael con su Fornarina, Tasso con su 
Eleonora, Dante con su Beatriz, Petrarca con su 
Laura, Goethe con su Margarita, Velázquez con su 
Juana, Andrés del Sarto con su Lucrecia, el Tizia-
no con su Lavinia, y Tintoretto con su Marietta. 

Todos los grandes genios han hablado del amor 
de un modo tan tierno como sublime. 

Amor es un ala que Dios da al alma para que 
vuele al cielo, ha dicho Miguel Angel. 

Santa aspiración de la parte más etérea del es­
píritu, le ha denominado una escritora contempo­
ránea. 

Respiración celestial del aire del Paraíso, le ape­
llida el ilustre autor de Nuestra Señora de Par í s . 

El amor es el lazo que más estrechamente nos 
une á la vida: cuando hastiados de ella queremos 
abandonarla criminalmente, él nos presenta un 
mundo envuelto en velos purpúreos y nacarados, 
en el cual la luz del sol es siempre pura, el cielo 
diáfano y azulado, el céfiro impregnado de perfu-
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mes, el prado verde, lozano, y canoras todas las 
aves que hienden el espacio, formando conciertos 
armoniosos con sus alegres trinos. 

Cuando ese afecto angélico, ese deleite divino, 
penetra en nuestro corazón, siembra en él un gér-
men fructífero, del cual nacen la ventura, la paz, 
la dicha j el entusiasmo liácia todo lo bello y lo su­
blime. 

En un corazón enamorado no tienen cabida pen­
samientos mezquinos, porque un corazón enamora­
do respira siempre atmósferas de santidad. 

La criatura, ora se vea azotada por el furioso 
vendaval llamado infortunio, ora se baile bajo el 
yugo del fatalismo, de ese gigante aterrador cuya 
dura fisonomía nos dirige una sonrisa sarcástica 
para insultar nuestro dolor, jamás se abate: su 
alma, perseguida por la adversidad, se bace más 
grande con la ludia de los peligros y se eleva como 
una encina que se ve crecer á la vista, cuando la 
tempestad se agita en torno de su espléndida copa. 

Si la luna resplandece cual fúlgido diamante 
suspendido en la bóveda celeste, retratando su pá­
lida faz en el mar, y las flores al abrir su corola 
embalsaman el ambiente, y la mariposa revuela en 
torno de su jazmín querido, es que el fuego de la 
pasión las anima, y el mar ama á la melancólica 
luna, y las auras al mar, el jacinto á la azucena, 
la mariposa al jazmín y el céfiro á la brisa. 

¿Queréis encontrar la escabrosa senda de la vida 
cubierta de odoríferas flores? 

Amad. 
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¿Anheláis un lenitivo á vuestros pesares, un 
bálsamo á vuestras heridas, una panacea á vuestro 
infortunio, un antídoto á vuestro dolor? 

Amad. 
XE1 amor es la vida del alma: ésta, semejante á 

una planta parásita, queda.yerta, muere, cuando le 
falta ese jugo, esa savia vivificadora. 

¡Hombres eminentes, ilustrad á la mujer, por­
que ella, reina de vuestra voluntad por vuestro 
,amor, os manejará á su antojo! 

* Si tiene la mujer entendimiento, os elevará; si 
carece de él, os hará perder el vuestro. 

Ser vencidos por una mujer de mérito, es un 
triunfo. 

Ser vencidos por una estúpida, es una derrota. 
¡No pospongáis la inteligencia á la hermosura, 

porque os rebajáis! 
Cuanto más ilustrada se halle la mujer, más 

seguros estáis de no ser víctimas de ridiculeces su­
yas j caprichos vanos. 



CAPITULO XV. 

L A M A D R E . 

1 

Nadie, cual una madre, puede guiar los inex­
pertos pasos de esos ángeles terrestres llamados 
niños. 

Los niños dejan de serlo demasiado pronto, si 
no son cuidados con esmero: matar su inocencia es 
matar su infancia, y esto es tan criminal como des­
hojar una lozana flor. 

La infancia es la primera Itera de la mañana de 
la vida. 

¡Hora jbendita, impregnada de pureza, armo­
nías, perfumes y frescura! 

La infancia es la alborada de un dia de Majo, 
el crepúsculo matinal de un cielo sin nubes. 

¡Cuán bella es la mañana de la vida! 
Es más seductora que un, dia sereno de Abril, 

de esos apacibles dias que las almas sensibles ad­
miran con éxtasis arrobador. 

¡Cuántos encantos tienen! 
La alborada vierte sus rosadas tintas en el bo-
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rizonte, iluminando de una manera suave el gran­
dioso cuadro de la naturaleza. La aurora, su tier-
na hermana, al rasgar el inmenso cendal que la cu­
bre, derrama una lluvia de aljófar sobre el mullido 
césped, la cual, al esparcir el astro rey su aurífera 
cabellera en el espacio, queda convertida en sába­
na diamantina ó en inmensa red de plata. 

Embriagadoras son las mañanas de Abril; mas. 
á pesar de tanta galanura j prestigio tanto, se 
muestra más plácida, risueña y pura la embele­
sante mañana de la vida. 

Todo sonrio, todo canta bajo el diáfano azul del 
cielo. La primavera, orgullosa de sí misma, des­
pliega sus radiantes j espléndidas galas, porque la 
primavera es el espejo de la infancia, de esa edad 
preciosa en que se gozan, bajo la influencia del 
materno regazo, venturas inefables; de esa edad, en 
la cual no baj pesar que dure un momento, ni in­
fortunio que pase de un segundo, ni amargura que 
no se dulcifique en el instante. 

¡Olí, edad bendita! Quisiera poseer aquella lira 
en que Apolo dió gracias al soberano del Olimpo 
por la derrota de los Titanes, ó la lira de Orfeo, para 
cantar tus maravillas. 

Mas ya que mi voz es débil, yo os conduciré, 
si queréis seguirme, á prados amenos, donde léjos 
del mundanal ruido, y libres de los ardores del sol 
por la benéfica sombra de un viejo tilo, podréis ad­
mirar lo que sólo alcanza á perfilar pálidamente mi 
pobre pincel. 

Dirigid vuestra mirada en lontananza. 
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¿Observáis cuán pintoresco es el paisaje? 
En medio de nna inmensa llanura, alfombrada 

de musgo, extiende su ancba j argentada cinta un 
límpido arrojo entre dos guirnaldas de aromosas 
flores. 

Encantador es el cuadro; pero lo es más toda­
vía la pequeña figura que en él se destaca. Vedla 
con la abundosa cabellera desprendida, la cual Fa 
vonio riza en ligeras ondulaciones; mirad cuál corre 
veloz, presurosa, agitada por la alegría y el entu­
siasmo, tras las fugitivas y versátiles mariposas de 
hermosos cambiantes, ménos bellas que los colores 
de sus castas y rientes ilusiones. 

¡Qué atmósfera la circunda de pureza, candor é 
inocencia! 

¡Hombres escépticos, vosotros, que tenéis el al­
ma llena por el bumo de la indiferencia; vosotros, 
que tenéis el corazón yerto, detened el brioso cor­
cel sobre el que camináis gastando vuestra exis­
tencia, y postraos para admirar á la infancia! 

Ante la púdica mirada de la niña, sentiréis re­
verdecer vuestros marchitos corazones, los cuales 
quedarán preparados para dar cabida á sentimien­
tos levantados y generosos: si os halláis azotados 
por el huracán de las pasiones, la tranquila mirada 
de la niña devolverá la calma á vuestro agitado 
espíritu; la sonrisa que se dibuja en sus labios pur­
púreos os hará comprender que existe la felicidad 
en este mundo; pero que es preciso ostentar una 
conciencia blanca como el armiño para disfrutarla. 
En su alba y tersa cuanto inmaculada frente leeréis 
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pensamientos sublimes, más puros que la hoja de 
un Cándido lirio, y aspirareis el perfume divino que 
exhala, el perfume de la ventura y la virtud, y en­
tonces, elevando vuestro pensamiento á otro hemis­
ferio, bendeciréis al Rey del cielo por haber creado 
ángeles en la tierra. 

¡Cuán rodeada de atractivos se halla la criatu­
ra, al empezar á hollar con su pequeña planta las 
sendas de la vida! 

Todo se detiene ante su paso: la melancólica 
tórtola la arrulla dulcemente, el jilguero y el ru i ­
señor canoro le ofrecen desde la verde enramada 
trinos enamorados, los cuales, al confundirse con 
el murmullo de la cristalina fuente y la armonía 
del bosque, forman un concierto de arpas pulsadas 
por serafines. 

La naturaleza entera saluda á la infancia con 
su elocuente y poético lenguaje. 

Mas i ay! esta edad desaparece pronto para no 
volver jamás. 

A los tranquilos sueños de la niña, suceden los 
delirios de la adolescente. 

Una mañana despierta llena de emoción; igno­
ra cuanto pasa en ella, el corazón le palpita con 
fuerza inusitada, el jardin la enoja, los prados le 
hastian, las mariposas no la divierten, y es que su 
alma se ha dilatado y ya no está satisfecha con el 
amor del céfiro y las brisas, siente de una manera 
imperiosa la necesidad de otro amor. Busca la so­
ledad de su cuarto, y allí se apercibe de la sed de 
amor en que está abrasada, sufren gran lucha sus 
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•ideas, sostiene un fuerte combate entre el rubor y 
la pasión, quiere buir de un algo que la espanta; 
pero en vano, el destino le ba gritado: Tú ama­
rás. Dirige una mirada á su corazón, y se encuen­
tra con la imágen de un bombre grabada en él. 

Entonces comprende que ba sido vencida en la 
lid; pero no experimenta amargura al observarlo, 
sí un placer desconocido que le presagia dicbas no 
soñadas jamás. 

Desde entonces, dedica todos los momentos al 
ser que ba hecbo vibrar, con la intensa mirada de 
sus abrasadores ojos, las fibras de su virgen co­
razón. 

Ayer miraba con indiferencia los encantos de 
su rostro; boy se apresura á tomar una rama de jaz­
mín que se baila en un precioso jarrón, y entrela­
zándola en sus cabellos, queda extática ante el es­
pejo, pidiéndole á la flor le preste más encantos, la 
embellezca más todavía. Observa más cuidado en 
su atavío; es qlie desea agradar porque ama, y 
quiere aparecer bella ante el bombre que la enlo­
quece y la fascina. 

Pero ¡ay! en este mundo, al lado de cada flor, 
crecen innumerables espinas. 

La doncella enamorada se baila colocada frente 
á un sér de corazón árido, porque se agotaron en él 
los raudales del sentimiento; se baila con un alma 
de bielo, se encuentra con un bombre de afectos t i ­
bios y efímeros, un bombre, como son los más, in­
constante, frivolo y voluble. Mas no desmaya por 
esto; su amor le da valor para acometer arduas em-
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presas, y con la fe en Dios j la esperanza en él, in­
tenta transmitirle una parte del sentimiento que 
se desborda en todo su sér. Por fin, después de mu­
chos afanes, sale triunfante, vencedora; el elegido 
de su corazón la conduce al altar. 

Allí, radiante ella de felicidad, j él transpor­
tado de ventura, se juran amor, eterno amor, que 
Dios bendice porque es santo, porque es puro. 

¡Qué tristeza para la madre que se ve arreba­
tada de sus amantes brazos á la bija á quien ba 
consagrado toda su ternura! 

¡Qué abnegación necesita para verla feliz con 
una felicidad que las separa, con una felicidad que 
no viene de ella! 

La buena madre es el sér más perfecto que pue­
de encontrarse en este mundo. 

I I 

¡Madre! Nombre bendito, tiernt) cual el suspi­
ro del aura, dulce como la 'felicidad; nombre que 
llevamos escrito en el alma con caractéres indele­
bles, nombre que no disipa la distancia, que no se 
pierde en la ventura, que no desaparece en medio 
de las fuertes conmociones del dolor ó el placer. 

¡Madre! Palabra mágica, cu j o eco penetra to­
dos los corazones; palabra que encierra un poema 
de sacrificios j amor. 

Por eso se ba dicbo con tanta verdad como elo­
cuencia: «Nada bay en el mundo superior á una 
mujer, como no sea una madre». 
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La madre es el faro que nos ilumina en las den­
sas nebulosidades de la vida. 

La madre es el eslabón primero de esa intermi­
nable cadena llamada sociedad: el ángel que vela 
nuestros sueños infantiles, la que recoge nuestro 
primer aliento, la que recoge nuestro primer sus­
piro j la que imprime en nuestros labios el primer 
beso de amor. 

La madre es una brillante perla que se alza so­
bre el inmundo lodazal de la vida; es un néctar de­
licioso, una esencia que nos endulza j perfuma. 

La madre cifra toda su dicha en la ventura de 
sus hijos: la madre corre un tupido velo sobre su 
pasado, se olvida de su presente j no tiene otro 
porvenir que el de sus hijos, con los cuales rie si 
gozan, jpadece dolores acerbos si los sufren ellos. 

La madre no tiene otro febril deseo que el pla­
cer j la gloria de sus hijos. Ella ejerce dignamente 
su augusto sacerdocio; ella, desde el momento en 
que enseña á su hijo á balbucear el nombre de su 
padre, procura introducir en su corazón la semilla 
del bien j la virtud. El corazón de la madre es la 
pira inextinguible del amor, el manantial de los 
sentimientos elevados, el raudal de la ternura y el 
foco de las grandes ideas. 

¡Sacrificio j abnegación! Hé aquí sintetizada la 
historia de la buena madre. 

La madre expresa el ideal del amor divino des­
cendido al corazón de la mujer. Toda la poesía del 
hogar está reconcentrada en la madre. 

El alma de la madre es una égloga, su corazón 
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un idilio, su mirada un poema, su palabra una ba­
lada de amor. 

¡Cuán dulces son los acentos de una madre 
cuando éstos salen de su alma, lira hermosa que 
parece pulsada por ángeles j serafines! Al lado de 
una madre virtuosa se aspira un ambiente de pu­
reza y santidad, célico j suave cual el perfume de 
la más arrobadora ilusión. La madre es nuestro ge­
nio tutelar, nuestro mentor j el ángel que cierne 
sus invisibles alas sobre nuestras frentes. La ma­
dre es un oásis en los desiertos de la vida. 

El aturdido j el despreocupado, el indiferente j 
el libertino, sienten redoblar el latido de sus cora­
zones al recordar el nombre de la mujer que les dió 
el sér. 

La madre es en la tierra una enviada, una men­
sajera del paraíso para llevarnos á él. La madre es 
la gran influencia d^l Universo, porque sobre sus 
rodillas se forma la sociedad. Las épocas en que 
más genios ban florecido, han sido las épocas en 
que han brillado mejores madres. No ba muchos 
dias nos decia un hombre muy distinguido y de 
clara inteligencia: «Mis sentimientos nobles, la pu­
reza de mis ideas, la inmaculada inocencia de mi 
corazón y mi caballerosidad, los debo á mi madre; 
á mi madre, que me inoculó las ideas de lo bello, 
que es lo bueno; á mi madre, que me perfeccionó 
con su delicado cincel. El recuerdo de mi madre 
embalsama constantemente mi alma, y no soy ca­
paz de cometer una acción mala, porque me arru­
llan siempre sus palabras». 
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Hemos referido esto, porque las frases de un 
hombre honrado debieran grabarse en oro en el 
templo de la-inmortalidad. 

Las lágrimas que asomaban á los ojos de nuestro 
buen amigo, al hablar de su madre con tierno éx­
tasis, eran perlas desprendidas de la diadema de áu 
alma. ¡Madres! El' cetro del mundo os pertenece: 
vuestro porvenir aparece radiante y esplendoroso; 
ilimitado el panorama de vuestras prerogativas, 
riente j nacarado. Ya que las modernas sociedades 
han sacado á la mujer de su abyección, del polvo 
en que yacía, para erigirle un suntuoso y elevado 
pedestal, corresponded á la dignidad de los princi­
pios proclamados en esta era culta y civilizadora. 

La mujer está destinada á ser la gran figura de 
la humanidad: ¡madre! Y para educar la mujer el 
alma de su hijo, para desenvolver en su corazón los 
sentimientos elevados, debe conocer la ley de justi­
cia á que todas las cosas deben estar encadenadas. 

La importancia de la mujer en la vida moral y 
en la física, es grande, inmensa, inconmensurable. 

Dice Schiller: «Honrad á las mujeres; ellas cu­
bren de rosas celestes eL camino de nuestra vida; 
ellas forman los nudos afortunados de amor, y bajo 
el púdico velo de las gracias alimentan la flor in­
mortal de los buenos sentimientos». 

La gran idea que hoy debe agitar á la humani­
dad, es educar á la mujer para madre, porque la 
mujer necesita cultivar el alma de su hijo, desen­
volviendo en su corazón los sentimientos puros y 
generosos, y la madre no podrá inspirar la virtud 
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. j el heroísmo, si no ha recibido una educación le­
vantada. 

Daniel Stern ha dicho: «Los deberes de la ma­
ternidad son compatibles con las grandes ideas, 
miéntras que no podrian amalgamarse con los gus­
tos frivolos. Una mujer en el momento que lacta á 
su hijo, puede soñar con Platón y meditar con Des­
cartes; y por eso bueno será su humor, j no se al­
terarán las cualidades de su leche; pero la que se 
adorna, se acicala, vela, baila, intriga, se irritará, 
se marchitará su seno, j el hijo sufrirá, ¿Por qué, 
pues, los hombres rechazan tan duramente á la 
mujer filósofa, j sufren con tanta complacencia á 
la coqueta?» 

«El porvenir de una criatura es casi siempre 
obra de su madre», decia Napoleón I , y este aserto 
es muj verídico, porque las ideas que la madre in­
culca al niño, son las que vierte el hombre en la 
plaza pública. 

Después de afirmar el tiernísimo Lamartine que 
debe su genio á su madre, añade: «La mirada de 
nuestra madre es una parte de su alma que pene­
tra en nosotros por nuestros propios ojos. Mi ale­
gría ha dependido siempre de los ojos de mi madre, 
de su dulce y angelical sonrisa. Nada le ha sido 
más fácil que mi educación: llevaba las riendas de 
mi corazón en el suyo. Ella no pedia más que bon­
dad, y yo era bueno sin ninguna violencia, porque 
me inspiraba la idea de lo bueno hasta el heroísmo. 
Como mi alma no respiraba más que bondad, no 
podia producir otra cosa. Mi pensamiento, siem-
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pre en comunicación con mi madre, puede decirse 
que se desenvolvía en el suyo. El sistema de mi 
madre para conmigo no era arte, era amor». 

¡Cuánta ternura revelan las anteriores frases! 
No es extraño que Lamartine fuera tan grande, 

modelado por una mujer sublime... 
La dicha de las futuras generaciones debe es­

perarse de la mujer; la mujer está llamada á enar­
bolar la bandera del progreso. La mujer ba de 
transformar la faz moral del Universo, porque la 
educación que ella dé á sus bijos, no ha de tener 
por objeto (como hasta hoy) reproducir indefini­
damente en las generaciones futuras los errores 
de las generaciones pasadas, alimentando necias 
preocupaciones, vulgares trivialidades, debilidades 
pueriles y ridículos absurdos. 

La mujer debe desenvolver á su hijo la razón 
dejándole libre la conciencia. 

Es preciso conceder libertad, para matar la hi­
pocresía. 

El espíritu no debe llevar nunca antifaz. 
¡No obliguéis á un niño á que mienta si no que­

réis hacerlo ruin! 
Inspirad á una criatura en todo lo noble y jus­

to, enseñadle por oración el deber y por religión la 
moral, mostradle por premio y castigo el fallo de 
su conciencia, y en todas sus acciones observareis 
la más severa rectitud. 

Haced que se practique el bien, no por temor, 
sino por placer, y obtendréis mejores resultados; 
pues si despertáis la idea de hacer el bien por otro 
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mayor, hacéis nacer la semilla del egoísmo, y ésta 
da siempre nocivos frutos. 

No hay misión más elevada para una mujer 
que la de madre, si la llena cumplidamente. La au-* 
reola de la maternidad es la mejor diadema. 

No existe vejez para la buena madre: deja de 
ser bella sin pesar al ver que su bija comienza á 
serlo; la abnegación de su amor le ofrece más go­
ces por los triunfos de su bija que por los suyos. 

Una mujer coqueta deja de serlo al estrechar en 
sus brazos al sér que vive de su vida: se despren­
de de cuanto tiene relación consigo misma, y no 
piensa más que en adornar al ángel que llena com­
pletamente su alma. 

¡Guán conmovedor es ver en la India á una ma­
dre con su hijo exánime en los brazos, queriendo 
embellecer la muerte y prodigándole tantos cuida­
dos como á la vida! 

Las mujeres de esos países, cuando ven á sus 
hijos helados por el soplo de la muerte, eligen un 
arce cubierto de flores encarnadas y festoneado de 
guirnaldas de apio que exhalan suave fragrancia, 
entrelazan las ramas y forman una cama flotante, 
en la cual colocan con delicadeza los despojos que­
ridos de la inocencia. 

En estas aéreas y fantásticas tumbas, penetra­
dos los cuerpos de las sustancias etéreas, sepulta­
dos entre espesas hojas y olorosas flores, refrescadas 
por el rocío y embalsamadas por brisas perfumadas, 
se ven columpiados por los vientecillos los restos 
infantiles, tal vez en las mismas ramas en que el 
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ruiseñor ha lieclio oir su doliente melodía, ó donde 
ha colgado su nido la paloma. 

¡Qué tiernas y poéticas son estas costumbres 
"indianas! ¡Felices las buenas madres! 

Un hombre célebre paseaba una tarde con una 
dama en la elegante carretela de ésta, y le mani­
festó á la distinguida señora su deseo de visitar el 
cementerio en su compañía; la señora, fina y com­
placiente, accedió á esta petición. Llegaron á la 
tranquila morada de los muertos, se apearon del 
carruaje, recorrieron las más soberbias galerías^ 
donde se hacía alarde de opulencia, y concluyeron 
su fúnebre gira en una sombría plazoleta de cipre-
ses: en el más oscuro rincón de ésta se alzaba una 
modesta lápida blanca, casi cubierta de hiedra. La 
curiosidad le hizo separar á la dama.las hojas que 
cubrían una negra inscripción, y al leerla, quedó 
grave y pensativa; perdiendo la sonrisa que jugue­
teaba en sus carmíneos labios constantemente. Ha­
bía leido en la inscripción: «¡Duerme en paz, madre 
mía! ¡Tu hijo copiará tus virtudes!» 

Aquella señora que no había pensado más que 
en derrotar á sus rivales, aquella señora que aspi­
raba de continuo la atmósfera del aplauso, tuvo 
envidia de la pobre muerta que había inspirado la 
inscripción. 

Desde entónces abandonó la vida de salón y se 
consagró á la educación de sus hijos, anhelando 
merecer la sencilla frase que tanto le impresionó. 

Há pocas noches, hojeando un libro de poesías, 
encontré, en una preciosa oda á su madre, los si-

14 
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guientes versos de un poeta muy inspirado, que 
pudiéramos apellidarle moderno Ooriolano del amor 
filial: 

«Para mí , ¡qué fuera el mundo 
sin t u sombra y sin tus besos, 
sin los dulces embelesos 
de t u cariño profundo! 
¿Qué fuera? Dolor profundo 
en otros nuevos dolores; 
manantial de sinsabores 
y de padecer contino; 
largo y medroso camino 
sin luz, sin aire, sin flores. 
Madre, flor de rica esencia 
que Dios concederme quiso, 
puerto que feliz diviso 
en el mar de mi existencia; 
nunca, nunca la conciencia 
por t i me grite ofendida; 
nunca dolorosa herida 
por mí t u pecho taladre, 
que al que le falta una madre 
debe faltarle la vida.» 

¡Oh madres, de vosotras.es el reino de la tierra! 
Tenéis conquistada vuestra libertad j con ella 

vuestros derechos. 
Podéis practicar lo que os dicte vuestro cora­

zón,'sin barrera alguna; podéis obrar obedeciendo 
vuestros impulsos sublimes; podéis purificar las 
costumbres j levantar las ideas, pues sois fuertes 
por medio de vuestro amor. 

http://vosotras.es


CAPITULO XVI, 

LA L I T E R A T A EN ESPAÑA, 

Se necesita todo el talento de 
las que en realidad son muje­
res de talento, para no abatirse 
y sucumbir ante esa especie 
de cruzada que en ciertas épo­
cas han sostenido los críticos 
adustos contra las autoras de 
libros. 

SEVERO CATALINA. 

¡Cuántos talentos de mujeres españolas pasan 
ignorados, por las preocupaciones ridiculas j el 
oscurantismo de los hombres! 

Muclias mujeres brillarian si no se alzase el 
hombre á cada paso, diciéndoles que al tomar la 
pluma usurpan un derecho que sólo á ellos está 
concedido. 

Haj mujeres que careciendo de valor para sos­
tener perpetua lucha con el hombre, abandonan la 
pluma y matan su inspiración, guardando un mu­
tismo eterno. 

El hombre español le permite á la mujer ser fri­
vola, vana, aturdida, ligera, superficial, beal a y co­
queta, pero no le permite ser escritora. 

Una mujer puede gastar grandes cantidades en 
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los fútiles capriclios que inventa la inconstante dei­
dad apellidada Moda, pero no debe gastar veinte 
reales en nn libro. 

Esta es la lógica de la generalidad de los bom-
bres. 

Una mujer está autorizada para consagrar lar­
gas boras á la atención de sermones insustanciales 
de sacerdotes ignorantes, y la mayor parte del tiem­
po á la toilette, j no está autorizada para consagrar 
una bora diaria al estudio. 

Según las barreras que el bombre coloca en el 
camino de la mujer española, ésta queda reducida 
á la iglesia j al tocador. 

Si son tan agradables los placeres del espíritu, 
¿por qué privar á la mújer el gusto de consagrarse 
al cultivo de las letras? 

Si á la mujer le seduce tanto el brillo, si anbe-
la en su amante, más que una bermosa figura, una 
aureola de gloria, ¿á qué asombrarse de que desee 
gloria para sí misma? 

Si es débil amar la celebridad, ¿por qué castigar 
en la mujer una debilidad de la cual no se ban vista 
exentos los grandes bombres que bemos considera­
do fuertes? 

El bombre, en su desmesurado amor á la glo­
ria, aparece muj avaro j poco noble: no le basta 
la que él pueda obtener; para satisfacerse necesita, 
que no ilumine ni un rayo de gloria la frente de la 
mujer. 

En las magníficas creaciones de los buenos es­
critores nos extasiamos, bacemos pública nuestra 
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admiración, gozamos con los aplausos que conquis­
tan, y nos asociamos voluntariamente á la satisfac­
ción que experimentan con el logro de sus deseos. 

Pero ¿qué liacen ellos cuando se trata de una 
obra nuestra? 

Si es mediana, en lugar de respetar el nombre 
de la mujer que la firma, considerando su aplica­
ción j compadeciendo no disponga de medios para 
ilustrarse ni de maestros que puedan dirigirla, se 
ensañan mordazmente contra ella, y la obra que 
firmada por un hombre pasarla como regular, la 
declaran indigna de ser leida. 

Si por el contrario, la obra es muy notable, se 
la atribuyen á algún pariente ó amigo de la autora. 

Debemos consignar, en bonor de la verdad, que 
no son los escritores los que nos zahieren, sino los 
escritorzuelos. 

Los hombres que, han alcanzado una j usta re­
putación en el mundo literario, nos alientan, nos 
impulsan, nos celebran, si nuestras producciones 
lo merecen; los que nos atacan groseramente son 
los poetas de primer vuelo. 

Estos sufren 4-0 un modo horrible cuando se 
publica una composición de mujer que llama la 
atención general por su mérito, y sin más autoridad 
que la audacia, se convierten en censores y críticos. 

Es graciosísimo observar á esos Aristarcos de 
pega, haciendo alarde de su competencia cuando 
juzgan una obra de mujer. 

No tiene límites la vanidad de esos hombres en 
miniatura, criterios en embrión, inteligencias mío-
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pes, luces crepusculares, que al ver publicados oclio 
versos en un periodicucho no leído, se adjudican el 
título de poetas. 

Basta que un empleadillo, que pasa su vida en 
el rincón de una oficina copiando minutas, haya 
emborronado algunas cuartillas, para que se crea 
una lumbrera literaria. 

Las literatas tenemos en contra nuestra á los 
estúpidos, los ignorantes, los burlones de oficio, los 
pedantes de profesión, los poetastros, los retrógra­
dos, los entendimientos apelillados, los hombres de 
ideas rancias j las mujeres necias. 

No quedan en nuestro apoyo más que los ver­
daderos talentos, que desgraciadamente están en 
minoría. 

Cuando en una soirée recita sus versos una poe­
tisa, obligada por las mil instancias del ama de la 
casa, las risas irónicas de las necias y las miradas 
sarcásticas de los filósofos de salón, se desencade­
nan sobre ella. 

Estos filósofos de diez y ocho años, espíritus va­
letudinarios, almas gastadas, que llevan en su co­
razón una decrepitud incomprensible, lucen, entre 
las necias que les escuchan, algún epigrama j!?/^-
giado para ridiculizar á la poetisa. 

Las frases satíricas tienen gran acogida entre 
las mujeres frivolas, que no perdonan á la literata 
les prive con sus versos el bailar un vals ó unos r i ­
godones. 

Por otra parte, reina tanto la envidia en nues­
tro sexo, que para perder las simpatías, una mujer 
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no necesita brillar por el talento, que es el éxito 
más lisonjero; basta que se prenda un lazo con más 
gracia que las otras. 

No le perdonan las mujeres á la mujer el que 
atraiga la atención en un teatro, paseo ó reunión. 

Hay otra clase de mujeres que envidian el títu­
lo de literata, j que lucban desesperadamente por 
obtenerlo. 

iPobrecillas! Si supieran las decepciones, las 
calumnias, las groseras bromas que tiene que su­
frir la literata, no envidiarian una corona que os­
tenta más espinas que flores. 

Los laureles que alcanza en España la literata 
están rociados de lágrimas. 

Los más insignilicantes actos de la literata son 
fiscalizados, todas sus acciones comentadas j nar­
radas de mil diversos modos, sus frases interpreta­
das, sus miradas espiadas, sus movimientos anali­
zados. 

Si la literata es reservada, la apellidan orgullo-
sa; si es expansiva, cbarlatana; si es séria, altanera; 
si es alegre, loca; si es triste, romántica. 

Si babla poco, dicen que se desdeña de tratar á 
las gentes porque no las ve á su altura; si habla 
mucbo, que quiere imponerse y lucir sus conoci­
mientos. 

Si su' conversación es senciMa, la encuentran 
vulgar y poco en armonía con sus escritos ; si sus 
frases son elegantes, dicen que escogita los térmi­
nos que usa para deslumhrar, haciéndose incom­
prensible. 
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Guando un bufón de salón quiere entretener a 
los concurrentes, relata episodios, escenas é histo­
rietas ridiculas que siempre atribuye á la literata, 
porque la generalidad de las gentes consideran á 
la literata como un tipo raro, un sér híbrido, un 
ente excéntrico ó una planta exótica. 

Conocíamos un poeta estrafalario, que cuando 
se le acababan los recursos para sostener la con­
versación en las reuniones, tomaba por tema la 
elección de frases más ridiculamente retumbantes, 
y se las atribuia á una literata. 

Una noche le oimos decir, después que pronun­
ció el nombre de ésta: 

—Señores, para preguntarme si me he afeitado, 
exclama: «¿Ha segado usted la mies de la epidér-
mis?» A la cocina la denomina volcan domestico; á 
un vaso, la cárcel del agua. ¿Qué les parece á us­
tedes? 

Desde luégo esto produjo grandes risas, y el 
poeta, animado por ellas, continuó: 

—Para decir á un cochero que la conduzca á la 
Puerta del Sol, le grita en estos términos: «Auri­
ga, transpórtame á las regiones do mora Fel)o>\. 
Para celebrar una mano de mujer, le dice á ésta: 
«Admiro la ebúrnea epidermis de tu nivea y di­
minuta é inverosímil mano ». Para pedir licor á la 
señorita de la cafsa donde se halla de tertulia, le 
dice al abrirse el bufet: « Y en, ninfa Hehe, y tr dé­
me el néctar del Olimpo». 

Después de oir tales dislates, nos hicimos pre­
sentar en casa de la literata á quien el poeta se re-



LA. MUJER ESPAÑOLA. 217 

feria, y tuvimos la curiosidad de tratarla. Prouto 
advertimos que la literata en cuestión, sumamente 
juiciosa j de muy buen criterio, era incapaz de pro­
nunciar aquella jerigonza, reñida con el sentido 
común. 

La observamos minuciosamente, y vimos que 
era una mujer que hablaba con discreción, que lim­
piaba su casa, se bacía los trajes, zurcia calcetines, 
llevaba la lista de la lavandera, y dirigía á sus ami­
gas en algunas labores. 

Después averiguamos que aquel poeta babia 
sido rechazado en sus pretensiones amorosas por 
la literata. 

¿Qué les parece á nuestros lectores la conducta 
del poeta? 

No queremos calificarla, y concedemos este de­
recho al público. 

El público fallará. 
La indignación producida por 'las sangrientas 

burlas dirigidas á las literatas, ha inspirado la si­
guiente composición á la poetisa catalana Josefa 
Masanés: 

RESOLUCION. 

¿Que yo escriba? No por cierto, 
no me dé Dios tal manía ; 
antes una pulmonía , 
primero irme á un desierto. 

Antes que componer, quiero 
tener por esposo un rudo, 
mal nacido, testarudo, 
avariento y pendenciero; 
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Educar una chiquilla 
mimada, traviesa y boba; 
oír vecina á m i alcoba 
la Giralda de Sevilla. 

Si yo compongo, m i r ima 
censure el dómine necio, 
lea el sabio con desprecio, 
y un zafio cajista imprima; 

Un muchacho la recite 
con monótona cadencia, 
la destroce en m i presencia, 
y ponga frases y quite. 

¡Escribir yo, cielo santo! 
Mal me quiere usted, D. Juan. 
¿Ignora us té el qué di rán , 
y á cuánto me expongo, á cuánto? 

¡Oh! No habrá quien me convenza, 
bien puede usted argüi r : 
¡una mujer escribir 
en España! ¡Qué vergüenza! 

¿Pues no se viera en mal hora 
que la necia bachillera 
hasta francés aprendiera? 
¿Ha de i r de embajadora? 

Antes, señor, las muchachas 
no estudiaban, n i leian, 
ni en toda su vida oian 
esas palabras gabachas. 

Y en lo de escribir, ¡ya, ya! 
¡Para que m a m á quisiera! 
¿Por qué? Porque también era 
muy ladina la m a m á . 

§0 
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Pues como digo, señor, 
las muchachas no estudiaban; 
pero en cambio, ¡cuál fregaban! 
¡Barrían con uu primor! 

Hilaban como la araña , 
amasaban pan, cernían, 
y apuesto que no sabían 
si el godo invadió ó no E s p a ñ a . 

¿Qué le importa á la mujer 
de dó se exporta el cacao, 
si es pesca ó no el bacalao, 
como lo sepa cocer? 

¿Qué importa que el hijo tierno 
le pregunte: «Madre mía , 
el sol, cuando empieza el día, 
díme, ¿sale del infierno?» 

Y ella conteste: «No sé. 
Calle el rapaz. ¡Qué pecado! 
Un niño bien educado 
nada pregunta, ¿está usted? 

Mas oye: creo, mí amor, 
que cuando el sol resplandece, 
dentro del mar permanece 
hasta la siguiente albor». 

Y el niño, que la escuchare, 
ya nada pregunta más ; 
luégo, ¡vaya Barrabas 
y su entendimiento aclare! 

Digan que la mujer es 
la que influye en gran manera 
en la educación primera 
de la inocente niñez. 
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Digan que toda impresión 
que en esa edad recibimos, 
dura mién t r a s existimos 
fija en nuestro corazón. 

Digan esto ú otra cosa, 
que nada hab rá de perdido; 
hasta digan que al marido 
es igual su dulce esposa. 

Esto, de puro sabido, 
en mi patria se ha olvidado; 
si nos han menospreciado 
es... porque Dios ha querido. 

¡Y usted, amigo, quisiera 
que una niña el canto alzara, 
que yo en metro... La pagara 
bien cara, si ta l hiciera. 

Las masas, horrorizadas, 
pondrian al cielo el grito. 
¡Tristes frases de m i escrito 
en hora aciaga trazadas! 

¡Cuál quedara mi persona, 
mordida por tanta boca! 
Me llamaran necia, loca, 
visionaria, doctorona. 

Sin amor n i compasión, 
alguno, con tono ambiguo, 
dice que de escrito antiguo 
es copia mi concepción. 

Algún otro maldiciente 
chilla con acre ironía: 
«Es m á s fea que una arpia 
esa niña impertinente. 
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Sin aseo la loquilla, 
siempre á vueltas con Cervantes, 
recitando consonantes 
de Calderón ó Zorrilla, 

¿Cómo podrá gobernar 
bien su casa? ¡Es imposible!» 
¡Cual si fuera incompatible 
coser y raciocinar, 

Ó cual si fuera mejor 
en nuestros ratos de ocio, 
escuchar del amorío 
el arrullo seductor, 

. Que no buscar afanosa 
cómo mejor aprender 
el responsable deber 
de madre tierna y esposa! 

Es mejor tarde y m a ñ a n a 
murmurar, andar, correr, 
cual tabla de mercader 
estar siempre en la ventana; 

Burlar sin fe n i pudor 
el desvelo paternal, 
el cariño conyugal; 
esto merece loor. 

Anatema al escribir, 
al meditar y leer; 
amigo, sólo coser 
y murmurar, ó dormir. 

Hace pocos dias fué presentada una literata en 
una reunión de confianza: á los pocos momentos 
de hallarse allí, se le acercó una señora bastante 
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estúpida, j con entonación atrevida é irónica le 
pidió que improvisase. La literata adivinó al mo­
mento que la señora queria divertirse, j le contestó 
secamente: «Señora, j o no improviso, pienso mu-
clio lo que digo». La señora se quedó muda ante 
tal contestación, j el ama de la casa, mujer de 
gran talento, tan pronto como se enteró del suceso, 
felicitó espontáneamente á la literata. 

Creen algunos hombres que la mujer, al tomar 
la pluma, abandona la aguja j todos sus deberes 
domésticos. 

¡Fatal error! 
Conocemos á todas nuestras literatas, y entre 

ellas sólo cuatro ó seis disponen de bastante for­
tuna para permitirse el lujo dispendioso de una 
modista; las restantes todas se hacen los trajes y 
repasan la ropa de la casa, porque todas ellas per­
tenecen á la clase media. 

En la aristocracia del dinero sólo existen tres 
ó cuatro- mujeres que escriban; las demás, ni cul­
tivan las letras, ni dedican la vida al costurero. 

¿Qué es más noble, dedicarse á la literatura 
después de cumplir los deberes domésticos, ó v i ­
vir en el ocio que viven algunas de nuestras aris­
tocráticas damas, sin saber escribir siquiera una 
carta? 

Para el vulgo, «casa de literata» es sinónimo de 
«casa de desórden». Podemos asegurar, porque las 
hemos frecuentado, que en todas las casas de nues­
tras escritoras reina un órden admirable. 

En cambio, un médico amigo nuestro nos refi-
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rió que Habiendo visitado más temprano de lo que 
acostumbraba á una aristocrática dama, se encon- • 
tró en el cuarto de ésta tal batería de lazos, bu­
cles , horquillas, flores y gasas por el suelo, que 
no pudo dar un paso basta que una doncella lo re­
cogió. 

Para sentarse tuvo mil dificultades el susodi-
cbo, porque los sillones se hallaban llenos de fal­
das, chales, cuellos j mangas. 

La dama habia pasado la noche en un concier­
to, y se habia desnudado sin su doncella. 

De ahí se infiere que si hay órden en las casas 
de algunas de nuestras opulentas damas, se debe 
á la servidumbre con que cuentan. 

Conocimos en Madrid una virtuosa poetisa tan 
inspirada como sencilla; era madre de cuatro hijos, 
tres niñas y un muchacho. Las niñas, admirable­
mente educadas, se distinguían por su talento pre­
coz y por las mil habilidades que les habia hecho 
adquirir su buena madre. La mayor, que contaba 
once años, ofrecía á su papá, ya una camisa bor­
dada, ya una traducción del italiano. 

Las otras niñas, cada una tocaba en el piano, 
con gran acierto, los estudios que le señalaba el 
maestro. 

Aquella feliz madre, á la que tuvimos el honor 
de tratar íntimamente y con cuya amistad nos hon­
ramos, dormía rodeada de sus hijas, y en ninguna 
casa se veían costumbres más en armonía con el 
órden y con la higiene que en la suya. 

Siempre que les compraba á las niñas algún ju-



224 LA. MUJER ESPAÑOLA. 

guete, procuraba que éste les enseñara algo útil; 
de modo que aquellas niñas no perdían nunca el 
tiempo. Recordamos que los juguetes de la mayor, 
llamada Emilia, consistían en bellos libros, álbums, 
estereóscopos, láminas de edificios notables y foto­
grafías de los cuadros del Museo. 

Así es que la niña Emilia, al ver un gran cua­
dro, nos decia al momento quién era su autor j á 
qué escuela pertenecía. 

En aquella casa reina boy cual entonces la paz, 
la alegría, el amor; el padre de las niñas bendice 
la bora en que eligió para esposa una mujer ins­
truida. 

La poetisa á que nos referimos es gallega, y boy 
reside en Lugo. No decimos su nombre por no be-
rir su modestia. 

¿Por qué tanta severidad para juzgar á la mu­
jer escritora? 

En otras naciones, la escritora representa un 
primer papel en todas partes. 

¿A cpé atribuir el que no suceda así en España? 
A falta de civilización. 
Un eminente escritor, dotado de tan gran ta­

lento como sentimientos nobles y generosos, ba 
dicho: 

«En nuestro sistema de educación y áun de v i ­
da, es muy difícil que broten mujeres de vocación 
directa bácia los estudios serios; pero si brotan y 
se dan á conocer, serán por extremo cobardes los 
críticos que las desalienten, y por extremo egoís­
tas los sabios que las menosprecien.» 
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Este eminente escritor es Severo Catalina. 
¡Hombres, abandonad vuestro egoísmo j des­

prendeos de absurdas preocupaciones! 
Mme. Tastú brilló como gran poetisa j gran 

madre de familia. 
El ridículo que hacéis inherente al nombre de 

autora, debe desaparecer ante el mérito de la que 
lo sea; ante sus grandes cualidades de esposa y ma­
dre, que de ningún modo son incompatibles con las 
letras. La escritora es siempre mujer; pues se ocu­
pa del costurero, el tocador j la cocina. 

La escritora existirá siempre como ha existido 
en todas épocas. 

Lo mismo entre los gentiles que entre los cris­
tianos, en las altas clases sociales que §n las cla­
ses plebeyas, han brillado mujeres de mimen poé­
tico. 

Es una aberración suponer que la mujer per­
vierte sus sanas costumbres y puras ideas, cuando 
eleva su entendimiento por el estudio. 

Al frente de las más notables escritoras pode­
mos colocar á Santa Teresa de Jesús, Santa Cata­
lina de Sena, á íec la , discípula de San Pablo, á 
Valeria Proba, á Hidegalda, y otías muchas muje­
res que se distinguieron por sus virtudes y sabi­
duría. 

El hombre, al censurar á la mujer tan severa­
mente como suele hacerlo, no debe olvidar que si 
las mujeres tienen defectos, los hombres tienen 
vicios. 

. Y si algún literato acusa de vanidad á la escri-
15 
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tora, tenga presente que la vanidad literaria es 
inherente á la generalidad de las personas que cul­
tivan las letras, que la vanidad literaria es una en­
fermedad ingénita, endémica, contagiosa é incura­
ble éntrelos hijos de las Musas, entre los habitantes 
del Parnaso. 



E P I L O G O . 

Hemos tratado de manifestar á la mujer espa­
ñola lo que es j lo que puede ser. 

Lejos de nuestro propósito el adularla; mas es 
preciso conceder que hasta l i o j se ha doblegado 
ante la idea de su incompetencia, porque el hom­
bre la ha acostumbrado á esta falsa idea, no por 
falta de méritos. 

El di a que España marche á la cabeza de la ci­
vilización, nuestras mujeres no serán inferiores en 
nada á las extranjeras. 

Hemos alentado á la mujer para que sacuda el 
ominoso jugo de la ignorancia, convencidas de que 
el hombre ha de hacer poco en su favor, y de que 
todas las prerogativas que ella conquiste se las de­
berá á sí misma. 

Pero queremos que la mujer enarbole la bande­
ra del progreso dentro de la familia, porque fuera 
de ella es la mujer un ser incompleto. 

Nuestro amor á la mujer nos obliga á obrar así: 
sin egoísmo, sin cálculo de ningún género. 

No aspiramos á gratitud ni recompensa alguna. 
La razón, la justicia j la verdad guian núes-
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tra pluma en obsequio del sexo que tanto merece j 
que tan poco lia obtenido todavía. 

Ayúdenos la mujer en nuestra gran empresa} 
porque sin su ayuda nuestros esfuerzos serán in­
útiles. 

El amor propio debe ser la palanca que mueva 
á la mujer española, sacándola de su apatía y ni­
velándola con la mujer de otras naciones. 

Pocos son nuestros recursos, escasas nuestras 
facultades, exiguas nuestras fuerzas y débil nues­
tra voz; pero es tan ferviente nuestra fe, tan in­
mensa nuestra voluntad, tan gigante nuestra espe­
ranza y tan incansable nuestra perseverancia, que 
contamos seguro el triunfo de nuestra idea, y no 
vacilarémos jamás ante la más fatigosa lucba. 

El engrandecimiento de la mujer es nuestra 
constante aspiración, y á este vehemente anbelo 
sacrificarémos cuanto sea necesario. 

El espíritu de patriotismo nos anima, y domi­
nadas por este sentimiento, no retrocederémos ante 
las mayores dificultades, si tras ellas vislumbramos 
una aurora refulgente, un rayo de luz inextingui­
ble, un sol esplendoroso que ilumine el entendi­
miento de la mujer española. 

Nuestro entusiasmo no nos ofuscará en lo más 
mínimo; pues si encontramos algo que censurar en 
ella, lo censurarémos imparcialmente, y si encon­
tramos mucho que admirar, nos declararémos sus 
panegiristas. 

Desde 1.° de Marzo de 1873, en que fundamos 
el periódico titulado Za Ilustración de la Mujer, 
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hemos consagrado todos nuestros trabajos litera­
rios á la propaganda de la idea que desarrollamos 
en este libro. Debemos manifestar que desde en­
tonces bemos visto secundados nuestros propósitos 
por escritoras muy inspiradas, y que nuestra pala­
bra ba encontrado eco en inteligencias brillantes 
de mujeres distinguidas. 

En corroboración de lo que acabamos de ma­
nifestar, transmitimos á nuestras simpáticas lee-
toras la bella composición poética de Ermelinda 
Ormaecbe, que recibimos cuando dirigíamos La 
Ilustración de la Mujer, periódico que dirige ac­
tualmente doña Sofía Tartilan: 

A M A R Í A C O N C E P C I O N G I M E N O . 

¡Salve, luz esplendente y bienhechora 
cuyos puros fulgores iluminan 
un horizonte ilimitado, extenso, 
que se abre r isueño á nuestra vista! 

¡Salve, salve! Tus vividos destellos 
con júbilo inefable el alma admira, 
miént ras alza hasta t i valiente canto', 
de grat i tud y de entusiasmo henchida! 

¡Húndase ya el alcázar execrable 
do la ignorancia es túpida existia, 
y entre las alas de hu racán violento 
desparezca hasta el polvo de sus ruinas! 

¡Caiga en pedazos m i l la oscilra venda 
que en negra sombra envuelve todavía 
de la mujer el almo pensamiento, 
su inteligencia superior y altiva! 

Para cumplir alt ísimos destinos, 
para llenar misión casi divina, 
las nieblas que su espír i tu rodean 
ahuyentar para siempre necesita. 
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Pasaron, es verdad, aquellos tiempos 
en que el hombre soberbio y egoísta, 
en el mundo moral éralo todo, 
al par que el mundo físico regía. 

E l Cristianismo, al descender del cielo, 
las cadenas rompió de la cautiva, 
y desapareciendo el bruto hermoso, 
se alzó la criatura noble y digna. 

Empero ¿se ha hecho ya cuanto era dable? 
¿Se ha llegado á la meta apetecida? 
¡Oh, no! A ú n hay que trabajar con brio, 
con fe, con indomable valentía. 

Falta lo m á s difícil; la batalla 
úl t ima, que ha de ser la decisiva, 
y de la cual han de salir triunfantes 
la razón, la verdad y la justicia. 

Del templo del saber las áureas puertas 
a ú n permanecen fuertemente unidas 
ante el sér racional, igual al hombre, 
que piensa y siente y á la gloria aspira. 

Y crea, y ama, y en la mente lleva 
el átomo de luz, la ardiente chispa 
que, encendida por Dios, vierte en su torno 
rayos de claridad j a m á s extinta. 

¿Y es esto justo? E l sér privilegiado 
que ocupa en el hogar, en la familia, 
el mías alto escalón, que desempeña 
la m á s grande y augusta jerarquía ; 

E l sér á cuyo seno el hombre ingrato 
llega á beber la savia de la vida, 
y que más tarde, con cariño inmenso, 
sus torpes pasos por el mundo 'guia; 

Que guarda para él ¡para él tan sólo! 
en su pecho ternuras infinitas; 
que en los momentos de terrible prueba, 
su fe, yavacilante, fortifica... 

¡La madre! ¿Ha de llevar sobre su frente 
de la ignorancia el vergonzoso estigma, 
que arranque al labio de su propio hijo 
de lás t ima ó de burla una sonrisa? 
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¡Pensadlo bien, vosotros los que abrigo 
á preocupaciones tan mezquinas 
dais, cual la de creer—¡pobres ilusos! — 
que á la mujer la ciencia perjudica! 

¡Pensadlo bien! Y léjos de oponeros 
al logro de su empresa santa y digna, 
lanzando contra ella estéri l l luvia 
de sarcasmos y necias diatribas, 

Prestadle todos generoso apoyo 
para que, exenta de temores, siga 
por la gloriosa, aunque escarpada senda, 
que al fin que se propone la encamina. 

E l levantado móvil que la impulsa, 
el deseo ardoroso que la anima, 
es solamente -el bien de los humanos, 
es el afán de asegurar su dicha. 

Unid, pues, á la suya vuestras voces, 
y un himno de dulcís ima a rmonía 
del mundo por los ámbi tos se extienda, 
llevado en alas de ligera brisa. 

Saludad entusiastas á esa aurora 
que, bella y sonriente, se aproxima, 
de las tinieblas desgarrando el fondo 
con el destello de su lumbre viva. 

Aunad vuestros esfuerzos, que ninguno 
de la razón al yugo se resista, 
y veréis cuál se forma grano á grano 
la m o n t a ñ a t i tánica y altiva. 

¡Y t ú , feliz doncella, en cuyas manos 
tremola la bandera bendecida 
que en sus pliegues ostenta el lema santo 
de Protección, Moralidad,, Justicia; • 

Tú, que sientes lat i r dentro del pecho 
un corazón en que la fe se anida, 
no desmayes j a m á s ! «¡Siempre adelante», 
recuerda que has fijado en t u divisa! 

ERMELINDA ORMAECHE Y BEGOÑA. 

Santander 21 Marzo, 18~3. 
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Estos versos encarnan perfectamente nuestras 
ideas; la autora de ellos lia sido una de las muje­
res que con más entusiasmo se lia asociado á nues­
tra noble empresa. 

Hemos aprovechado la oportunidad de manifes­
tarle que nunca la olvidamos. 

Ojalá contribuyan mucbas mujeres con sus fa­
cultades morales á dignificar el sexo. 

Venza la mujer su natural indolencia j dedi­
qúese un poco al estudio, para que si le tpca por 
compañero de su vida un bombre ilustrado, baya 
entre él y ella ideas comunes, aspiraciones seme­
jantes, gustos idénticos y opiniones convergentes. 

Es dolorosísimo que el hombre no pueda hablar 
á la mujer, muchas veces ni de lo que conviene á 
ambos, por no hallar un lenguaje que ella pueda 
entender. 

Es vergonzoso que el hombre arrastre su exis­
tencia por los casinos y cafés, por no encontrar el 
atractivo de una amena conversación en el hogar. 

Es sensible que hasta en sociedad formen los 
hombres círculo aparte en animada conversación, y 
no sepan qué decir al formar el mismo círculo los 
dos sexos. ' 

Instrúyase la mujer, que siempre le será útil la 
instrucción que adquiera. 

Recuerden los que se oponen á que la mujer 
cultive las artes y las letras, que en Francia algu­
nas escritoras han sostenido á su familia y á un 
marido enfermo ó despojado de sus bienes, con el 
producto de la pluma. 
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La virtuosa Mme. Condorcet, miéntras su ilus­
tre marido se halló proscrito, falto de todo recurso, 
porque le habían secuestrado sus bienes, se dedi­
có á hacer retratos en una pequeña tienda situa­
da cerca de la casa de Eobespierre, en la calle de 
Saint-Honoré. 

Dice uno de los biógrafos de Mme. Condorcet: 
«El atractivo singular de pureza y dignidad 

que habia en aquella mujer, conducia hácia ella á 
los más violentos enemigos de su esposo. ¡Cuánto 
debió escuchar su casto oido! 

»A1 caer la tarde, temblorosa y con el corazón 
agitado, iba á la calle de Servandonis, calle som­
bría y oculta por las torres de San Sulpicio, y subía 
á la habitación de su esposo, ligera y trémula, te­
miendo ser conocida. Tenia cuidado de ocultar al 
proscrito las humillaciones, las barbaridades y las 
groserías que tenia que sufrir ejerciendo su mo­
desta industria, con la cual sustentaba á su familia. 

»Pero el desgraciado Condorcet penetraba de­
masiado en el alma de su esposa y leía en su pálida 
sonrisa la muerte de su corazón.» 

¡Qué laboriosidad, qué virtud la de esta mujer 
admirable! 

¡Atreveos á censurar á las escriíoras y artistas 
después de conocer estos rasgos! 

Sofía Gay y su madre vivieron dignamente una 
larga temporada con el producto de sus novelas. 

Si en España tuvieran más preponderancia las 
artes y las letras, algunas mujeres podrían sacar 
de la indigencia á sus familias. 
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Es un error creer que sus escritos no han de 
producirle á la mujer los medios para atender á su 
subsistencia. 

En España, país poco literario, no puede sacar 
la mujer gran partido de sus obras, porque tampo­
co lo sacan los hombres; pero en Francia, Alema­
nia é Inglaterra, son muchas las mujeres que v i ­
ven del producto de sus escritos. 

Sin embargo, á pesar de lo que sucede en Espa­
ña, la joven poetisa Rosario de Acuña y Villanueva 
ha visto representar su precioso drama Bienzi el 
Tribuno diez j ocho noches consecutivas con un 
lleno completo en el teatro, y la empresa, deseosa 
de asociarse al público para premiar el brillante 
trabajo de Rosario, le concedió un beneficio en el 
cual se vió extraordinariamente halagada la auto­
ra de Rienzi, excediendo á sus esperanzas los re­
sultados positivos. 

Rosario de Acuña ha probado lo que tantas 
veces hemos dicho, que la inteligencia no tiene 
sexo: frecuentemente estamos viendo escritos de 
hombres que revelan una inteligencia débil y me­
drosa, y el númen de Rosario es vir i l , su pensa­
miento vigorosísimo. 

Las que amamos verdaderamente la gloria del 
sexo, tuvimos ocasión de ver satisfecho nuestro 
anhelo, la^ya célebre noche del estreno de Rienzi. 

Era interesante el aspecto que ofrecía el públi­
co á la mirada del observador. 

Se trataba de un drama de mujer, del gran acon­
tecimiento de la temporada. 
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La impaciencia y la curiosidad brillaba en unos 
semblantes, la desconfianza en otros, la inquietud 
y el temor en los más. 

Severos críticos, adustos escritores que no ven 
la inteligencia de la mujer al nivel de la del hom­
bre, se hallaban preparados á la sátira más mordaz, 
si el éxito más ruidoso no hubiera coronado los afa­
nes de la poetisa, castigando su audacia al quererse 
colocar en la galería de los poetas dramáticos. 

Pero felizmente los más severos Aristarcos do­
blaron la cerviz, j acataron el talento de'la autora. 

Los espontáneos y entusiastas aplausos reso­
naban en nuestros corazones, porque la gloria que 
la mujer conquista, es la gloria de todo el sexo. 

Palpitantes de emoción fuimos á rendir á la au­
tora y á la inspirada Elisa Boldun el homenaje de 
nuestra admiración y entusiasmo. 

Elisa Boldun, una de las primeras actrices de 
España, se hallaba radiante: la luz del genio ilumi­
naba su simpática y bella figura. 

Elisa Boldun domina completamente la escena: 
todos los tonos del sentimiento los recorre con ad­
mirable maestría. 

Sus facciones tienen tan gran movilidad y fuer­
za de expresión, que con una mirada sabe arrancar 
ruidosos aplausos. 

En las inflexiones de su voz hay acentos para 
todas las pasiones, para todas las penas y todas las 
alegrías. 

Altiva y soberbia para expresar la indignación, 
suave y dulce para expresar la ternura, y vehe-



236 LA MUJER ESPAÑOLA. 

mente en la manifestación del amor, Elisa se apo­
dera fácilmente del ánimo del espectador y le liace 
sentir lo que ella .quiere. 

El talento de Elisa Boldun es universal, por­
que domina todos los géneros de poesía, desde el 
trágico hasta el festivo. 

Pudiéramos prolongar .mucho más esta obra, pa­
tentizando las mil ocasiones en que lia demostrado 
la mujer su clara inteligencia en todos los ramos 
del saber; pero plenamente convencidas de que un 
libro de esta índole no se lee si presenta grandes 
dimensiones, decidimos terminarlo. 

No nos despediremos de la mujer sin recomen­
darle que se imponga por su virtud y su inteli­
gencia; pero que,léjos de presentar la virtud adus­
ta, ceñuda j fea, y la inteligencia desaliñada, haga 
concebir la virtud risueña,, atractiva y seductora, 
y á la ilustración encantadora por su- sencillez, y 
bella por la atmósfera de progreso que ella crea. 

La ilustración, que mata la frivolidad en la mu­
jer, no matará su buen gusto para el decorado de 
su casa y el atavío de su persona; porque la ilus­
tración desarrolla el sentimiento de lo bello, y no 
despoja á la mujer de la coquetería encantadora, 
que se hace tan amable y que tanto dista del co­
quetisino, porque la coquetería es' la gracia, y el 
coquetismo la maldad. 

Procure la mujer, ante todo, permanecer fiel á 
su sexo. 

Cese ya esa guerra sorda y sin tregua de la 
mujer hácia la mujer. 
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¡Bastante tenemos con nuestros detractores para 
desprestigiarnos! 

Recordad este pensamiento de Miclielet: «Las 
mujeres, que tienen entre sí un destino aparte y 
tantos secretos comunes, deberian amarse un poco 
más y sostenerse en lugar de hacerse la guerra^ 
cuando por el contrario se perjudican indirecta­
mente en mil cosas». 

¡Mujeres, protejámenos j cubramos nuestras 
imperfecciones con el manto de la benevolencia j 
la caridad! 

Y ya que conocéis nuestras doctrinas tan en 
proveclio vuestro, superad nuestro trabajo con vues­
tros adelantos. 

Nuestra ambición de propagandistas se verá sa-
tisfeciia al vernos sobrepujadas por las iniciadas. 

No olvidéis que losé anatemas lanzados contra 
las mujeres ilustradas, desaparecerán en el momen­
to en que todas lo sean. 

Despreciad los sofismas de los que quieren ha­
ceros vivir muy bajas, por no tomarse el trabajo 
de elevarse ellos. 

Instruios, y les obligareis por este medio á que 
se instruyan. 

Desconfiad de los que os prefieran ignorantes. 
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DE LAS ESCRITORAS Y ARTISTAS MAS REPUTADAS 
ESPAÑOLAS Y EXTRANJERAS. 

Avellaneda (D.a Gertrudis). 
Arenal (D." Concepción) . 
Auber (D.a Virg in ia Felicia). 
Arróniz (D.a Teresa). 
Armiño de Cuesta {D.a Ro-

bustiana). 
Alvarez Mijares (D.a Emil ia) . 
A c u ñ a (D.a Rosario). 
Asensi (D." Julia). 
Arráez deLledó (D.a Dolores). 
Addí (Mistress): 
Abel de Pujol (D.;' Adriana 

María) . 
Agnesi (D.a María Gaetana). 
Agreda (Sor María de J e sús ) . 
Alber in i (D.a María) . 
Ar£%on (D.11 Julia). 
Alorna (Marquesa de). 

A r n i m (D.a Isabel). 
Arundel (D.i María). 
As te l l (D.a María), 
Auber (D,a Constancia). 
Avalos (D.a Constancia). 
Azzi (D.'1 Faustina). 
Autragues (Mme. de). 
Astorgue (D.a Luisa). 
Alacoque (Sor María) . 
Agnosciola (Sophonisba). 
Arroyo (D.;' María de). 
Andusa (D.a Clara de). 
Alarcon (D.a Cristobalinade). 
Aparici (D.a Rosa). 
Aguiar (Marquesa de). 
Armendi de Ozóres (D.a Pilar, 

condesa dePriegue). 
Alba (D." Joaquina F . de). 

Biedma (D.a Patrocinio). 
Balmaseda (D." Joaquina). 
Bautista y Patier (D.a Eladia). 
Bourdon (D.a Mati lde) . 
Bengoechea (D.a Soledad). 

B 

Beaufort (D.a Margari ta) . 
Bel l - l loch (D.a María de). 
Becher-Stowe ( D o ñ a E n r i ­

queta). 
Beauharnais (Condesa de). 
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Bravo (D.a Rafaela). 
Bridoux (D.a Victor ina) . 
Bremer (D.'' Federica). 
Butler (D.a Rosa). 
Buat (D.a Catalina). 
Borao (D.;' María Cruz). 
BacM (D.a Claudia). 
Bacon (D.a Ana). 
Badajoz (D Catalina). 
Baldaces (D.a María Magda­

lena). 
Barraulde (D.a Ana"). 
Bardi (religiosa florentina). 
Bertholomew (D.a Ana). 
Basi (D.d Laura). 
Bastida (D.a Camila): 

Beaumont (Princesa de) 
Beauvais (Esther de). 
Beccher (Miss Catalina), 
Bekker (D.a Isabel). 
Bell tD.a Carlota). 
Benger (D.a Isabel). 
Berri (D.'1 María) . 
Berthou (D,a Sidonia), 
Ber t in (D.a Luisa). 
Biscoi (D.a Enriqueta). 
Bicencio (D.a Paula). 
Bourdon (D.1 Matilde). 
Borris de Ferrant (D.'1 Nata­

l ia) . 
Bóveda (Marquesa de). 
Bautista (D.a Juana). 

Coronado (D.11 Carolina). 
Calé de Quintero (D.1 E m i ­

lia). , 
Cabrera (D.a Dolores). 
Calero de los Ríos (D.'' Muría 

Encarnac ión) . 
Cambronero (D.a Manuela). 
Cánovas (D.3 Aurora). 
Caño (D.a Luisa). 
Cardón j Charro (D.'1 Julia). 
Castro de Murguía (D.a Ro­

salía). 
Cerrada (D.a Elena). 
Cruz (D.a Juana Inés de la). 

Religiosa mejicana. 

Co t t in (Mme. de). 
Cepeda (D.* María del Rosa­

rio). 
Cavia (D.a Pilar). 
Cerverd y Cor tés (D.a Rosa­

rio) . 
Céspedes (D.a Úrsula) . 
Condorcet (Mme. de). 
Correa (D.a Isabel). 
Castro (D." Hortensia de). 
Craven (Señora de). 
Carrasco (D.a Lorenza). * 
Corral (D.a Rita) . 
Corral (D.a Clara). » 
Con t r é r a s (D.a Juana). 

D 

Díaz de Lamarque (D.a A n t o ­
nia). 

Domingo y Soler (D.a Amalia). 
Durán de León (D.a Luisa). » 

Dacier (D.a Ana). 
Deshouliers (D.a Antonietaj 
Dova D ' í s t i a (D.a Elena). 
D'Herincourt (Mme). 
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Estevarena (D.d Concepción). 
E s t é vez (D.a Sofía). 
Espejo (D.a Carmen). 
Esp í r i tu Santo (Sor Cata l i ­

na del). 
EasUake (Lady Isabel). 
Ehrmann (D.a Mariana). 
Elleudder (D.a María). 

Es t évez de García del Canto 
(D.a Josefa). 

En r íquez de Guzman (D.a Fe­
liciana). 

Estampes (D." Ana de). 
Epinay (Mme, de). 
Espinosa de Eendon (D.a S i l -

veria). 

F e r n á n Caballero (D.a Cecilia 
Bohl). 

Fenollosa y Pér i s (D.a A m a ­
l ia) . 

Francois de Izagnirre (Doña 
Margarita). 

Fonseca (Marquesa de). 

Feiluz (D.a Susana). 
F . de Arciniaga y Mar t ínez 

(D.a Antonia) . 
Fonte (D.a Moderatta). 
Feijó (D.a Eduarda). 
Federico (D.1 Dolores de). 

Grassi (D." Angela). 
Gassó y Ortiz (D.a Blanca). 
Gassó (D.a Leopolda). 
Gallegos (D.a María). 
García (D.a Domi t i la ) . 
García (D.a Adela). 
García Miranda (D.a Vicenta). 
García de Santa Coloma (Po-

| i a Eloísa) . 
Gómez de Avellaneda (Doña 

Elena). 
Gauttier (Mlle. de). 
Génl is (Condesa de). 

Gonzaga (D.a Isabel de). 
Gonzaga (Lucrecia de). 
Girardin (Mme.). 
Gónjes (D.a Olimpia de). 
Geoffrin (Mme. de). 
Gálvez (D.a María Rosa de). 
Gi l (D.a Custodia). 
García Cañedo (D.a Evarista). 
Gi l de Montes (D.a Rosario). 
Gómez de Cádiz de Yelasco 

(D.a Dolores). 
Gómez de Salazar (D.a María 

del Patrocinio). 

H 
Hale (Mistress Sarah). 
Hal l (Mistress Ana María). 
Hanke (D.a Enriqueta Gui­

llermina). 

Herbelin (D.a Juana M a t i l ­
de). 

Huber (D.a María). 
Haro (Señori ta de). 

16 
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Chartelet (Marquesa de). 
Chisholm (D.a Carolina). 
Cherner (D." Matilde). 

C H 

Chabri (D." Magdalena). 
Chatelet (Mme. de), 
Cheix ( D / Isabel). 

Iracheta y Arginarena (D.a Francisca). 

J 

Jimena ( s e u d ó n i m o ) . Escri- Joya ( D " Isabel de). 
tora catalana. J i m é n e z ( D / María del Cár-

Jorge Sand (seudónimo). men). 

Kampmark (Condesa de). 

K 

Kavanach (Miss Julia), 

Lozano de Vílches (D.a Enr i ­
queta). 

López de Baños ( D.'' Amparo), 
León (D,;' Rogelia), 
Llanos (D." Eulalia). 
Léñelos (Ninon de). 

Lanob (Lady Carolina). 
L is ta de Milbart ( D / Aurora). 
L ló ren t e (D.a Dolores). 
Lacer (D.a Casilda). 
Luna del Castillo (Doña E l -

Y i r a ) . 

M 

Maturana Gu t i é r r ez (D.a V i - Moreno y Néstor (D.a Josefa). 
centa). 

Méndez y Zamora (D.a Car­
lota). 

Manrique (D.a Corina). 
Masanés (D.a Josefa). 
Masaron (D." Agustina) 

Monserdá(D.a Dolores). 
Mezquita (D.a María). 
Mendoza (D.a Mencía). 
Mazenhonlf (Mme. de). 
Mar t in de Díaz y Pérez (Doña 

Emil ia) . 
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Mazzini (D.a Angela). 
Mendoza de Vives (D.1'María ). 
Mijáres d^l Real (D.a Emilia) . 
Moreno Gómez (D.a María). 
Moreno Morales (D.a Eduar-

da). 
Menéses (D.a Juana). 

Medrano (D.'' Lncía de). 
Montant (D.a Dolores). 
Marcel (Señora de). 
Molero (D.H Josefa). 
Mart ínez Palero (Doña Pas­

cuala). 
Murell (D.a Juliana). 

N 

Nieto de Aragón (D.* María). Nicolau (D.a Josefa). 
Neker (Mme. de). Neda ( D / Carmen). 

O 

Ormaeche y Begoña (D.a Er - Orbegoso (D.a Matilde), 
melinda). Ocio y Saló (D.a Isabel). 

Peña (María de l a ) . Seudón i ­
mo. 

Pérez deReoyo (D." Narcisa). 
Peña de Amer (D." Victoria) . 
Pardo Bazan (D.a Emilia) . 
Principe (D.a Clotilde A u r o ­

ra). v 
Palau (D.a Emil ia) . 
Puisieux (Mme. de). 

Paz (D.a Elena de la). 
Paz (D.a Catalina de la). 
Pinedo (D.a Valentina). 
Pozo de G-uerrero (D.a Adela 

del). 
Pérez (D.a Carolina). 
Perin (D.a Modesta). 
Pujol (D.a Josefa). 
P a g é s (D.a Antonia) . 

Quintana y Medina (D.a Jua- Querol (D.a Aurelia), 
na). 

Riego Pica (Doña Francisca 
Carlota). 

Rojas (D.a Natividad). 
Rifa (D.a Micaela). 

Robert (Mme. de). 
Ribot (D." Jerónima) 
Rivadeneira (D.a Isabel). 
Raymond (D.a Emelina). 
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Robledo (D.1 María Nieves) 
Riccoboni (Mme. de). 
Remusat (Mme. de). 
Ratazzi (Mme. de). 
Roland (Mme. de). 
Recamier (Mme. de). 

Real de Mantaras (D.á Pere­
grina). 

Rodr íguez de Allaaiz (D.a Isa­
bel). 

Rosemberg (Condesa de). 

Sáez de Melgar (D.a Faustina). 
Sinués de Marco (D.a Pilar). 
Silva (D.a Micaela de). 
Sánchez Cantos (D.a Adel i ­

na.) 
Sánchez de Montesinos (Do­

ñ a Josefa). 
San R o m á n (D.a Josefa). 
Sanjuan (D.a Pilar). 
Surco (Marquesa del). 
Solis (D.a Elvira) . 
Salm (Princesa de). 

Stáel (Mme.). 
Sapinaud (Mme.). 
Siefert"(D.a Luisa). 
Silva (D.a Elena de). 
Scuderi (Mlle.). 
Segur (Condesa de). 
Sevillano de Toral (D.a Jo­

sefa). 
Serrano (D.a Joaquina). 
Sevigné (Mme. de). 
Savetchine (Mme. de). 
Sirey (Mme. de). 

Troncoso deüiz(D.a Matilde). 
Tart i lan (D.a Sofía). 
Tr i l lo (D.a Catalina de). 
Tamarit (D.a Cármen) . 

Torrezao (D.a Guiomar). 
Trislan (D.a Flora). 
Tapia (D.'1 Amadora). 
Teucin (Mme. de). 

ü g a r t e 
sefa). 

u 

Barrientos (D.a Jo- Ubarri (D.a Catalina). 

V 

Velaviña(n.a Luisa). 
Velarde (D." Eulalia). 
Vicent (D.-1 Adela). 
V i l l amar t in (D.a Isabel de). 
Van - Halen ( Doña Marga­

r i ta) . » 

Valle y Moya (D.¿ Concepción 
del). 

Velasco de Bouvier (D.a Cár ­
men). 

Venera (D.a María Ana). 
Vera (D.a Joaquina), 
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Velil la (D.a Mercedes). Vílches (Condesa de). 
Van de Vyver (Condesa de). Verea ( D / Constanza). 

w 

Waflar de Arce (D.a María). Wi l son (Baronesa de). 

Z 

Zambrana (D." Luisa Pérez Zuri ta (D; ' Lorenza). 
de). Zúñ iga y Castro (D.a Josefa, 

Záyas (D.a María). condesa de Lémos) . 





PENSAMIENTOS 

DE HOMBRES EMINENTES, EN PRO DE LA MUJER. 

Las mujeres son más que los ángeles, porque son 
madres.—EMILIO CASTELAR. 

* * 
Sustraído al influjo, no pasajero y ciego, sino per­

manente y racional, de la mujer, jamás llega un hom­
bre á ser verdaderamente ilustrado y culto.— CÁNOVAS 
DEL CASTILLO. * * * 

Donde quiera que el talento de la mujer se ha cul­
tivado, donde quiera que ha ocupado un puesto en el 
mundo inteligente y espiritual, desaparece la barbarie, 
se perfecciona la sociedad. La mujer, pues, es un gran 
elemento de civilización.—VIZCONDE DE SAN JAVIER. 

¡Sólo de la mujer espero la regeneración de la 
mujer.—JUAN MAÑÉ Y FLAQÜER. 

* 

Cuando la mujer se estaciona y no adelanta, entón­
eos desciende; y descendiendo la mujer, también des-
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ciende necesariamente el hombre. Aquélla es la ley del 
progresoésta la ley del equilibrio.— ANTONIO DE LOS 
Ríos Y ROSAS. 

* 
* * 

La educación de la mujer es descuidada, grosera á 
veces, al paso que la del hombre se cultiva con esme­
ro; y sin embargo, cuando se encuentran frente á fren­
te el hombre sabio y la mujer ignorante, el hombre 
fuerte y la mujer débil, el hombre guerrero, filósofo ó 
político, la mujer vence siempre.—SATURNINO ESTEBAN 
GOLLÁNTES. 

• * 
* * 

La más portentosa de las maravillas del Cristianis­
mo, la que más ha influido en la constitución de la so­
ciedad doméstica y de la civil, es la santificación de la 
mujer, proclamada desde las alturas evangélicas. Esta 
santificación de la mujer, por lo mismo que la regene­
ra y eleva sobre la de tiempos anteriores al Cristianis­
mo, le impone para con la sociedad y para consigo mis­
ma obligaciones que debia cumplir con tanto mayor 
ahinco, cuanto más se dirigen á ennoblecerla.—DONOSO 
CORTÉS; 

i Esforcémonos todo lo posible por realzar y dig­
nificar á la mujer! Nunca, por mucho que hagamos en 
«ste sentido, satisfarémos cumplidamente la deuda de 
amor y gratitud en que estamos con la que hace pal­
pitar nuestro corazón desde que respiramos aire de vida, 
al dulce nombre de hijo.—MANUEL CAÑETE. 

* 
* * 

Toda mujer es una escuela; y de ella reciben las 
generaciones sus creencias. Mucho ántes de que un pa­
dre piense en la educación de su hijo, la madre le ha 
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dado la suya, que no se desvanecerá seguramente.— 
MlCHELET. 

* 
* , * 

Mejoremos á la mujer y nos mejorarémos á nosotros 
mismos.—LLAMOS Y ALCARAZ. 

No lo neguemos: culpa nuestra es, culpa de nos­
otros, padres, amantes ó maridos, todo lo que hay de 
opaco é inculto, de sordo y de baldío en la superficie 
social (permitidme esta perífrasis) de casi todas las mu­
jeres españolas. Si más exigiéramos, desde que nacen, 
de las compañeras de nuestra vida; si más reparásemos 
luégo en la parte inmaterial de su naturaleza; si fuera 
más desinteresada la idolatría que nos inspiran; si les 
diésemos una importancia más grave y positiva que la 
que neg-ligentemente y con intermitencia les damos, la 
vida externa de las españolas correspondería á la su­
perioridad sin rival de la vida de su espíritu.—PEDRO 
AKTONIO DE ALARCON. 

* 
* •* 

La felicidad del género humano depende de la mu­
jer, en todos los sentidos que se quiera dar á esta acep­
ción.—EETIF DE LA BRETONNE. 

Las mujeres son artistas por temperamento. Impre­
sionables como el artista y más sensibles que él, marcan 
las más imperceptibles variaciones atmosféricas en el 
mundo de los sentimientos. 

Como al artista, les seduce lo que brilla, y les pesa 
la dura realidad. Pero poseen una cualidad más grande 
que ellos: el artista, en su entusiasmo y hasta en su amor, 
no ve más que la gloria, es decir, él; la mujer, hasta en 
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la gloria, no ve más que el amor, es decir, al ser que 
conmueve su alma.—ERNESTO LEGOÜVÉ. 

* •* * 

La civilización es ante todo el respeto hácia la mu­
jer: todo pueblo en el cual la mujer no es respetada, es 
bárbaro,—EL PADRE VENTURA. 

* 
* * 

Toda civilización viene por las mujeres: ellas tienen 
innato el gusto de lo bello, el sentimiento elevado de 
las artes y el instinto de la elegancia.—DE BÜURMON 
GlNESTOüX. 

* 
Donde no existe una mujer, el enfermo languidece.— 

SALOMÓN. 

* •*• • 

Se aleja á las mujeres de la vida pública, olvidando 
que no hay nadie con tanto derecho á ella como las 
mujeres. 

Ellas ponen en movimiento á los hombres; éstos no 
pueden perder más que su vida, miéntras que ellas pue­
den perder la suya y la de sus hijos. Se interesan mu­
cho por la patria y quieren ahuyentar los males. Y áun 
en el seno de la familia, como están la mayor parte, se 
las ve atentas á todos los vaivenes de los gobiernos y 
á las victorias y derrotas de los ejércitos. ¿Se cree esto 
fabuloso"? No; en Africa participaron de las mismas pri­
vaciones que nuestros soldados y sufrieron y combatie­
ron con ellos.—MICHELET. 

* 
* * 

Todas las investigaciones practicadas prueban pal­
pablemente que, con relación al hombre, la inferioridad 
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intelectual de la mujer es un sarcasmo, j la inferiori­
dad moral una mentira.—F. G. C. 

* •* 

¡Cuesta la regular enseñanza de un hombre inedu­
cado muchos años j muchos dispendios, y queréis edu­
car á una mujer en cuatro dias!—LLANOS Y ALCAHAZ. 

* 
* -* 

Los hombres, en su conducta con las mujeres, pro­
curan hacerlas adquirir todos los defectos que les re­
prochan.—Luis DESNOYERS. 

La discreción y la bondad forman un dote muy su­
ficiente para una mujer.—PLAÜTO. 

Todo el mundo debe reconocer hoy la importancia 
del papel que la mujer está llamada á desempeñar en 
el género humano; todo el mundo debe reconocer la 
necesidad de educar á la mujer para tan alto fin. — 
BUISSON. 

Si el sexo femenino se instruyera y educara como 
el masculino, los hombres, avergonzados, tendríamos 
que ponernos las enaguas.—LLANOS Y ALCARAZ. 

La mujer es la obra maestra del Universo.—LESSIÑG. 
* * * 

En todas partes donde las mujeres son conside-
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radas, los hombres son libres y virtuosos.—CABANIS. 
* 

•* 

Dios también ensayó el hacer dos obras de distinto 
género: su prosa es el hombre, su poesía la mujer.— 
NAPOLEÓN. . 

* 
* •. * 

Educar á una niña es educar á la sociedad. Esta 
procede de la familia, de la que es armonía la mujer. 
Educar á una niña es una obra sublime y desinteresa­
da. Está destinada á otro, ¡oh madre! Vivirá para los 
otros, y no para tí ni para ella. Este carácter relativo 
es el que la coloca más alta que el hombre y hace de 
ella una religión. Es la llama del amor y la llama del 
hogar. Es la cuna del porvenir, y es la escuela, otra 
cuna. En una palabra: ¡es el altar!—MICHELET. 

* 
•* * 

El sol y la mujer se han repartido el imperio del 
mundo: él nos da los dias, ella nos los embellece.— 
DüBAY. 

* 
Los hombres consumen sus dias en adquirir un ta­

lento que las mujeres poseen sin buscar.—ROUSSEAU. 
* 

* * • 
Las mujeres que son capaces de estudiar y que quie­

ren distinguirse por el estudio, se cuidan más de los l i ­
bros que de las galas, y adquieren instrucción en ménos 
años que nosotros.—FENELQN. 

Las mujeres son lo más bello y lo más bueno de la 
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humanidad: nosotros somos responsables de sus defec­
tos.—BALZAC. 

* 
* * ' 

¡Oh, mujeres! ¡Cuán grande es vuestro poder! Con 
una sonrisa creáis héroes y hombres de genio. El dia 
que lo intentéis seriamente nos transformareis, perfec­
cionándonos. Esto lo conseguiréis negando vuestros fa­
vores al que no sea digno por sus acciones. — GDYARD. 

Decir á las mujeres que para ser sábias no necesi­
tan más que saber agradar, y que esto lo conseguirán 
por los encantos físicos, es engañarlas infamemente: la 
inconstancia del hombre consiste muchas veces en la 
poca cultura del entendimiento de la mujer, que no en­
cuentra recursos para entretener á su amante con una 
conversación amena.—BEAUCHENE. 

* 

Una mujer vulgar podrá ser una esposa honrada y 
una madre cariñosa, pero si á estas virtudes añade los 
encantos de la inteligencia, será adorable.—JA y. 

Un médico ilustre ha dicho que no habia enferme­
dades, sino enfermos; y esta sola frase confiere á las 
mujeres el grado de doctor. La mujer debiera ser médi­
co: clavada á la cabecera del enfermo, siquiera sea para 
simbolizar la esperanza.—LEGOUVE. 

* 

Conocida es la gran influencia de las mujeres en la 
primera educación física y moral de los niños; por esto 
se las debe instruir del mismo modo que á los hombres, 



254 LA. MUJER ESPAÑOLA. 

comprendiendo que son de mucha consecuencia para el 
Estado sus errores ó sus virtudes.—PLATOW. 

* 

Cuando se dice á una mujer: «Educareis á vuestros 
hijos y á vuestras hijas», ¿no es permitirle, no es im­
ponerle la adquisición de todas las ciencias, y conferirle 
al propio tiempo un carg-o importantísimo? — ERNESTO 
LEGOUVÉ. 

No hay cosa que demuestre mejor el carácter de un 
hombre ó un pueblo que la manera como trata á las 
muj eres.—HE HDE R . 

* 

Para la mujer, vivir no es comer y beber, sino pen­
sar y amar.—LAMENNAIS. 

* * * 
Es indispensable que la educación de la mujer se 

ponga en armonía con su destino, y que se le hagan 
comprender de un modo claro y terminante, y en edad 
en que su razón esté desenvuelta, los grandes deberes 
que la incumben en el seno de la familia y en la vida 
social.—FRANCISCO ALONSO Y RUBIO. 

* 

Es preciso hacer comprender á la mujer que se en­
noblece perfeccionando su razón, y que la cultura del 
espíritu le presta mil encantos inmortales. — VOLTAIRE. 

Prohibir á las mujeres el estudio, es tratarlas como 



LA. MUJER ESPAÑOLA. 255 

Mahoma, que para hacerlas más voluptuosas ha tenido 
á bien negarles el alma.—BEAUCHENE. 

Poco puede esperarse de unvpaís en donde cada ma­
rido tiene que educar á su consorte; en donde apénas se 
distinguen de ordinario la carta escrita por una dama 
de tono y la carta escrita por la última de sus servi­
doras.—SEVERO CATALINA. 

* 
Ha llegado el momento de reclamar para las muje­

res los derechos, y sobre todo los deberes que les cor­
responden; de hacer sentir todo lo que su sujeción les 
quita, y todo lo que les dará una justa libertad: hora es 
ya de demostrar, en fin, el bien que dejan de hacer y el 
que pueden producir.—LEGOÜVÉ. 

Si la ciencia y la sabiduría se hallan reunidas en 
una criatura, no pregunto el sexo; admiro.—LA BRÜYEIIE. 

Todos los razonamientos de los hombres no valen lo 
que un sentimiento de mujer.—VOLT AIRE. 

* 

Las mujeres prefieren sufrir á no sentir nada.— 
DEMOUSTIER. 

La mujer recibe las ideas por sentidos que el hom­
bre no posee.—MICHELET. 

Hay muchos que creen á la mujer de una extrema 
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inferioridad intelectual respecto al hombre, y que por 
lo mismo quisieran reducirla al costurero, á la cocina. 
Sin embargo, la mujer ejerce el ministerio más intelec­
tual de la sociedad, aquel que deposita los primeros gér­
menes morales de que resultarán más tarde las acciones 
y las obras de toda la yida; la mujer ejerce un ministe­
rio que tiene algo de sacerdocio, de profecía, de medi­
cina, de arte, el santo ministerio de la maternidad.—-
EMILIO CASTELAR. 

La mujer es una parte, y debe serlo mucho más to­
davía, de los que contribuyen eficazmente al bienestar 
y armonía de la familia humana, y por este motivo debe 
ser ilustrada.—DYMON. 

* 
Sin la mujer, el hombre seria grosero ó insulso, des­

conocería la gracia, que es la sonrisa del amor.—CHA-
TEA ÜBUIAISD. 

* 
El instinto en las mujeres equivale á la perspicacia 

de los hombres.—BALZAC. 

La mujer de más mérito es la que reemplaza dig­
namente á su marido, cuando éste se halla ausente. — 
GOETHE. 

No tan sólo tiene derecho la mujer á la cultura in­
telectual, sino que es un deber á la vez; hé ahí por qué 
le hace inalienable. Si no fueran más que derechos, 
podrían sacrificarlos; pero siendo deberes, el sacrificio 
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no es posible, ó sería su ruina. — MONSEÑOR DÜPANLOÜP. 

* 
¡Que sea la mujer reina nuestra, como es reina de 

la belleza!—COISSTANT. 
* . * * 

El hombre quiere reinar por la autoridad y el valor 
de que se halla dotado; la mujer nos encadena con los 
lazos de rail afectos tiernos y diversos.—VIREY. 

Las mujeres son las flores brillantes de lá humani­
dad. Criaturas angélicas, delicadas y frágiles, su debi­
lidad implora nuestro apoyo, su dulzura corrige nuestra 
rudeza, y su bondad nos inspira la virtud.—JÜLIEN. 

* * * 
La hermosura en las mujeres debe más á las cuali­

dades morales, que éstas á la hermosura.-—MASSIAS. 
* * * 

Para que la mujer sea prudente en sus costumbres, 
ha de saber con precisión en qué consiste la prudencia, 
y para que imite la pureza de los ángeles, es indispen­
sable que sus ideas no se reduzcan á la materia.— 
GRENAILLE. 

* 

Los destinos del mundo y de la humanidad ¡ah mu­
jeres! están en vuestras manos: decid una palabra y vi­
virán; pronunciad otra, y la humanidad dejará de exis­
tir.—LANDA. 

En verdad os lo digo: el mundo no sabe todavía,lo 



258 L A MUJER ESPAÑOLA. 

que es la mujer; porque desde su nacimiento hasta su 
muerte, la sociedad le cierra la boca y el corazón; la 
enseña á fingir y á disimular; deja su inteligencia vi­
ciosa, y enerva su naturaleza para hacer de ella un ins­
trumento de placer... ¡Ah! ¡Cuándo recibirá la mujer 
una educación franca y liberal! ¡Cuándo se dará des­
arrollo á su inteligencia bajo la sola garantía de su co­
razón! 

Cuando esto suceda, se sabrá por qué durante tan­
tos siglos ha sido el mundo tan desgraciado.—EL ABATE 
CONSTA NT. 

* 
* * 

Dios no da inútiles dones: en todas sus obras hay 
una razón, hay un fin; si la compañera del hombre es 
una criatura razonable, si, como el hombre, ha sido 
creada á imágen y semejanza de Dios, si ha recibido 
como él del Criador la sublime inteligencia, es para 
utilizarla.—MONSEÑOR DUPANLOUP. 

* 

La sociedad se envilece deprimiendo y envilecien­
do á la mujer; la sociedad se eleva honrándola y enal­
teciéndola.—L. C. 

• * 

* * 
La mujer tiene naturalmente un talento más vivo, 

penetrante, fino y hasta reflexivo que el nuestro. El 
hombre, como de organización ménos delicada, se re­
siente de su constitución y le cuesta más percibir las 
impresiones de los objetos. En una edad en que las mu­
jeres forman las delicias de la sociedad, él se arrastra 
todavía por el polvo de las aulas.—ROUSSEAU. 

• ¡Atended, mujeres! Si los hombres os quieren igno-
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rantes, es para lio tener que luchar tanto para vence­
ros.—F. N. 

El hombre, en la mirada de una mujer no ve más 
que una mirada. La mujer, en la mirada de un hom­
bre lee de ordinario hasta la última página del libro de 
su corazón.—SEVERO CATALINA. 

* 

No hay alma más firme y valerosa que la de una 
mujer que se respeta á sí misma.—DIDEROT. 

*** 
Las mujeres tienen sin disputa el corazón mejor que 

los hombres: son más tiernas y compasivas. Nada más 
común que ver mujeres velando y cuidando enfermos, 
miéntras que los • hombres se limitan á algunos conse­
jos ó algunas visitas cortas.—DCJBAY. 

* 
* * 

Todo el más alto grado de felicidad lo hemos de ob­
tener por el corazón de la mujer.—S. R. 

Cuando las mujeres tienen genio, lo tienen más ori­
ginal que nosotros.—DIDEROT. 

* 

Los primeros impulsos de la mujer son mejores que 
los nuestros.—BEAUCIIENE. 

Las mujeres tienen el juicio formado ántes que los 
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liombres. Estando á la defensiva casi'desde la infan­
cia, y encargadas de un depósito difícil de guardar, co­
nocen necesariamente mucho ántes lo que es el bien y 
lo que es el mal.—ROUSSEAU. 

Si la mujer es el mejor dón que el cielo nos ha otor­
gado, el hombre que habla mal de ellas es el mayor 
ingrato.—ROCHEBRUNE. 

Todo el mal que nos han hecho las mujeres emana 
de nosotros, y todo el bien que nos producen proviene 
de ellas.—AIME-MARTIN. 

La mujer es la obra maestra del universo.—LESSÍNG . 

Las mujeres son al hombre lo c[ue las flores á la pri­
mavera. —MARECHA L . 

* * 
¡La mujer!!! Sólo Dios puede conocerla.—BEAUCHENE. 

El fondo del corazón de la mujer es tal vez ménos 
vigoroso que el corazón del hombre; pero es ménos sus­
ceptible de infatuarse en la gran corrupción moderna.— 
SAINT-MAIITIN. 

* 

Las mujeres tienen una perseverancia tan grande, 
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que siempre acaban por realizar sus proyectos. No re­
troceden jamás por muchas que sean las dificultades 
que encuentren. Esta perseverancia constituye su fuer­
za.—SAINT-AMER. 

* * 

Es tanta la influencia del amor en la mujer, que 
suele convertir la necia en discreta.—B. S. 

* 

Las mujeres encuentran todas las virtudes en su 
amor.—V. A. 

* 
* •* 

Todos los efluvios que se desprenden del corazón de 
la mujer tienden á elevarse al cielo, sin sentir atrac­
ción hácia la tierra.—ENRIQUE G. BEDMAR. 

* 

El talento de la mujer es como un jardin del Edén; 
produce hermosos frutos sin ningún cultivo. ¿Qué sería 
si se cultivase?—ROUSSEAU. 

No hay ningún dolor que la mujer no sepa endul­
zar.—A. C. 

* 
* * 

Las mujeres poseen el verdadero valor, que consiste 
en saber sufrir.—BACON. 

•* 

* * 
La mujer es superior al hombre por todos los ins^ 
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tintos misteriosos de la ternura y el sentimiento 
VÍCTOR HUGO. 

* 

Esposa, madre ó amante, 
la mujer es, cuando es buena, 
como candida azucena, 
como estrella rutilante. 

Mas cuando templa un dolor 
ó divierte una amargura, 
vence en lo lúcida y pura 
a la estrella y á la flor. 

¡Mujer, que al primer pecado, 
en sólo un momento triste, 
te perdiste y nos perdiste 
en el Edén mal guardado! 

Bien te alzas de t u caida, 
y bien rescatas t u honor; 
pues si un dia por t u error 
la humanidad fué perdida. 

Si el P araíso improviso 
trocóse en pá ramo allí, 
después se trocó por t i 
el páramo en paraíso. 

JERÓNIMO BORAO. 

F J N D E L L I B R O . 
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